Texte 1 : les surlignages jaunes ?
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Al reflexionar acerca de la obra y la personalidad de Marcelino Champagnat, y compararlo con otros fundadores de congregaciones de religiosos educadores, surge un interrogante : ¿a qué se debe su acierto en esta empresa? La pregunta no tiene nada de original y seguramente que ha pasado por la mente de muchos, quizá  debido a la presente situación que invita a una renovación del impulso primitivo. En todo caso, ya a mediados del siglo pasado algunos Padres maristas se plantearon este mismo asunto.

1 – eL problèmA

1.1
– Cómo Se Plantea :

El Padre Maîtrepierre, uno de los primeros Padres maristas que ha investigado acerca de los orígenes de la Sociedad de María, decía: «El P. Champagnat efectivamente tenía todo lo que humanamente se necesita para impedir el éxito de lo que pretendía»
. Igualmente, el P. Terraillon que conoció bien a M. Champagnat, porque trabajó con él durante 14 meses en el Hermitage, desde agosto de 1825 hasta noviembre de 1826, hizo la siguiente reflexión : «El P. Champagnat reunió Hermanos para formarlos y él mismo ignoraba lo que les enseñaba. Les enseñaba a leer y él no sabía leer; a escribir y él no sabía respetar las reglas gramaticales al hacerlo » 

Esta era la reputación de que gozaba el Sr. Champagnat entre el clero. El cura de Marlhes, Sr. Allirot, decía en una ocasión al Hno. Luis: «Su superior es un hombre sin experiencia, sin capacidad ni dotes intelectuales»
.

Por lo demás, no le ocultaban lo que pensaban acerca de él. El P. Mayer, otro marista de los comienzos, refiere que alguien le habría dicho al P. Champagnat : « ¿Cómo quieres que aprueben a tus Hermanos ? Tú eres su maestro, por consiguiente, considerado más instruido que ellos y tus cartas no son francesas »

Efectivamente, sabemos que durante su etapa escolar no asistió a la escuela por aversión al maestro, y sólo se puso a estudiar a los quince años, cuando decidió hacerse sacerdote. El mismo confiesa en una carta al Rey, Luis Felipe, que sólo llegó « a saber leer y escribir con infinitas dificultades, por carencia de profesores capacitados »

Y es él quien se empeña, precisamente, en fundar una congregación de educadores. 

Lo asombroso es que haya tenido éxito, incluso más allá de lo que se podía esperar, más allá de lo que él mismo esperaba de lo que emprendía. « Un éxito temprano, en pocos años, ha justificado mis conjeturas y ha sobrepasado mis esperanzas »
, escribe en la misma carta. El éxito es tanto más notable en cuanto que otros sacerdotes, en la misma época, intentaron cometidos semejantes y no lograron llegar muy lejos, aunque en el plano intelectual estuvieran mejor dotados. Pienso en el Sr. Douillet de la Côte-Saint-André, en el Sr. Rouchon, párroco de Valbenoite, en el Sr. Mazelier de Saint-Paul-Trois-Châteaux. El mismo Sr. Querbes, en Vourles, no conoció el rápido crecimiento que experimentó Nuestra Señora del Hermitage.

1.2
  Los datos del problema a nivel de personas :

Por otra parte, si respecto al instrumento, es decir su propia persona, las posibilidades de éxito eran menguadas, no eran más abundantes respecto al material disponible, es decir los jóvenes que llegaban. Los primeros llegados, tanto a Lavalla como a N. Sra. del Hermitage, no poseían –salvo alguna excepción- el bagaje intelectual necesario para la carrera de profesor. El primero de todos, Juan María Granjon, le decía al P. Champagnat, en el primer contacto, que no sabía leer. El cuarto Hermano, Antonio Couturier, se nos presenta como un « joven bueno y piadoso, pero sin instrucción alguna »
. El Hno. Juan Bautista, biógrafo del Sr. Champagnat, hace notar como excusa que « los jóvenes que se hallaban por entonces (en 1826) en la casa llegaban del campo y , en la mayoría de los casos, no sabían leer ni escribir »
. El registro de entradas, iniciado en 1822, corrobora esta opinión al anotar debajo de casi todos los nombres : « no sabe leer ni escribir », o « algo sabe leer y escribir ».

Estos son los jóvenes a quienes el Fundador, después de una formación de un año o menos, durante la cual dedicaban muchas horas al trabajo manual, enviaba a dar clases en los pueblos de los alrededores. El Sr. Courveille, que se dedicó por más de un año a la formación de estos jóvenes ayudando a Champagnat, le reprochaba « recibir con demasiada facilidad a todo tipo de sujetos, la mayor parte de los cuales se retiraba después de haber ocasionado grandes gastos a la casa, no formar suficientemente a estos Hermanos en la piedad y las virtudes de su estado, ocuparlos demasiado tiempo en trabajos manuales y descuidar su enseñanza ; y por último, ser demasiado bueno e indulgente y, por esta razón, dejar que se debilitaran la disciplina y la regularidad »
. Aunque algunos de estos reproches sean injustificados, sin embargo los que se refieren a la formación de los futuros maestros denuncian una realidad que se buscará corregir, contratando un maestro experimentado en la enseñanza y realizando cursos durante las vacaciones.

Con todo, a pesar de esta deficiencia intelectual, hay que convenir que desde el comienzo los Hermanos conocieron el éxito. El Hno. Juan Bautista, después de relatar cómo formaba el Sr. Champagnat a los Hermanos en catequesis, concluye : « En poco tiempo consiguió que varios Hermanos fueran excelentes catequistas y destacaran en este ministerio más de lo que se podía esperar »
. El mismo autor constata que respecto del Hno. Juan María, al cabo de un año « se encontraba bien formado y mostraba gran celo y abnegación », era capaz de reemplazar al maestro que se había contratado para dirigir la escuela de Lavalla y formar a los Hermanos, sin que la marcha de la escuela y la enseñanza de los niños se resintieran por este cambio. Lo mismo en la escuela de Marlhes, « a su llegada los Hermanos hallaron a los muchachos sumidos en profunda ignorancia. Apenas había transcurrido un año y ya casi todos los niños sabían leer, escribir, calcular y, lo mejor de todo, sabían de memoria las cuatro partes del catecismo »
. Más aún, los alumnos de la escuela estaban tan bien educados que impresionaron al alcalde de Saint-Sauveur, el Sr. Colomb de Gaste, quien solicitó a estos maestros para su escuela comunal.

2 – LA SOLUCION

Hay motivos para preguntarse mediante qué prodigio pudo el humilde vicario de Lavalla formar en tan poco tiempo a jóvenes campesinos, intelectualmente apenas rehabilitados, para hacer de ellos maestros que se « destacaron todos por su celo en la educación cristiana de los niños y por un talento especial en formarlos en la virtud »
. Intentaré responder a esta pregunta.

2.1 – Educar y no sólo instruir 

Ante todo hay que considerar que el Sr. Champagnat jamás pretendió formar profesores sabios. Pretendía formar educadores. Según su biógrafo, se expresó muy claramente acerca de este particular. « Si nos limitáramos a enseñar las ciencias profanas, no tendrían razón de ser los Hermanos ; eso ya lo hacen los maestros. Si sólo nos propusiéramos la instrucción religiosa, nos limitaríamos a ser simples catequistas y reunir a los niños una hora diria para hacerles recitar el catecismo. No, nuestro propósito es más ambicioso: queremos educar al niño, esto es, darle a conocer su deber y enseñarle a cumplirlo ; inculcarle espíritu, sentimientos y costumbres religiosas, las virtudes del cristiano y del  honrado ciudadano. Para conseguirlo, hemos de ser auténticos educadores, conviviendo con los niños el mayor tiempo posible »

Sin duda que esto supone comenzar por aprender la lectura y la escritura, así como los elementos de la ciencia,  y para formar ciudadanos, aprender a comportarse en sociedad.  Pero estas bases deben permitir construir el edificio, no reemplazarlo, puesto que no son más que medios. El objetivo es asegurar su salvación, lo que exige poseer convicciones y hábitos de vida, lo que supone una cultura que se adquiere y se sostiene mediante la enseñanza. Esta enseñanza fue transmitida por el Sr. Champagnat a sus discípulos, no mediante sabias exposiciones teóricas, sino a través de la práctica y el ejemplo, viviendo con ellos. No es exagerado decir que el ejemplo era un punto fuerte del método educativo del Sr. Champagnat. Los testimonios de los primeros Hermanos lo subrayan con admiración. Si ordena o propone algo, es el primero en ejecutarlo. Aún no tiene dos años de vida la comunidad de los Hermanos, cuando él deja las comodidades de la casa parroquial para unirse a ellos en su austeridad. Si se trata de mejorar, agrandar o construir nuevas habitaciones con sus propias manos porque faltan recursos, lo hallamos el primero entre los obreros.

Es evidente que para poder realizar todo esto, para ser capaz de dar siempre el ejemplo y disponer a los demás a seguirlo, se requieren cualidades personales que no todos poseen. En consecuencia, la solución del problema reside sobre todo en la personalidad del Sr. Champagnat, podríamos decir en su solidez, en su « carácter feliz » del que habla el Hno. Juan Bautista, en el don de sí mismo a los demás y finalmente, en su amor a Dios. Estos cuatro aspectos merecen ser destacados con los datos que nos proporciona la historia de su vida.

2.2 – Su sólida personalidad.

Con el término « solidez » queremos designar tanto su juicio seguro como su valor para arriesgarse, sin dudas ni temores. Marcelino pertenece a esas personalidades firmes, junto a las cuales se experimenta seguridad, con quienes no se teme acompasar la marcha, viéndolas caminar sobre piso firme, en una dirección, sin sombras ni rodeos. Desde los inicios da pruebas de no temer tomar decisiones, que luego tiene el valor de llevar a cabo sin vacilaciones. Siendo niño, juzga que su maestro, poco respetuoso de la persona del alumno, es incapaz de educar, según él entiende esta labor, y decide perentoriamente no asistir más a clases. ¿Hasta qué nivel llegó antes de desertar de la escuela? Hasta dónde la familia y su curiosidad personal pudieron remediar la carencia de conocimientos básicos, no nos lo dice su biografía. Con todo, su padre, no desprovisto de cultura y antiguo comerciante de tejidos,  instruyó a sus hijos en multitud de cosas, especialmente en lo referente a hacer fructificar el dinero mediante la crianza de animales domésticos. Marcelino, que no retrocedía ante nada, se lanzó de inmediato a negociar con ovejas. Pero al comprender que Dios lo quería sacerdote, decidió seguir el llamado abandonando su empresa y preparándose sin demora a responder, a pesar de los obstáculos que le hicieron entrever. Y cuando se presentó la ocasión, mediante el proyecto de fundación de la Sociedad de María, de unir a ella la rama de los Hermanos catequistas, arrancó la aprobación de sus compañeros un tanto perplejos, y luego, apenas se presentó la posibilidad, se lanzó con resolución y valor a la aventura que prosiguió contra viento y marea, remontando las horas negras en que todo parecía cebarse contra él. Cuando su obra es puesta a prueba y sus Hermanos se inquietan por el porvenir, les reconforta y les invita a no temer porque él comparte sus infortunios y hasta el último trozo de pan
. La misma resolución le lleva a enfrentar las amenazas suscitadas por la revolución de 1830 : « No se espanten, tenemos por defensa a María » escribía al Hno. Antonio
. En síntesis, la tenacidad le lleva a triunfar ante numerosas situaciones de esta naturaleza, gracias a su habilidad y su confianza en la Providencia.

El hecho relativo al cambio en la manera de pronunciar las consonantes y la adopción de las medias de tela, pone en evidencia su sentido pedagógico. Contra el parecer de los Hermanos, el Fundador impone el método que juzga más eficaz y consigue su aceptación  recurriendo a una representación que revela su método de convencimiento mediante una aplicación concreta
. No se encuentra en Champagnat lo que se podría llamar una teoría de la educación, sino principios prácticos, inspirados en el sentido común, perspectivas acerca de las situaciones que se van presentando que revelan un juicio perspicaz y seguro. En efecto, posee una segura apreciación que le hace entrever rápidamente la solución adecuada al problema del momento, que se apresura en realizar.

M. Champagnat salió del seminario con tres certezas : la educación cristiana de la juventud está descuidada ; los religiosos educadores pueden remediar eficazmente esta carencia ; sus compañeros lo encargan de suscitar estos educadores. « Desde el día de su llegada a Lavalla, nos dice el Hno. Juan Bautista, empezó a pensar en la fundación de los Hermanos »
. Admitamos, con el Padre Bourdin
, que la expresión « día de su llegada » no hay que tomarla a la letra, sino en un sentido más amplio, que abarca varios días. El P. Champagnat llegó a Lavalla el 15 de agosto ; el 6 de octubre conoció a Juan María Granjon ; el 28 de octubre administró los sacramentos al joven Montagne ; luego se reencontró con Granjon para comprometerlo a ser el primer miembro de la congregación. A comienzos de noviembre invita a Juan Bautista Audras a comprometerse también. A partir de ese momento, se trata de proporcionarles una casa, comprarla, amueblarla con lo estrictamente necesario, y alrededor de seis semanas más tarde ya puede instalarlos en esa vivienda. Durante ese tiempo sus compañeros de seminario, que se comprometieron a fundar la Sociedad de María, no han concluído de reflexionar acerca de su proyecto en espera de algún acontecimiento favorable. El P. Champagnat, que considera más urgente realizar su parte, anticipa la ocasión, pues su temperamento lo lleva a ejecutar sin dilaciones una decisión ya tomada. Por lo demás, si algo ocurriere, él tendría menos excusas puesto que se siente en posesión del medio adecuado : su temperamento que congrega a las personas.

2.3 – Su “ carácter feliz ”

El Hno. Juan Bautista bosqueja su retrato moral con estas breves palabras : « Bajo esta capa un tanto adusta y en apariencia severa, se ocultaba la persona más jovial. Tenía conciencia recta, juicio certero y profundo, corazón bondadoso y sensible, sentimientos nobles y elevados. Era de carácter alegre, abierto, sincero, firme, entusiasta, ardiente, tenaz y siempre ecuánime »
. Y algunas líneas más allá, el mismo autor precisa : « Buena parte del éxito que consiguió el Padre Champagnat en el desempeño de su ministerio y en la fundación del Instituto hay que atribuirlo a su carácter alegre, abierto, sencillo, atento y conciliador. Sus modales sencillos y afables, la franqueza y el aspecto bondadoso que se dibujaban en su rostro, le cautivaban los corazones... »
. La repetición de los calificativos : alegre, abierto, es tanto más significativa cuanto que se encuentra ya en el capítulo 4 de la primera parte : « Su carácter alegre, franco y abierto, su aspecto sencillo, modesto, franco, bondadoso y noble a la vez... ».
 Unidos a la nobleza, a la seriedad de comportamiento, estos rasgos denotan una personalidad que se impone rápidamente a quienes se le acercan. Si la reserva mantenía a distancia en una primera aproximación, pronto cedía el lugar al afecto respetuoso y crecientemente profundo. En el seminario menor, tímido al comienzo y objeto de burlas por su aspecto campesino, pronto formará parte de la « banda alegre », en la que podemos suponer no era el último, vista su tendencia a introducirse socialmente. En sus resoluciones de retiro, que marcan un cambio de rumbo, se pueden apreciar huellas de esta tendencia. En 1812 se impone « huir de las malas compañías » y pide al Señor la virtud de la humildad que, según el contexto, parece entender como una actitud de pasar inadvertido delante de los camaradas. En efecto, en los años siguientes, además del orgullo, lo que busca someter es su tendencia a hablar demasiado. « No hablaré... sin necesidad ; en los recresos trataré de extenderme menos hablando... ; combatir la maledicencia... ; no hablar de mí mismo... ; ser más recogido y menos disipado »
. Si experimentaba dificultad para escribir, como testimonia el número limitado de sus cartas y escritos, debía sentirse a sus anchas hablando, sin la exigencia de utilizar correctamente el idioma.

Esta facilidad de palabra sólo podía reforzar la influencia que ejercía sobre aquellos que lo trataban. Los informes de los Hermanos dejan entrever que dicha influencia era grande. « Era firme, ciertamente, confía el Hno. Francisco, todos hubiéramos temblado con el solo sonido de su voz, con una sola de sus miradas..., sin embargo era sobre todo bueno, compasivo, era un padre... Una palabra, la misma palabra repetida varias veces, dicha por él, descendía hasta el fondo del corazón »
. Sólo hay que recordar el episodio de la elección en la que el Sr. Courveille pretendía tomar el lugar de superior, suplantando al Padre Champagnat. Al segundo escrutinio, a pesar de la intervención sin ambigüedad de este último, « volvió a reunir casi la totalidad de los votos »
. No menos significativa es la reacción de los Hermanos cuando en su enfermedad de 1826 reaparece en la sala de comunidad. « ¡Es el Padre Champagant, nuestro buen Padre! », exclaman interrumpiendo la seriedad del capítulo de culpas que se celebraba bajo la presidencia del Sr. Courveille
. Se podría recordar también otro hecho que corresponde a la última enfermedad del Padre Champagnat y que muestra el profundo afecto que se supo ganar de parte de sus Hermanos. « Todos se ingeniaban para buscar la forma de aliviarlo y complacerlo. Los Hermanos y novicios ponían sumo cuidado en evitar el menor ruido en torno a su habitación ; y, aunque habían alfombrado tránsitos y pasillos, se descalzaban al pasar delante de su habitación. El Señor Bélier, misionero de Valence, que por entonces se encontraba en el Hermitage, estaba asombrado de tantas atenciones, cuidados y cariño »
.

La veneración que despertaba el Fundador entre sus Hermanos muestra fehacientemente cuán profundamente impregnaba sus corazones la formación que les daba. Replicando al párroco de Marlhes, el Hno. Luis defiende la reputación de su superior afirmando : « Todos lo consideran sabio y bueno. Y nosotros, los Hermanos, lo tenemos por santo »
. Ciertamente que este elogio no era inmerecido por el Padre Champagnat, él que se entregaba plenamente y sin miramientos por su propia persona.

2.4 – Su altruísmo hasta el olvido de sí.

La dedicación al trabajo, la valentía para emprender, la habilidad manual, en una palabra todo su ser y tener, fueron puestos por el Padre Champagnat al servicio de su obra, en detrimento de lo que hubiera podido retener para sí. « Dedicaba largos ratos al estudio, a la instrucción y formación de los Hermanos, a despachar la correspondencia, a ocuparse de los balances de la administración del Instituto, a visitar las escuelas, a elaborar, estudiar y meditar las Reglas que quería dar a la comunidad, atender a cuantas personas le consultaban sus problemas, recibir en entrevista a Hermanos y postulantes. Éstas eran las ocupaciones que llenaban su jormada,o, mejor, su vida entera. Tanto, que agotaron sus fuerzas, minaron su robusta constitución, y lo llevaron prematuramente al sepulcro »
. Cual jefe de obra, mantenía la mirada sobre cada cosa para asegurar el buen funcionamiento del conjunto, pero también porque era enemigo de las cosas a medias, incapaz de descansar cuando un asunto no estaba concluído, menos aún de no hacer nada, porque tenía la convicción de que Dios se lo pedía. Así afirmaba en cierta ocasión : « Habría podido quedarme tranquilo en una parroquia pequeña en vez de estar permanentemente abrumado por el gobierno de la Sociedad, pero la gloria de Dios y la salvación de las almas me piden este trabajo. Igualmente, habría podido quedarme en mi familia, trabajando, en vez de tantas dificultades, preocupaciones y viajes que ocasionan el gobierno y la dirección de los Hermanos, pero Dios lo quiere así y yo estoy contento »
.

Su satisfacción procedía, nos dice, del cumplimiento de la voluntad de Dios, pero más directamente del hecho de responder así al afecto de sus semejantes y de los niños en particular, al afecto de sus Hermanos que tan generosamente corresponden al llamado del Señor para servir al prójimo. El auténtico amor por sus Hermanos era intenso, de acuerdo con su temperamento, sin miramientos ni puro sentimentalismo. Las 55 cartas a los Hermanos y las 15 circulares que se conservan expresan, o al menos transparentan, su afecto sin distinción de personas, aunque según el testimonio del Hno. Lorenzo tuviese « que sufrir mucho por la diversidad de caracteres y por ciertos temperamentos extravagantes difíciles de conducir »
. Sin embargo, en sus cartas se nota que al dirigirse directamente al corresponsal nunca utiliza los verbos «amar, querer», sino algunos sustantivos en su reemplazo, como «afecto», «cariño» ; mientras que si se refiere a un tercero el amor es explicitado. Por ejemplo, al final de la carta al Hno. Théodoret : « A Dios, querido amigo, no dude de mi cariño por Ud. Mis saludos al buen Hno. Director a quien quiero también »
. El Hno. Dominique que vivía continuamente insatisfecho y debía poner a prueba los nervios de cualquiera, recibió este mensaje breve y tierno, aunque cargado de sobreentendidos : « Ud. me quiere, y yo puedo asegurarle que está bien retribuido por mi parte »
.

No menos elocuente para los Hermanos era el hecho de que el Fundador estaba con mucha frecuencia con ellos. La primera comunidad no alcanzó a vivir dos años sola, cuando ya él vino a compartir su vivienda. « Amaba a sus Hermanos como a hijos, y su corazón de padre le decía que tenía que estar en medio de ellos, vivir con ellos y como ellos, compartir su indigencia, ...sometiéndose como uno más a las exigencias de la vida religiosa »
. Para medir el valor de este gesto, basta considerar el alto concepto de la dignidad sacerdotal que el seminario de San Sulpicio inculcaba a sus alumnos. Según Juan Eudes, «el menor de los sacerdotes es superior a Luis XIV», es «el coadjutor del Padre celestial en la generación del Hijo»
. No hay que asombrarse, pues, de que los eclesiásticos que encontraban al Padre Champagnat encaramado en los andamios, con la plana en la mano, se indignaran. Sin duda que la necesidad de estar con los pobres, según su manera de ver, y sobre todo la satisfacción de estar con sus Hermanos, no le parecían reproducir menos adecuadamente la imagen de Cristo, que eligió las condiciones humanas más humildes. La única concesión que hacía a su rango sacerdotal era la de comer solo en una mesa aparte, en el comedor de los hermanos, pero no se separaba de ellos durante los recreos, jugando a sus mismos juegos, divertiéndolos de vez en cuando con salidas llenas de humor. Tal conducta no podía sino ganarle el corazón de los Hermanos y permitirle desarrollar una acción influyente sobre ellos.
Es evidente que una vida de este estilo exige un esfuerzo de dominio de sí e incluso de sacrificio. Sin embargo, el Padre Champagnat encontraba en su carácter altruísta un trampolín que lo empujaba en esta dirección. Y no se trataba sólo de los Hermanos a quienes estaba unido, a los que rodeaba de su afecto, también los niños quienesquiera que fuesen, y especialmente los más necesitados, encontraban amplio lugar en su corazón. La frase : « No puedo ver a un niño sin sentir deseos de enseñarle el catecismo, de decirle cuánto lo ha amado Jesucristo... »
 se ha hecho célebre. Del mismo modo, cuando encontraba vagando por las calles a niños a quienes suponía carentes de educación cristiana, se decía a sí mismo : « ¡Pobres niños, cuánto les compadezco! »
. Estas palabras no se quedaban en letra muerta ; él sabía traducirlas en actos acogiendo como internos en el Hermitage, además de ancianos desamparados, a niños en mayor o menor grado de abandono, según acredita su « Libro de cuentas ».

Le gustaba que los Hermanos manifestaran esta misma actitud hacia los niños cuya educación les era confiada. Puesto que consideraba la vocación de hermano no como un oficio sino como un ministerio que exige, de modo especial, amar a los niños. « Para educar a los niños hay que amarlos. Y amarlos a todos por igual »
. Ciertamente, los Hermanos no tenían dificultad para comprenderle y poner en práctica esta exigencia. Les bastaba con copiar el ejemplo que él les daba con su cotidiana manera de actuar en medio de ellos. Su propósito era comunicarles el ardor apostólico del que él estaba penetrado. « Dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar, ése es el fin de su vocación y el fin del Instituto ». Así se puede comprender la razón por la que algunos Hermanos sólo gozaron de algunos meses, incluso de sólo unos días de permanencia en el noviciado del Hermitage, mientras que otros permanecían por más de un año. No existía un programa que hubiera que asimilar, pero sí que era indispensable dar pruebas de un celo suficiente para el apostolado, de un ardor interior suficientemente grande como para encender a los jóvenes.

2.5 – Su amor de Dios cada vez más intenso

Según el pensamiento del Padre Champagnat, que transparentaba en su manera de ser, la condición necesaria y suficiente para tener éxito en la educación cristiana de los niños no consiste en poseer gran ciencia, sino en vivir un ardiente amor a Dios. « Para educar debidamente a los niños –decía Champagnat- hay que amar ardientemente a Jesucristo »

Es evidente que el amor al prójimo, especialmente al más necesitado, sólo puede sostenerse si está animado por un auténtico amor a Dios, que en Champagnat constituía el motor de toda su actividad, el secreto último de su éxito. Basta consultar los testimonios de los Hermanos que lo conocieron ; por ejemplo, acerca de su confianza en la Providencia en los momentos difíciles, acerca de sus actitudes al celebrar la Eucaristía, para convencerse de su creciente intimidad con Dios. Al final de sus días, no hay duda de que alcanzó el umbral de la experiencia mística.

No es menos cierto que a partir de la mitad del recorrido, hacia 1834, al salir de las grandes dificultades, se encontraba profundamente convencido de haber sido escogido por Dios para ser instrumento suyo en la fundación del Instituto. Nada importa que sea por medio de Jesús o de María, según él se expresaba. Cuando un grupo de ocho postulantes se presenta, después de haber orado insistentemente a María para que su obra no se apagase « como lámpara sin aceite », estos candidatos le « parecían visiblemente enviados por la Providencia »
. Cuando una tarde de febrero de 1822, a punto de perecer con su compañero el Hno. Estanislao, en los faldeos de una montaña, de noche, en medio de una tormenta de nieve, un resplandor inesperado los salva después de orar fervientemente a María, fue Ella, según el Padre, quien « los había librado de una muerte segura »
, que habría sido fatal para el porvenir de la obra. Cuando, construyendo la casa del Hermitage, los obreros se vieron preservados de algunos accidentes mortales, no dudaba que la Buena Madre velaba por su familia. En otros casos similares que pusieron en peligro la supervivencia de la congregación, el Padre Champagnar veía la intervención del cielo, como se lo manifestó al Hermano que le expresaba su pena por perderlo : « ¿No es acaso la divina Providencia quien lo ha hecho todo entre nosotros?... ¿No ha sido ella quien nos ha reunido y nos ha sacado airosos de todos los obstáculos? »
. Daba a entender claramente que él se consideraba como el instrumento del que Dios se había servido para realizar los designios de su divina voluntad.

Esta seguridad, lejos de enfriar su ardor, al contrario, lo estimulaba a consagrarse más plenamente, hasta la oblación total de su vida, ya que Dios lo honraba al escogerlo y testimoniarle tanto amor, consagrándolo a su servicio.

En contacto con esta personalidad, que a los ojos de los Hermanos irradiaba prestigio y virtud, que sabía cautivar a sus discípulos y transmitirles con la palabra y, de modo más convincente aun, con el ejemplo irrecusable de su vida, el fuego que le abrasaba, ¿cómo no sentirse atraídos por su estela? Tanto más que en ello encontraban los Hermanos la respuesta a la gran preocupación de alcanzar la salvación. Las biografías de algunos de los primeros Hermanos muestran explícitamente que ese era el motivo principal de su compromiso con el Instituto. Por otro lado, como hijos de familias campesinas y numerosas, descubrían en la profesión de educadores una salida que los promovía de su modesta condición. Sin llegar a brillar por su sabiduría, lo que exige prolongados esfuerzos y cualidades que ellos no poseían, sin embargo lograron despertar el aprecio de la gente como sembradores de una simiente promisoria de futuro religioso y social.

Indiscutiblemente el impulso transmitido por el Padre Champagnat mediante su vida, el espíritu que les comunicó, ha repercutido en la misión de sus discípulos y los ha marcado con su impronta,  características a las cuales la congregación debe su éxito y cuya huella conserva todavía.

CONCLUSION

Para convencerse de este éxito, nada más elocuente que las estadísticas. En los «Anales del Instituto»
, el Hno. Avit proporciona un bosquejo sin que se puedan precisar las cifras. « El registro de tomas de hábito, nos dice, deja constancia de que desde el 2 de enero de 1817, el venerado Fundador había dado el hábito religioso a 401 novicios. Pero ...este registro fue establecido en 1829 y los nombres de quienes se habían retirado no figuran. Sin alejarnos de la verdad, podemos elevar a 421 el número de novicios admitidos a la toma de hábito por el Padre. El registro de defunciones certifica que desde ese mismo día, 49 Hermanos o novicios habían entrado en la eternidad ». El autor reconoce que no está en disposición de poder precisar cuántos Hermanos integraban el Instituto el día de la muerte del Fundador. No obstante, de acuerdo a las reseñas que posee, estima en alrededor de 280 Hermanos, lo que permite suponer que 91 Hermanos se habían retirado del Instituto mientras vivía el Fundador.

Por otra parte, las listas nominales que se conservan en los archivos proporcionan cifras bastante precisas. Son dos Hermanos el día de la fundación, sólo ocho a comienzos de 1822, cuarenta en 1825 y ciento sesenta y dos en 1837. A partir de la llegada de los ocho postulantes en marzo de 1822, la congregación se acrecentó progresivamente hasta 1860
. Sin pretender mostrar las estadísticas de cada año, las de 1880 pueden servir de ejemplo. Fijándonos únicamente en las Provincias del Hermitage y de Saint-Genis, 72 jóvenes tomaron el hábito, 40 novicios emitieron sus primeros votos y 23 Hermanos se comprometieron con la profesión perpetua. Finalmente, el mayor número de Hermanos en el Instituto casi llegó a los 10.000 en los años 1968-69.

El número de escuelas dirigidas por los Hermanos constituye, también, un testimonio del éxito de la obra del Padre Champagnat, por el hecho de que los Hermanos eran enviados a petición de las parroquias o las comunas. Estas peticiones siempre fueron más numerosas que las respuestas positivas que se pudieron dar. Basta leer las cartas del Padre Champagnat para darse cuenta de sus lamentos por no poder responder al llamado de los niños cuya educación deja que desear y de las dificultades para defenderse de solicitudes demasiado numerosas y a veces apremiantes. El 4 de diciembre de 1838 escribe al Sr. Faure, párroco de Villeurganne : « Nos resulta bien penoso encontrarnos en la imposiblidad de secundar su celo »
. Igualmente al Sr. Limpot, párroco de Cosne-sur-l’oeil, el 17 de febrero de 1839 : « Con mucho dolor nos vemos obligados a aplazar las peticiones demasiado numerosas de pastores celosos que nos honran con su confianza »
. El 8 de abril de 1839 confía al joven Hno. Lorenzo María que se encuentra en Saint-Pol-sur-Ternoise : « Hemos fundado dos establecimientos después del de Saint-Pol, más bien debería decir que nos han arrancado Hermanos para dos comunas »
. En total, había proporcionado Hermanos a 53 escuelas, aunque debió retirarlos de 5 de ellas, de modo que quedaban 48 cuando murió. Es inútil decir que esta cifra ha ido en aumento a lo largo de los años.

No resulta inadecuado, pues, hablar de éxito a propósito de la obra de Marcelino Champagnat. No es conveniente, ciertamente, realizar comparaciones molestas con otros fundadores. Pero sí se puede decir que el P. Champagnat, menos dotado aunque tal vez más afortunado que algunos de ellos, los aventaja en cuanto a logros en una empresa que a primera vista parecía sobrepasarlo. Hay que atribuir estos logros, por una parte, a su personalidad dotada de habilidades en varias dimensiones, y por otra, a la utilización que de ellas hizo desviviéndose en el servicio de Dios, por amor a El.

No se puede descuidar, en esta mirada, la intervención de la gracia de Dios. La propia confesión del P. Champagnat en este sentido hay que tomarla en serio. « ¿No es acaso la divina Providencia quien lo ha hecho todo entre nosotros? ¿No ha sido ella quien nos ha reunido y nos ha sacado airosos de todos los obstáculos? »
 Lo que a él pertenece en todo este asunto es que supo desaparecer para dejar todo el lugar a la acción divina. No es necesario, pues, para realizar la obra de Dios, el tener al alcance todos los medios humanos, las competencias intelectuales, los recursos económicos ; basta con abandonarse en la entrega total de sí mismo al Ser cuyo amor infinito por su creatura está hecho a la medida de su potencia creadora.








Hno. Paul Sester,  marzo de 1999.

CIRCULAR SOBRE EL ESPÍRITU DE FE

Frère André LANFREY
Doctor en Historia, profesor de Liceo.

Investigador de los orígenes maristas

Villeurbanne, Francia

Entre la muerte del Fundador en 1840 y la publicación de su Vida en 1856, transcurre un largo período de tiempo durante el cual el Instituto desarrolla su recuerdo de forma oral antes de emprender una doctrina redactada. Esto es lo que nos muestra el H. Juan Bautista en la página 267 de su Vida (c. 23):

“Para cumplir este objetivo, el Consejo general hizo tres cosas:

1. Puso por escrito todas las normas que antes no eran más que tradición y que, sin embargo, por la práctica y el uso eran constantes, desde los tiempos del P. Champagnat, y habían sido establecidas por él.

2. Contrastó con cuidado todos los escritos, todas las notas e instrucciones sobre las reglas, dejadas por el piadoso Fundador; recogió y aclaró lo que necesitaba esclarecerse, o explicar ciertos puntos de la Regla, para relacionarlos  o para completarlos.

3. Lo coordinó todo, lo puso en orden y lo dividió en tres partes con los títulos siguientes: Reglas comunes, Reglas de gobierno y Guía de las escuelas.” 

Parece que disponemos, con las notas del H. Francisco y los cuadernos del H. Juan Bautista, de buena parte de los recuerdos de las instrucciones recogidas del Fundador, que llevaron en 1852-55 a una legislación firme de la congregación con las Reglas comunes, (1852), la Guía de las escuelas (1853), las Reglas de gobierno (1854), y el Manual de piedad (1856). El hecho de que la Vida no aparezca inmediatamente nos muestra que respondía al orden de prioridades establecido por los superiores: primero la organización de la congregación; luego, la redacción escrita de los recuerdos del Fundador.

Además, la circular del 21 de junio de 1856
 no presenta la aparición de la Vida del P. Champagnat como un acontecimiento tan importante como la del Manual de piedad, de 1855, considerada como coronación de la obra legislativa de la Congregación puesto que se trataba de una guía de formación. El H. Francisco dijo sencillamente:

“La vida de nuestro venerado Fundador, que se os entregará en el retiro, os servirá de gran ayuda para conocer las obligaciones de vuestro estado (...) Se puede decir que se trata de una regla en acción (...) Por eso (...) permitimos  este año sustituir la lectura de la regla durante el Retiro por la Vida del P. Champagnat.”

Así pues, durante más de quince años después de la muerte del Fundador, la mayor preocupación fue la de completar su obra procurando que sus enseñanzas motivaran la vida cotidiana de todos. Es menor la devoción a la persona que a la regla de vida que la misma nos ha dejado. No es pues una casualidad que la Vida del P. Champagnat figure cronológicamente como el último de los libros fundamentales del Instituto: esto, a los ojos de los superiores, era lo menos urgente y lo que debía coronar el conjunto.

Tampoco es óbice el hecho de que la mayor parte de los trabajos preparatorios a la redacción de los libros del Instituto eran manuscritos y muchos confidenciales, porque ya habían sido distribuidos entre los hermanos, en particular las circulares del H.Francisco.

PARTE PRIMERA

LAS CIRCULARES DEL H. FRANCISCO: 

DE LA LITOGRAFÍA A LA IMPRESIÓN

El Instituto no podía, en el paréntesis entre la muerte del Fundador y la redacción de sus libros fundamentales, vivir únicamente de la tradición oral. Era preciso dar a los hermanos avisos disciplinarios, informaciones, y éstas debían ir acompañadas de una enseñanza espiritual. Por esta razón, el H. Francisco, continuando la costumbre del P. Champagnat, nos ha dejado circulares que nos muestran no sólo la marcha administrativa de la congregación sino también la elaboración de su espiritualidad.

No será perder el tiempo si nos detenemos en las condiciones técnicas de la redacción de tales textos. El H. Avit menciona
 que el P. Champagnat los había escrito primero a mano “o los había hecho transcribir por hermanos más o menos hábiles.” Seguidamente los hizo litografiar por el H. Marie Jubin formado en París a comienzos de 1838. El 20 de mayo del mismo año el P. Champagnat (carta 193) ordena al H. Francisco que le compre una piedra litográfica. La primera circular reproducida de esta manera es la del 21 de agosto de 1838
 pero, defectuosamente impresa, el hermano Marie Jubin no puede reproducir más que algunos textos breves. A partir de 1842, el H.Francisco manda imprimir las circulares, pero no conseguirá realizar su sueño hasta 1848 en que logra reunir en dos volúmenes lo que constituirá la primera colección de Circulares antes de la edición de 1847.

Entre 1838 y 1848 el Instituto es testigo de una pequeña revolución sobre el modo de difusión y conservación de su doctrina: el manuscrito recopilado más o menos fielmente y pronto perdido, da paso a la litografía, lo que permite uniformidad en los mensajes. Por fin, la imprenta consigue tiradas numerosas y propicia el paso de una memoria esencialmente oral a otra escrita.

1. TEXTOS DE CIRCUNSTANCIA

Al examinar las circulares
 vemos que hacia 1847 las comunicaciones son muy breves y se reducen a avisos prácticos, tal vez por economía o por perpetuar la costumbre. Por ejemplo, la circular del 22 de abril de 1843 p.p.. 73-75 pide que se haga bien el mes de María y resume la doctrina mariana del Instituto. A partir de 1848, existen verdaderas instrucciones, con frecuencia relacionadas con un acontecimiento. Por ejemplo, la del 11 de enero de 1853 sobre la regla 
 es motivada por la publicación de las Reglas comunes de 1852. La del 2 de febrero de 1855 (p.p.203-222) celebra la Inmaculada Concepción proclamada como dogma en 1854. La circular del 31 de diciembre de 1859 (p.p. 376-394) desarrolla el tema de que somos templos del Espíritu Santo y que la Iglesia es un edificio espiritual puesto que se anuncia el comienzo de la construcción de la capilla de Saint-Genis-Laval. Es cierto que algunas instrucciones no están ligadas directamente a  acontecimientos particulares: como la  instrucción sobre la confianza en Dios, del 8 de diciembre de 1857 (p.p. 302-309), o la del 21 de junio de 1857 sobre la caridad (p.p. 293-297).

2. UNA CIRCULAR FUERA DE LO COMÚN

La circular sobre el espíritu de fe ocupa un lugar excepcional tanto por su extensión como porque al H. Francisco le costó escribirla varios años. La primera parte, 15 de diciembre de 1848 (p.p. 5-23), desarrolla la necesidad de este espíritu sobre todo en educación. La circular del 16 de julio de 1849 (p. 29-41) presenta el espíritu de fe como fundamento de las virtudes cristianas que nos recuerdan seis grandes verdades: que Dios es nuestro principio y nuestro fin, que está presente en todas partes y gobierna el mundo; que Jesucristo se hizo hombre para ser nuestro modelo y nuestro Salvador... Tiene además un aspecto práctico: el espíritu de fe nos impulsará a estimar nuestra vocación, a trabajar con celo entre nuestros alumnos y a soportar las pruebas de la vida. El 21 de diciembre de 1851 (p.p.75-98) la circular presenta, como la segunda, el espíritu de fe como fundamento de las virtudes cristianas, pero de forma mucho más doctrinal. Permite al hombre rendir a Dios culto de adoración, le persuade de que la divina Providencia dirige y  dispone todo para su gloria y el bien de sus elegidos, nos mueve a honrar cuanto lo que se refiere al culto, nos da fuerza para soportar las dificultades de la vida religiosa... ;en fin, nos transforma en otros Cristos. El aspecto práctico está también presente: el respeto de la regla, de los superiores, la caridad fraterna, el celo y entrega a los alumnos, son otras tantas consecuencias del espíritu de fe. La circular no se termina hasta el 9 de abril de 1853, después de la aparición de las Reglas comunes (p.p.145-168) con los medios de conseguir el espíritu de fe mediante la oración, la lectura espiritual, la plegaria y la Eucaristía. Desarrollada a lo largo de cinco años, con un total de sesenta y seis páginas, este escrito representa la mayor obra doctrinal del generalato del H. Francisco. Sin embargo, ni una sola vez cita al P. Champagnat. Nos parece enfrentamos a una paradoja: el H. Francisco, su discípulo fiel, semeja no hacer demasiado caso de él en sus circulares.

3. ¿QUIÉN ES EL AUTOR DE ESTA CIRCULAR?

El H. Avit, en sus Anales (T. 2 p. 221, año 1850), parece ofrecernos  una explicación a esta ausencia de alusión al Fundador, afirmando que “las dos circulares sobre el espíritu de fe” 
 son, sobre todo, obra del P. Matricon y del carísimo H. Luis María.” Subraya después esta afirmación (p. 431) precisando: “El R.P. Matricon y sobre todo el C. H. Luis María habían colaborado en las circulares del Rvdmo. H.  Francisco”. Admitiendo que esta afirmación sea fundada, no se ve, sin embargo, el por qué esta negligencia de citar al Fundador, sobre todo en el H. Francisco,. En otra introducción a la circular
 pone en evidencia la táctica del hermano Francisco:

“Os he hablado varias veces, durante los últimos retiros, del espíritu de fe, de la necesidad que tenemos todos de ser buenos cristianos, y sobre todo buenos religiosos, de vivir vida de fe, de pensar, juzgar, hablar y obrar en todo según esta vida de fe. Os he propuesto este espíritu de fe, como el fruto principal para tener en cuenta al final del retiro, como el objetivo particular hacia el cual debemos tender este año (...) y para ayudaros y estimularos en este trabajo santo que nos ocupa, guiado por los maestros de la vida espiritual; interesaros también, por medio de cartas, de su importancia, recordando: 1. Qué necesitados estamos del espíritu de fe; 2.Cuál es su base y fundamento; 3. Cuáles son los diversos grados y la práctica; 4. Por qué medios lo podemos conseguir y conservar.”

La Circular del 16 de julio de 1849 (p. 29) nos indica en el segundo cuadernillo: “En ésta os diré brevemente cuál debe ser la base o fundamento.”

La circular del 21 de diciembre de 1851 (p. 75) se presentaba como continuación de la anterior, debiendo pues insistir en la práctica del espíritu de fe, resumiendo el mismo tema. Existen pues dos instrucciones semejantes que sugieren dos autores diferentes que se preocupan de los mismos temas fundamentales del espíritu de fe y de sus consecuencias prácticas.

En resumen: Está claro, pues, que el H. Francisco ha tenido una tarea importante en la elaboración de esta circular sobre el espíritu de fe puesto que él mismo ha tratado oralmente la primera parte, sobre la necesidad del espíritu de fe, en el retiro de 1848. Se puede pensar, sin miedo a equivocarse, que él elaboró el plan general. Es probable también que sea el autor de la segunda circular sobre los fundamentos del espíritu de fe. Por el contrario, la tercera circular, que repite la segunda de manera mucho más docta, deja en pie algunas dudas. 

Esto quiere decir –no extrememos las cosas– que los superiores funcionaban como  equipo directivo sin tener en cuenta la idea de propiedad intelectual. Las Circulares eran probablemente obra colectiva en la que participaban varios según los capítulos. Sólo diremos que el estilo del H. Francisco apenas se nota en la circular tercera sobre el espíritu de fe mientras que es evidente en las dos primeras. En cuanto a la cuarta nos detendremos más adelante.

4. EL PROBLEMA DE NO CITAR AL FUNDADOR

Volvamos sobre la paradoja de no citar al P. Champagnat que hemos señalado sobre todo antes de 1855 en que no se le cita ni una sola vez. A primera vista cuesta creerlo. Un solo texto importante sobre él es el cuadro de máximas sacado de su Vida.
 Por el contrario, el H. Luis María, desde el primer momento de su responsabilidad en 1860, menciona su Vida de forma explícita y repetida. Se trata pues en este silencio sobre el P. Champagnat de una causa que no hay que referirla a las personas sino a las circunstancias.

El volumen XIII de las Circulares, aparecido en 1917, establece – con muchos olvidos– tablas temáticas para los volúmenes ya aparecidos, respecto a Champagnat (p.p. 513-514) los textos que citan al Fundador. El cuadro siguiente explica que el contenido de esta tabla supera al de nuestra propia búsqueda.

  



Volúmenes de Circulares


Número de citas y alusiones al P. Champagnat.




I. (1840-1848)

4

II. (1848-1860)

7

III. (1860-1869)
27 (de las cuales sólo 4 se señalan en el T. XIII)


IV. (1869-1874)

10 (ninguna indicada en el volumen XIII


V. (1874-1878)
0

VI. (1878-1882)
0

VII. (1882-1889)

5


VIII. (1890-1895)
12



IX. (1896-1900)
18

X.  (1901-1905)

15

XI. (1906-1912)
17

XII. (1912-1914)
8

XIII. (1914-1917)

13

Parece pues demostrado que, aparte del interés particular manifestado por el H. Luis María desde el momento de su mandato en 1860-69, hasta la introducción de la causa del Fundador en 1886, fue muy poco mencionado. Por lo demás, las frases que se interesan por él coinciden con tiempos de dificultades: los años 1860 son los de la querella con Roma sobre las Constituciones, con un problema interno y con una crisis con los Padres Maristas. Los años 1866 son los de las leyes laicas con todas sus secuelas: fundación de escuelas libres, obligación de títulos primarios... El recuerdo del Fundador parece significar una búsqueda de legitimidad, al mismo tiempo que el deseo de tranquilizar a los hermanos. ¿Podemos admitir la hipótesis de que el recuerdo del Fundador es tanto más fuerte y frecuente cuando el Instituto está en crisis? Tendremos que insistir en este silencio sobre el P. Fundador durante los años 1840-1855 por causas específicas.

PARTE SEGUNDA

LA CIRCULAR SOBRE EL ESPÍRITU DE FE, LAS REGLAS COMUNES Y LA VIDA DEL P. CHAMPAGNAT
Vamos a intentar demostrar que, aunque sin referencias explícitas al Fundador, esta circular constituye la primera síntesis doctrinal de la congregación y que ha influido profundamente su espiritualidad y sus textos legislativos.  

1. EL H. JUAN BAUTISTA AUTENTIFICA LA CIRCULAR

Sabemos que el segundo capítulo de la segunda parte de la Vida del Fundador tiene por título: “Sobre el espíritu de fe del P. Champagnat.” Ahora bien, en este capítulo (p. 291) el H. Juan Bautista dice:

“El justo vive de la fe, se lee en la sagrada Escritura. Esta vida de fe era grande en el P. Champagnat. Leed en la Regla el capítulo sobre el espíritu de fe: es la expresión fiel de sus sentimientos, de sus enseñanzas y de los principios que movieron su conducta.”

Este párrafo autentifica pues un capítulo de la Regla y al mismo tiempo la Circular sobre el espíritu de fe, puesto que hemos comprobado que este capítulo está directamente inspirado en él.

El Capítulo general de 1852-54 confirma esto mismo en la introducción a la Regla:

“Los que habéis tenido la dicha de vivir con él (el Fundador) y asistir a las frecuentes instrucciones que nos hacía, encontraréis, sobre todo en las dos últimas partes, lo esencial de sus enseñanzas y con frecuencia sus mismas expresiones.”

2. PRUEBAS DE LA CONEXIÓN ENTRE LA CIRCULAR Y LA REGLA.

Presentamos ahora un cuadro comparativo de este capítulo de la Regla y de la Circular que no deja duda alguna acerca de la conexión entre la Circular y la Regla.

Vida, p.134                                              Circular, T 2 p. 92-93
1. “El espíritu de fe consiste en juzgar todas las cosas según los principios de la fe y no según los criterios del mundo o los sentimientos de la naturaleza, en regular la conducta desde estos principios; no estimar ni buscar las criaturas más que para que nos conduzcan a Dios y sirvan a nuestra salvación; en ver a Dios en todas las cosas, y a su divina Providencia dirigiendo todos los acontecimientos a su gloria y al bien de sus elegidos
P

6 (15-12-1848): “Vivir según la fe no es más que someter el espíritu a las verdades que Dios nos ha revelado, y conformar la vida a esas creencias, acomodando su conducta, tanto interior como exteriormente, al cumplimiento exacto, según los principios de la fe. Es ser cristiano y vivir como cristiano, es decir, pensar, hablar, y obrar según el Evangelio y conforme al Evangelio, sin tener en cuenta lo que puedan decir y hacer el mundo y la naturaleza.

2.“ El Espíritu de fe es absolutamente necesario para comprender la excelencia, las ventajas y obligaciones de la vida religiosa. Los Hermanos que se sientan animados por este Espíritu, amarán su estado y se esforzarán por adquirir las virtudes; encontrarán su dicha en renunciar a ellos mismos e inmolarse a Dios. Los que no lo hagan serán religiosos sin virtud y perseverarán difícilmente en su vocación.”
. P.p. 21-22 (15-12-1848) “Sólo la fe nos descubre las ventajas incomparables del estado religioso, y nos mueve a gozarlo. Sin duda, nuestra vocación está entre las más hermosas y más felices desde cualquier aspecto que se la considere, pero tampoco es más meritoria ni más segura; sin embargo, para los que la abrazan con espíritu de fe, y viven de la vida de fe... (...) “Sin espíritu de fe no seremos ni buenos cristianos ni buenos religiosos, ni siquiera buenos maestros; (...) nuestra virtud no será nada sólida y nuestra salvación nada segura.”

3“ El espíritu de fe les hará amar la vida oculta, los empleos humildes, la dependencia, la pobreza, los sufrimientos, las humillaciones, el desprecio del mundo, a fin de asemejarse más a Jesús y María
p. 21: “El espíritu de los Hermanos Maristas, su carácter distintivo ha de ser el espíritu de humildad y de sencillez, que les lleve a ejemplo de la santísima Virgen, su madre y su modelo, a tener predilección especial por la vida oculta, por los empleos humildes, por los lugares y las clases más pobres; les haga realizar el bien en todas partes y en todo momento sin llamar la atención y sin brillo, que tengan predilección por una enseñanza modesta y recogida, pero sólida y religiosa.”

4.Les enseñará a encontrar a Dios en todas partes, a elevarse a él, a verle, amarle y bendecirle en todas las criaturas; les ayudará a someterse a su voluntad en los diversos acontecimientos y aflicciones de la vida, tales como las enfermedades, las tentaciones, las situaciones molestas y las necesidades urgentes cualquiera que sea su naturaleza; a aceptar la mano de Dios que los hiere y los humilla, y a no contar más que con su bondad para ser socorridos en los males que los afligen o para ser librados de ellos.”
P.p. 80 (21-12-1851): “La fe fijará nuestras miradas en la Providencia de Dios, que dirige todos los acontecimientos, que guía  y dispone todas las cosas para gloria suya y bien de sus elegidos. (...) su mano poderosa es la que dirige el universo, preside las generaciones, prepara y dirige las revoluciones de los estados 
, imperios y familias (...) Así, tanto en los sucesos fastidiosos como en las calamidades públicas, en las enfermedades y persecuciones, en las necesidades urgentes de cualquier naturaleza que sean, la fe nos enseñará a elevar la vista por encima de los instrumentos de los que Dios se sirve para afligirnos, y considerar su mano paternal, que nos golpea y hiere para curarnos, y a no confiar más que en su bondad para librarnos de nuestros males o para socorrernos en nuestras necesidades.”

Para evitar ser prolijos presentamos únicamente un cuadro de correspondencias de otros artículos.

Regla
Circular

6.No ver en los superiores más que a J. C.
P. 91, Nº 13

7. La regla es expresión de la voluntad de Dios.
P. 90, Nº 12.



8. Los niños son como los miembros de J.C., templos del Espíritu Santo, depósitos sagrados que Dios les ha encomendado cuidar y de los cuales les pedirá cuenta”...
P. 92, Nº 14. Mirarán a los niños “como a miembros de J. C., templos del Espíritu Santo, como a depósitos sagrados que Dios nos ha encomendado cuidar y de los que nos pedirá cuenta”...

9.“El fin de su ministerio es sobrenatural: la salvación de las almas, por eso no se puede conseguir sino por medios sobrenaturales”: la oración, la virtud, el buen ejemplo.”
p. 93, Nº 16. “El espíritu de fe nos enseñará que el fin de nuestro ministerio con los niños es un fin sobrenatural, el de conseguir la salvación de sus almas, sólo por medios sobrenaturales lo podremos obtener; es decir, por la práctica de la virtud, el buen ejemplo y la plegaria”...



10. El espíritu de fe se adquiere por medio de la lectura y meditación de la palabra de Dios; los hermanos leerán todos los días algunos versículos de la Escritura.
P.p. 148, (9 de abril de 1853) Hacer la lectura espiritual.


11. El espíritu de oración, la frecuente comunión, el ejercicio de la presencia de Dios: son otros medios para adquirir el espíritu de fe.
P.p. 162. La oración es el segundo medio para adquirir el espíritu de fe. (P. 166); la Eucaristía, el tercer medio (págs. 148 y 81-82); la presencia de Dios es el cuarto medio (21-12-1851).



Aparte artículos (del 3 al 11) que no se corresponden claramente, todo el capítulo sobre el espíritu de fe es pues una repetición de la Circular o el texto que le ha servido de fundamento. Sencillamente, los artículos de la regla son más breves o simplificados. Observemos también que los artículos 11 y 12 de la Regla son anteriores a la cuarta parte de la Circular y en la coincidencia, es la Regla la que influye en la Circular, como se ha dicho.

“Sólo me queda explicaros los medios para adquirir (el espíritu de fe) y para conservarlo; es lo que pretendo en esta Carta, desarrollando el capítulo Primero de las Reglas Comunes.”

3. OTROS CAPÍTULOS DE LA REGLA IMPLICADOS

Podemos encontrar, además, en la misma Regla de 1852, rasgos de esta Circular. Por ejemplo, en el capítulo 1 de la primera parte (p.2):

Regla, 1ª parte, capítulo 1º, “Sobre el fin de los hermanos”. artículo 6.
Circular, T. 2 p. 94.

Para progresar en la virtud deberán : 1º Hacer bien los actos ordinarios y ser fieles a las cosas más pequeñas, haciendo cada ejercicio en el tiempo, lugar y manera que está señalado: 2º obrar con gran pureza de intención, es decir, por amor a Dios, imitar la vida de nuestro Señor, serle fiel, y merecer la protección de la Santísima Virgen.”
“Uno de los principales ejercicios para los que el espíritu de fe nos preparará, será hacer bien las acciones ordinarias. (...) Nos hará realizar todas nuestras acciones con atención, diligencia y fervor, como para ser presentadas a Dios; y nos hará tener en cuenta las circunstancias de tiempo, lugar y manera que están prescritas, y sin las cuales una acción necesariamente es defectuosa e imperfecta.”

Encontramos otro ejemplo en el capítulo sobre la obediencia (R. C. 2ª parte, capítulo II, p. 44):

Circular, p. 91
Reglas comunes, p. 44

“Es una verdad de fe que cuando obedezco a Dios y hago su voluntad obedezco al superior. Con frecuencia el recuerdo de esta verdad no es suficiente para conseguir que la obediencia sea dulce y fácil; pero a menudo la convierte en meritoria si la practicamos con este espíritu.”
9.“Para hacer que su obediencia sea más meritoria y más fácil, deben acostumbrarse  a ver en sus superiores la persona de J. C., y los obedecerán como al mismo Dios.”

Es, pues, seguro que las tres primeras partes de la Circular sobre el espíritu de fe constituyen un texto que recapitula las enseñanzas del Fundador y sirven de base para establecer un capítulo fundamental de la Regla y de algunos artículos de otros capítulos.

PARTE TERCERA

PASAJES DE LA “VIDA” RELACIONADOS CON LA CIRCULAR
Esta circular encuentra también numerosos ecos en la Vida, por ejemplo en el pasaje que trata de la caridad entre los hermanos.  

1/ SOBRE LA CARIDAD

Vida, p. 134
Circulares, T. 2 p.p. 92-93

“No olviden los hermanos que al reunirse en comunidad y formar una sola familia, su principal obligación es amarse como hermanos, edificarse, advertirse sus defectos y ayudarse mutuamente a conseguir la salvación. La caridad, que J.C. llama su primer mandamiento, debe ser una de sus principales virtudes, y deben dedicarse a practicarla con todos, pero especialmente con los hermanos y con los niños. Con los hermanos, sirviéndoles en todo momento, ocultando y excusando sus defectos, advirtiéndose caritativamente si es necesario, informando  al superior cuando el aviso fraterno no haya tenido efecto, rogando por ellos y dándoles buen ejemplo.”


“Sólo veremos en ellos miembros de un mismo cuerpo del cual J. C. es la cabeza, hijos de un mismo padre que es Dios, herederos de un mismo reino que es el cielo, hijos de una misma familia donde María santísima es la Madre. Con este espíritu, nos amaremos con amor sincero y efectivo (...) Y esta caridad la haremos consistir principalmente en soportar los defectos de los demás hermanos con toda paciencia y dulzura; interesarnos por cuanto les afecta; prestarles atención en todo momento, según nuestras posibilidades; hablar siempre bien de ellos; y, por encima de todo, llevarlos a Dios procurando su salvación con todas nuestras fuerzas.”



El capítulo X (p. 121) de la tercera parte de la Regla parece recoger estos textos y en particular el artículo 2:
“Los hermanos estarán pues unidos por una sincera amistad en J. C. ; no tendrá más que un solo corazón y una sola alma como hijos de una misma familia, recordarán que para amarse, edificarse y ayudarse a conseguir la salvación, es por lo que se han reunido bajo una misma regla.”

En consecuencia –continúa la Regla– deberán expresar externamente su unión y si es preciso defender a sus hermanos (artículo 4) prestándose servicio y soportándose mutuamente (artículo 7), edificarse y prestarse favores unos a otros (artículo 8), hablarse sinceramente (artículo 9),  soportar la falta de respeto y las penas ocasionales de los hermanos (artículo 10), avisarse caritativamente (artículo 11), dar cuenta al superior de las faltas graves (artículo 12).

2. EL CONOCIMIENTO DE JESUCRISTO

Encontramos la misma semejanza a propósito del conocimiento de Jesucristo:

Vida. p. 340 (C. VI: “Su amor a Jesucristo”)
Circ ular. p. 94

“El amor que tenía a Jesucristo fue el motor que inspiró ese celo ardiente para procurar su gloria, que le llevaba a exhortar, comprometer a los hermanos, a estudiar este divino Salvador en todas las ocasiones, a hacerle conocer y amar. En sus instrucciones, volvía siempre sobre el mismo tema.  “Hacer conocer a Jesucristo, hacerlo amar, repetía constantemente, he aquí el fin de vuestra vocación, el fin del Instituto. Si no cumplimos este objetivo, nuestra congregación será inútil y Dios le retirará su protección. Volved pues sobre los misterios y la vida de nuestro Señor; hablad con frecuencia a vuestros alumnos de sus virtudes, de sus sufrimientos, del amor que les ha demostrado muriendo en la cruz, y de los tesoros de gracias que les ha dejado en los sacramentos. La ciencia de la religión consiste únicamente en el conocimiento de Jesucristo: más aún, en él consiste la vida eterna, y los santos del cielo se ocupan más que  en estudiar, contemplar y amar a Jesucristo, en lo que consiste su beatitud. El conocimiento de Jesucristo debe ser el objetivo de todas vuestras catequesis, y no debéis hacer ninguna sin hablar del divino Maestro. Cuanto más lo hagáis conocer, más lo haréis amar, más debilitaréis el reino del pecado, más arraigaréis el de la virtud, más aseguraréis la salvación de vuestros alumnos.”
“Con esta misma mirada de celo (la educación de los niños), nos esforzaremos  en crecer constantemente en el conocimiento, en el amor y la imitación de Jesucristo, a fin de hacerlo conocer y amar a nuestros alumnos. Estudiaremos y meditaremos sin cesar sus grandezas admirables, sus ejemplos, sus máximas y los misterios que cumplió por nosotros. La fe viva y entusiasta de los santos, sin abandonarla nunca, en sus abundantes circunstancias, pudo encontrar sentimientos siempre nuevos de gratitud y amor, sorpresa y confusión, contrición y confianza. (...) Es preciso que esa fe nos inspire el mismo entusiasmo para estudiar a Jesucristo y difundir el conocimiento de su persona y de sus misterios entre la juventud que nos ha sido confiada.”



3. EL ESPÍRITU DE FE
La tercera parte de la Circular sobre la práctica del espíritu de fe, parece más relacionada con la Vida. Así la 5ª práctica, sobre la presencia de Dios, nos remite al capítulo V que parece recoger los elementos.

Vida p. 323 (C. V: Su recogimiento...”
Circular, p. 81, 5ª práctica: la presencia de Dios.

“La forma que el P. Campagnat tenía para practicar la presencia de Dios, consistía en creer con fe viva y actual que Dios estaba presente en todas partes, llenando el universo con su inmensidad, con las obras de su bondad, de su misericordia y de su gloria.”
5 . “El espíritu de fe nos recordará que vivimos siempre en la presencia del Dios vivo (III, Reyes, 17,1), que Él llena el cielo y la tierra con su inmensidad (Jr., 23,24) y que su divina esencia nos penetra y nos rodea por todas partes.”



El H. Juan Bautista, que no cita las referencias bíblicas del H. Francisco, parece haber adaptado su texto fielmente. Poco después, vuelve sobre un texto del P. Champagnat.

Vida p. 326
Circular, p. 81

“La presencia de Dios os hará evitar el pecado; os dará fuerza para practicar la virtud, para soportar las dificultades de vuestro estado, y para inspiraros sentimientos piadosos. ¡Cuando uno es tentado, el solo pensamiento de que Dios me ve! basta para disipar la tentación. En efecto,  si no nos atrevemos a hacer el mal en presencia de los hombres, cómo osaremos hacerlo delante de Dios si recordamos su presencia! El olvido de Dios es la primera causa de todos los crímenes.

Creeremos pues con una fe firme que Dios ve cada uno de nuestros pensamientos y de nuestras palabras, como si nosotros fuéramos el único ser del universo, que considera y pesa cada una de nuestras obras, y que ve hasta los más ocultos secretos de nuestro corazón; y esta fe viva y actual de la presencia de Dios 
, al mismo tiempo que nos apartará del pecado, nos hará más fuertes para la virtud. Quién, en efecto, se atreverá a hacer el mal, si piensa seriamente que Dios está presente, que le ve y le penetra enteramente...”



Después la Circular nos invita a practicar el espíritu de fe mediante el anonadamiento ante la Eucaristía y el respeto por todo lo que hace referencia al culto. Los hermanos, pues, están invitados a hacer una profunda genuflexión delante del sagrario, andar despacio, los ojos bajos. Igualmente, en lo referente al culto (ceremonias, agua bendita, cruz, imágenes, estatuas de N. S. y de la Virgen) deberán hacerlo con mucho respeto. Estas precisiones nos remiten a las páginas 288-290 del capítulo II de la Vida que nos describen el respeto del P. Champagnat por los objetos santos “tales como el crucifijo, las imágenes de los santos, la pila bautismal” (p. 289) y la señal de la cruz.

4. LA VOCACIÓN

En su Circular el H. Francisco procura mostrarnos todas las ventajas de la vida religiosa, llena de ejercicios de piedad y... “estado donde todos los medios de salvación nos ayudan a encontrarnos en la dichosa necesidad de hacer el bien y en la imposibilidad de cometer el pecado o al menos de perseverar.” Nos remite también al capítulo XVIII de la Vida que presenta una instrucción del Fundador  sobre la vocación (p. 475) en el que insiste sobre “la abundancia de los medios de salvación.” Y sobre  “la huida de los peligros.”

En definitiva, la vida religiosa no está exenta de pruebas y ambos textos son parecidos en la necesidad de abrazar la cruz.

Vida p. 466 (Ch. XVII)
Circular, p. 85

“Conocer el misterio de la cruz es estar profundamente convencido de que las obras de Dios están señaladas con el signo sagrado; es mirar la cruz como garantía de éxito, como el modo más eficaz para triunfar en nuestro empleo (...) es imposible que el demonio y el mundo no se opongan. La cruz y las aflicciones son necesariamente el distintivo de toda persona que hace la obra de Dios, y trabaja útilmente en la salvación de las almas.”
“Nuestro Señor habiendo redimido al mundo por medio de la pobreza, por los trabajos y por la cruz, todos los que son llamados a trabajar, de cerca o de lejos, en la salvación del prójimo, deben aceptar sufrir como él, y hacer el bien sólo a través de las dificultades y de toda clase de combates, consumiéndose y agotándose en las obras de celo (...) Las penas y las tribulaciones son pues el sello de la divinidad de nuestra misión y de la santidad de nuestra ocupación.”



Además, esas penas, con frecuencia, no son más que la consecuencia de nuestra propia infidelidad.

Vida, p. 291
Circular, p. 87

“Debemos temernos más a nosotros mismos que a todos los hombres y al infierno; ya que somos nuestros peores enemigos y nos hacemos mayor mal que el que nos pueden hacer los malvados y todos los demonios juntos.”


“Si el espíritu de fe nos hace superar hasta el origen del aburrimiento y de las amarguras que nos agobian algunas veces, encontraremos que la causa está en nosotros mismos y que vienen sobre todo de que no estamos a bien con Dios, que nos hemos alejado de él por algún pecado o por cierta resistencia a su voluntad.”

La impresión que queda después de estas comparaciones es que la Circular y la Vida se inspiran en la misma fuente, pero la expresan de manera distinta. La primera, no busca citar textualmente la doctrina del Fundador sino integrarla en la espiritualidad tradicional, como lo sugiere el H. Francisco al decir
 que escribe “una guía para los maestros de la vida espiritual”. Al contrario, el H. Juan Bautista, en la Vida,  pone al P. Champagnat como maestro espiritual y tiene además el cuidado de aclarar las instrucciones que ha dado. Tampoco descuida en una circular, que parece tratar de la espiritualidad en general, asemejarse a las palabras del P. Champagnat, de citar al Fundador, al parecer, por dos razones,: en primer lugar porque estaba inmersa en una cultura espiritual clásica en la que esas instrucciones llevaban su impronta; en segundo lugar porque el H. Francisco y los demás redactores de las Circulares estaban empapados de la espiritualidad del Fundador y deseaban que se transmitiese a los hermanos. La Circular sobre el espíritu de fe es, pues, interesante puesto que nos muestra de qué modo la espiritualidad marista está enraizada en la tradición. Al mismo tiempo, escrita por maristas y para maristas, es la primera manifestación sistemática de la espiritualidad del Instituto.

PARTE CUARTA

LA CIRCULAR Y LOS MANUSCRITOS DE LOS HERMANOS FRANCISCO Y JUAN BAUTISTA
1. EL APOSTOLADO DE UN H. MARISTA Y LA CIRCULAR

El H. Juan Bautista nos ha dejado un voluminoso tratado de educación titulado por el H. Paul Sester Apostolado de un hermano Marista (A.D.F.M.) Algunos de los pasajes no difieren de la Circular. Nos contentamos con anotar algunos retazos a propósito de su relación con los niños.

Circular, p. 36
Reglas, 52 p. 96
A. D. F. M,
 p.p. 98-104

“Como hermano piadoso y celoso se esforzará sin descanso en hacer el bien entre los niños, ganarse su confianza por la bondad de su enseñanza, incluso profana; su estima y respeto por medio de una conducta ejemplar y siempre igual; su afecto por medio de palabras y de acciones siempre honestas; por una abnegación sin límites que se extienda a todos indistintamente; y como consecuencia, tendrá autoridad entre sus alumnos y los amará y será estimado sinceramente por ellos; no se sabría decir todos los frutos de salvación que conseguirá entre ellos.”


2.“Harán cuanto les sea posible para ganarse la estima, el respeto y el afecto de los niños con el fin de ganarlos más fácilmente para J. C. Los medios para conseguirlo son: 1º ser ecuánimes, alegres, bondadosos y graves a la vez; 2º hacer que la clase y los trabajos resulten agradables a los niños por medio de la emulación, los premios y las alabanzas dadas a tiempo; 3º no ser excesivamente severos en los castigos, ni difíciles de contentar respecto de los deberes o de las lecciones; 4º demostrar a los niños la bondad de un padre, tomando parte en sus contratiempos, les ayudarán, les animarán, les mostrarán por su celo y abnegación en instruirlos y hacerles adelantar, que no buscan más que su interés.”


P. 98 : “un maestro debe demostrar su amor a los alumnos:

1º Por su abnegación en instruirlos en las verdades de la religión y por su interés en darles todos los conocimientos que pueden serles útiles en su estado y en su condición.

2º Por su celo en formarlos en la virtud (...)

3 º Por su atención para que eviten las faltas (...)

4º Por los buenos métodos de enseñanza, empleando la emulación y los elogios, las recompensas y todo lo que pueda atraer a los niños a la escuela y hacer que el trabajo les resulte dulce y agradable.

5º Por su afabilidad y por una gran honestidad en el trato que tengan con ellos y con sus padres.

6º Por medio de sentimientos paternales para con sus alumnos (...)

P. 101: “Para ganar la estima, el respeto y el afecto de los niños, un catequista debe observar una conducta constantemente uniforme en todas las relaciones”...

La impresión prevalece puesto que A.D.F.M. ha conservado la instrucción primitiva, de la cual el H. Francisco ha adaptado un extracto. La regla 52 establece una norma en función de esta doble enseñanza. Además, el cuadro adjunto nos presenta las similitudes más significativas.

Circular, p. 36
A.D.F.M, p.p. 178-179

“Usted lo sabe, querido H., los alumnos están naturalmente inclinados a imitar al maestro que aman y estiman, a aceptar sus pensamientos, sus maneras de obrar y creerse todo lo 
que les dice. ¡Cuántos de estos corazones jóvenes se sentirán felizmente impresionados cuando le vean horrorizado ante el pecado, despreciando el mundo, amando la virtud, preocupado por los asuntos de la fe; cuando le escuchen hablar con tanta convicción y observen que en toda ocasión trata con sumo respeto cuanto se relaciona con los mismos!

Los niños son por naturaleza imitadores...(...) Los niños aprenden más por los ojos que por los oídos. La naturaleza los hace curiosos y sus ojos ávidos buscan por todas partes instrucciones y ejemplos. Pero no prestan atención sino es por aquello que consideran modelo que pueden copiar. Un Hermano puede estar seguro de tener tantos imitadores como escolares, (...) así pues, por su recogimiento, su unión con Dios, su respeto en la oración, su compostura y su tono convincente, será como un Hermano puede formar a sus alumnos en la piedad. De forma respetuosa les hablará de la verdad de la fe, les hará concebir alta idea de los misterios de la Religión, y les inspirará gran respeto para con Dios y con las cosas santas.”

Se observa, pues, a través de la Circular, la presencia de las instrucciones del P. Champagnat sobre la educación que ciertos manuscritos han conservado de él.

2. UN CUADERNO DE INSTRUCCIONES DEL H. FRANCISCO Y LA CIRCULAR.

El segundo cuaderno de instrucciones del H. Francisco
 trae tres textos titulados así: “Comparación entre las obligaciones de los seglares y los religiosos” p.p. 1185-1215; “Comparación entre las dificultades de los religiosos y los seglares” p.p. 1230-1255; “Comparación del estado religioso y del seglar” p.p. 1329-1361. En realidad no se trata de instrucciones: su contenido es muy largo y muy teórico. Pienso más bien que se trata de algunas notas extraídas de autores ascéticos tomadas por el H. Francisco. Algunos indicios nos permiten, sin embargo, pensar que se relacionan con las páginas 84-90 de la Instrucción sobre el espíritu de fe ya que algunas partes mantienen título parecido: “El estado religioso es como el más santo y feliz que podemos desear en este mundo” (p. 84; “Guardémonos de exagerar las penas y dificultades de la vida religiosa” (p. 85) “Las penas de la vida religiosa y de la virtud son incomparablemente menores que las del mundo.” (p. 88).

Los textos, por sí mismos, presentan analogías importantes. Por ejemplo, a 

propósito de la vida angélica llevada por el religioso:

Circular, p. 84
 Cuaderno 308 p. 1192

“¡Qué felicidad, en efecto, no estar preocupados por las necesidades de las cosas temporales, y no hacer, como los Ángeles, más que alabar, amar, bendecir y servir a Dios, trabajar por su gloria y por la salvación de nuestros hermanos, haber entregado todo a Dios, bienes, honores, placeres, incluso la libertad, y poder decir como san Francisco de Asís: ¡Dios y mi todo! y no poseo nada que no sea él! De vernos continuamente  favorecidos de J. C. y ser objeto de sus comunicaciones divinas...”


“San Alfonso Mª de Ligorio, hablando a los religiosos: vuestra vida, les dice, es una vida angélica, vuestro convento un cielo y vuestros actos el triunfo de la religión y de la Iglesia. ¿Qué os podré dar que sea suficientemente digno?, añade san Bernardo. Os llamaré hombres celestes o ángeles terrestres, ya que viviendo en la tierra, toda vuestra ocupación está en el cielo”. (...) p. 1336. “El religioso, habiendo dejado todo por Dios, lo encuentra todo en Dios. Puede decir con san Francisco: “Dios mío y mi todo; y con el profeta: ¡Qué hay para mí en el cielo y qué desearé en la tierra si no eres tú, Dios mío!”



p. 86

La cruz es el sello de nuestra semejanza con J. C.

“Así pues tengo para mí que todos los santos han sido examinados ( en la cruz). En la impaciencia es donde debo ver a mi Dios, dice Santa Teresa, nada me hace soportable la vida como la dicha de sufrir algo por quien tanto ha sufrido por mí. O sufrir o morir, repetía sin cesar. Todavía más, Señor, todavía un poco más! gritaba san Francisco Javier cuando Dios le mostraba todos los trabajos, penas y sufrimientos que le esperaban en la India y en Japón. ¡“Basta, Señor, basta!, decía el santo, cuando le inundaba de consuelos, en la soledad de Goa.”
P. 1233.

“No puedo resistir al deseo de sufrir, exclamaba santa Teresa, es necesario, Dios mío, que me envíes tribulaciones o la muerte. Siempre sufrir, jamás morir, añade santa Magdalena de Pazzis, y San Juan de la Cruz no pedía a nuestro Señor otra recompensa que sufrir y ser menospreciado por su amor. Es bastante, Señor, es bastante el consuelo; pero, todavía más penas y tribulaciones, gritaba también san Francisco Javier. A medida que los  sufrimientos de J. C. aumentan en nosotros, decía san Pablo, nuestros consuelos aumentan también por J. C. (2 Co., 1)



En cuanto al mundo: (p. 89)

“Estos bienes no son más que vanidad, sus placeres no son más que crímenes e ilusiones, sus honores, engaños. Con dificultad se llega a conseguir fortuna; y si se logra es después de grandes penalidades, y no se la conserva sino con inquietudes extremas, ni se goza apenas algunos instantes, y se la pierde con profundo disgusto.
P. 1248
“En el mundo se considera feliz el que tiene un trabajo lucrativo, un comercio floreciente, consigue buenos resultados, gana mucho dinero, llega, en fin a una fortuna brillante y colosal; por esto no se llora ni se pena; (...) y sin embargo, ¿cuántas decepciones no encuentran a menudo? ¿cuántas veces no se equivocan en su intento? (...) un contratiempo de la fortuna nos deja en la miseria y en la más completa desolación.”

El H. Francisco, probablemente, introduce en la Circular, conforme a lo que anunciaba 
, extractos de sus propias lecturas ascéticas. Además, parece el autor verdadero de la tercera parte de la Circular,  de la que han sido extraídas las expresiones anteriores.

PARTE QUINTA

EL ESPÍRITU DEL INSTITUTO
Una parte de la Circular (p. 21), que tiene especial relieve respecto a las enseñanzas del Fundador y de otros numerosos pasajes de manuscritos  e impresas en la literatura marista, es la siguiente:

“Añadimos, queridos HH., que una razón particular que nos obliga a unirnos a este espíritu de fe, que nos hace necesaria la vida de fe, es el carácter y espíritu propios de nuestra congregación. En efecto, el espíritu de los Hermanos Maristas, su carácter distintivo, debe ser el espíritu de humildad y sencillez, que les lleve, a ejemplo de la santísima Virgen, su madre y modelo, a tener predilección particular por la vida oculta, por los empleos humildes, por los lugares y las clases más pobres, que les haga realizar el bien en todas partes y siempre sin ostentación y sin brillo. Que los aficione a una enseñanza modesta y recogida, pero sólida y religiosa.”

Ya hemos tratado este tema en Introducción a la Vida de M.J.B. Champagnat (capítulo XIV). Nos limitaremos a recordar los pasajes que dicen cosas parecidas.

Vida p. 408, C. XII: “Su vida debe ser humilde, oculta  y desconocida para el mundo” ... “La humildad debe ser su virtud predilecta”; p. 413: “El que posee esta virtud (la humildad) vive sin llamar la atención en la comunidad”... “hace el bien sin aparato alguno”.

El H. Francisco: cuaderno 307 p.p. 147-150: “Caracteres y espíritu de la Sociedad de los Hermanitos de María” 
 : “Nuestra vida debe ser humilde, oculta, desconocida para el mundo. La humildad y la sencillez deben ser las virtudes principales, privilegiadas y características de cada uno de nosotros”... Cuaderno 308 p. p. 544-554: “María, modelo de humildad”: “La humildad debe ser la virtud más querida y especial de los Hermanitos de María. (...) la vida oculta, los trabajos humildes, los empleos difíciles y dificultosos, los despreciables; en una palabra, la práctica continua de la humildad debe constituir su felicidad.”

Textos parecidos a los de los cuadernos del H. Francisco, que son transcripciones o adaptaciones de la misma enseñanza primitiva del P. Champagnat, encontramos también en los manuscritos del H. Juan Bautista.  Damos a continuación un resumen muy abreviado.

Carnet 307 p. 148 H, Francisco
Escrito 3, p 128 y Escrito 4, p. 353. Hermano Juan Bautista
A.D.F.M., p. 284. Hermano Juan María.

De todo esto se puede deducir:
“De donde debemos concluir:
 Se deduce, pues, de todo esto lo que estamos diciendo:

1º Que la humildad y la sencillez deber ser las virtudes más querida de los Hermanitos de María
Idem
1º Que la humildad debe ser la virtud querida de los Hermanos de María.

2º Que deben tener predilección particular por la vida oculta 
Idem
ídem



3º Que los Hermanos deben considerar la humildad como la virtud principal de su vocación…
Idem
3º. Que según el espíritu de su vocación están llamados a vivir desconocidos del mundo en cuanto sea posible, es decir, hacer el bien sin ostentación...

4ª Que los Hermanos deben hace el bien sin ostentación…
Idem
4º. Gracias a la humildad y a la modestia trabajarán eficazmente en la santificación de su alma...

Etc
Etc.
Etc

A estos textos habrá que añadir los de la Regla de 1852, cuyo capítulo V de la segunda parte sobre la humildad, habla de “la predilección particular” por la humildad que debe ser su “virtud predilecta”. Su espíritu  es el de “hacer el bien sin ostentación” y “vivir desconocidos y olvidados del mundo”.

La Circular de 1848 nos muestra cómo ha podido descubrirse la enseñanza del Fundador en este punto esencial de la espiritualidad marista. Se observa igualmente que el H. Francisco le añade un complemento que no estaba probablemente en el texto primitivo precisando que la enseñanza deberá ser “modesta y recogida pero sólida y religiosa”. Introduce una aportación nueva, en un contexto en el cual las escuelas de los hermanos, impulsadas por el deseo de elevar su nivel y el desarrollo de los mediopensionados, estaban inclinadas a dar una enseñanza menos elemental y relegar la enseñanza del catecismo. 

PARTE SEXTA

UNA ESPIRITUALIDAD TEOCÉNTRICA SIN COMPARACIÓN CON EN EL RESTO DE LA LITERATURA MARISTA
Hasta aquí hemos insistido en la relación entre la Circular y los demás libros o manuscritos de la Congregación con el fin de demostrar cómo esta Circular aparentemente sin conexión con el P. Champagnat está toda ella impregnada de su enseñanza. Ahora pretendemos demostrar la gran originalidad de la Circular presentando un extracto (p. 76) que no tiene equivalente anteriormente.

“La fe, al recordarnos que es una verdad primera y fundamental, ser infinito de Dios y nuestra nada, nos llevará eficazmente a rendir a la soberana majestad el culto de adoración, amor y dependencia que le debemos. Por un lado, en efecto, nos mostrará a Dios como el ser absoluto y necesario, soberano, independiente, inmenso, inmutable, de excelencia y perfección absolutamente infinitas. Por otro lado,  nos hará ver con la misma certeza que todo lo que existe procede de él, y que todas las criaturas dependen de su soberano poder, tan absoluto, tan universal, tan continuo, que, sin su ayuda en todo momento, volverían a la nada, de donde su poder y su bondad las sacaron; en consecuencia, nosotros no somos nada por nosotros mismos, no tenemos nada, no podemos nada (...) Todo es únicamente de Dios, por Dios y para Dios. A él es a quien debemos entregar todo nuestro ser y todo cuanto podemos hacer o pensar. De tal forma, desde esta gran verdad del ser infinito de Dios y de nuestra nada, el espíritu de fe nos ayudará a poner los fundamentos de una humildad sólida; nos situará en el menosprecio y en el  desapego de nosotros mismos y de las criaturas, nos enseñará a amar a Dios sobre todas las cosas, adorarle, amarle y servirle con todo nuestro corazón.”

El H. Francisco no necesita de ningún maestro espiritual, se basta con la inspiración para desarrollar una espiritualidad tan fuertemente teocéntrica. Siempre que trata de la grandeza infinita de la divinidad y de la nada del hombre, reúne aspectos fundamentales de la espiritualidad de la Escuela francesa.
 

Ciertamente encontramos ideas parecidas en la Vida, sobre todo en la página 291, C. II:

“La fundación del Instituto y su desarrollo, repetía con frecuencia, son obra de Dios y no nuestra; ha sido Dios quien lo ha hecho todo; a la protección de María le debemos esta bendición y todos los éxitos. En cuanto a nosotros, no hacemos otra cosa que estropear lo que Dios nos ha confiado, y debemos sin cesar rogarle que no cese de proteger esta comunidad, a causa de nuestras faltas.” (p. 407).

El capítulo sobre la confianza en Dios del P. Champagnat parece el más próximo a este texto, especialmente en este extracto se trata de una instrucción (p. 299).

“...Lo propio del hombre es la debilidad, es la miseria y la nada.”

A pesar de todo, el tono es diferente. El padre Champagnat parece menos sensible a la grandeza de Dios que a su Providencia, que asiste al hombre, que confía sólo en él. Su espiritualidad parece proceder más de un hombre de acción que de un especulador. Pero, no afirmamos esto más que a título de hipótesis pues es posible que algunos textos del Fundador se hayan extraviado.

En cualquier caso, recordando que la humildad no es solamente una virtud de orden moral sino también la consecuencia de una teología teocéntrica, el H. Francisco nos permite, mejor que el H. Juan Bautista, y acaso mejor que el P. Champagnat, percibir el sentido profundo de esta virtud fundamental del Fundador, consecuencia de su gran confianza en Dios y de su propia nada. Si los hermanos deben llevar una vida humilde y oculta es ciertamente a imitación de María, pero sobre todo porque vivir de esta manera es dar a Dios la adoración que sólo a él se debe. 

PARTE SÉPTIMA  

LAS FUENTES DEL HERMANO FRANCISCO

Es cierto que para llegar a formular de manera tan rigurosa una espiritualidad teocéntrica y “nihilista” el H. Francisco se inspira en algunos autores espirituales. Su Circular está sobre todo esmaltada de citas bíblicas. He aquí la lista de algunas:

1. LAS FUENTES BÍBLICAS

ANTIGUO TESTAMENTO
Hermano Francisco

Levítico
1

Reyes

1

Salmos (sobre todo el 118)
9

Proverbios
1

Cantar de los cantares


Sabiduría
2

Eclesiástico
1

Isaías 

1

Habacuc
1

TOTAL
17  (23%)

NUEVO TESTAMENTO


EVANGELIOS


Mateo
8

Marcos
2

Lucas
9

Juan
5

TOTAL
26 (36%)

EPÍSTOLAS DE PABLO


Romanos
7

1 Corintios 

2

2 Corintios

3

Gálatas
2

Efesios
1

Filipenses 

1

Colosenses

1

1 Timoteo

2

Hebreos
4

TOTAL
23 (32%)

HECHOS


EPÍSTOLAS CATÓLICAS
3

Santiago
1

1Pedro 


2

Apocalipsis


TOTAL NUEVO TESTAMENTO
55 (72%)

Le H. Francisco usa frecuentemente la Biblia y sobre todo los evangelios y las Epístolas de san Pablo. Formula incluso (p. 158) una instrucción sobre la lectura de la Biblia, siguiendo la tradición de la “lectio divina”:

“Entrando en gran recogimiento, lee la palabra de Dios con religioso respeto, penetra en ella, la ama, la saborea; su espíritu resplandece, su corazón recibe con docilidad las impresiones divinas; y, desprendiéndose poco a poco de las vanidades del mundo y de las ilusiones de este siglo, se llena del espíritu de fe, se abraza únicamente a Dios y se inflama de su amor.”

El hermano debe particularmente amar los Evangelios a ejemplo de los santos y considerar “los escritos de los santos doctores, de los maestros de la vida espiritual” como el “evangelio explicado”. Curiosamente, no habla de san Pablo, probablemente porque, para él, la palabra “evangelio” es sinónimo de Nuevo Testamento. Contentémonos de comprobar que el hermano Francisco tiene preferencia por los Evangelios de Marcos y Lucas y la epístola a los Romanos, en tanto que la Escuela francesa insiste en Juan, la epístola a los Romanos y las dos epístolas a los Corintios. En la Vida del P. Champagnat encontraremos la misma insistencia en Mateo, Lucas y Romanos, pero también, en la 1 a los Corintios y a los Gálatas 
.

2. EL H. FRANCISCO Y LA TRADICIÓN ESPIRITUAL

¿Quiénes son para él estos doctores y maestros de la vida espiritual en los que se inspira?

Santos y autores espirituales
Número de citas

San Bernardo 

6

Imitación de Cristo

5

San Alfonso Mª de Ligorio
4

San Juan Crisóstomo
2

San Agustín

2

San Jerónimo
3

Anales de la Propagación de la fe(1849)
1

San Ignacio, mártir

1

Santa Teresa
1

San Francisco de Asís
1

San Atanasio
1

San Benito

1

San Epifanio
1

Santo Tomás
1

San Cipriano
1

TOTAL
30

Dominan pues los Padres de la Iglesia y los santos anteriores al siglo XVII. Solamente san Alfonso Mª de Ligorio, santo del siglo XVIII, merece ser nombrado. De la literatura contemporánea cita solamente los Anales de la Propagación de la fe, como interés anecdótico. Es cierto, sin embargo, que el H. Francisco, al final de su circular (p. 151), recomienda la lectura de los grandes ascetas clásicos: Rodríguez (La perfección cristiana), san Judas (El conocimiento de N.S.J.C.) Granada 
, Ligorio y la vida de los santos. El número de citas nos muestran que para el H. Francisco el Nuevo Testamento es la fuente de todos con su anuncio, el Antiguo Testamento, y su prolongación, las palabras de los santos. Visión clásica sin duda alguna, pero que no es frecuente en la literatura marista, a menudo rebosante de citas, ejemplos de santos e historias edificantes, y que emplea la Escritura como una autoridad entre otras. Uniendo la espiritualidad marista con el espíritu de fe y apoyándola firmemente en la Escritura, en particular en los Evangelios y en san Pablo, el H. Francisco hace una obra doctrinal excelente.

Por otra parte, parece legítimo preguntarse si en cuanto precede no está la razón profunda que le lleva a no mencionar ni una sola vez al P. Champagnat, puesto que quiere unir la espiritualidad marista con la tradición anterior  a él e indiscutible. El Fundador está todavía muy próximo para que tenga importancia entre las autoridades y, además, la originalidad de su vida y de su doctrina están todavía mal desarrolladas porque se basan en una tradición oral. Si nos fijamos en una y otra, entre 1852 y 1856, y aún afirmando la santidad del P. Champagnat en la introducción a su Vida, el Instituto podrá al fin colocarle entre los grandes antepasados. Podemos, sin embargo, preguntarnos si esta Circular, que no cita ni una sola vez al Fundador y que, sin embargo, es el primer escrito sistemático sobre la espiritualidad marista, compuesta por uno de sus primeros discípulos, no está más llena de su espíritu que los recogidos en la Reglas, hechos y virtudes de Marcelino Champagnat, recopilados después por el Capítulo y el H. Juan Bautista, que recuperan su doctrina para darle carácter didáctico fácilmente asimilable. Por todo esto, debemos aceptar, así nos parece, a esta literatura situada entre la muerte del Fundador y la organización de su pensamiento, un lugar privilegiado.

CONCLUSIÓN:

COMPLEJIDAD DE LA ESPIRITUALIDAD MARISTA
El análisis de esta circular nos permite pensar que, si el H. Francisco no es posiblemente el autor único, sí ha tenido un papel importante en su elaboración. Sin embargo, la importancia de la autoría es secundaria. Lo que importa es que nos encontramos ante la primera manifestación sistemática del pensamiento de la Congregación sobre su propia espiritualidad al final de la primera mitad del siglo XIX. Estamos pues ante una etapa importante de la elaboración de la Regla y de la Vida del Fundador, unido a otros manuscritos del H. Juan Bautista o del H. Francisco que, de una manera menos elaborada, traducen también el mismo esfuerzo de reflexión. En fin, el inventario de las fuentes utilizadas supone una excelente sugerencia del método utilizado en esta elaboración, hecho con los recursos de la Escritura y una tradición espiritual bastante exacta, en la que se han basado las enseñanzas del Fundador.

Este esfuerzo de integración del Fundador a la larga historia de la espiritualidad se muestra creativo pues el tema del espíritu de fe no parece proceder del Fundador sino que él la practicó. Por la Vida tenemos algunos indicios del contenido de las enseñanzas del P. Champagnat. Así (p. 107) se dice que desde la construcción de La Valla en 1822, sus enseñanzas “giraban con frecuencia sobre la piedad, la obediencia, la mortificación, el amor a Jesús, la devoción a la santísima Virgen y el celo por la salvación de las almas.” Recordando las enseñanzas dadas por el P. Champagnat en 1824, mientras se construía el Hermitage, (p.133) el H. Juan Bautista añade:

“Les hizo, durante aquel verano, sólidas instrucciones sobre la vocación religiosa, sobre la finalidad del Instituto y sobre el celo por la educación cristiana de los niños.”

Ni en uno ni en otro caso se hace mención explícita al espíritu de fe. Por otro lado, este tema no figura en el Manual de piedad (1855)  que es el resumen de la doctrina marista, que los hermanos debían aprender en el noviciado. No se encuentra tampoco en Meditaciones sobre las grandes verdades, del H. Juan Bautista 
 ni en su colección de exámenes de conciencia 
. Los resúmenes manuscritos de enseñanzas de los hermanos Juan Bautista y Francisco no hablan prácticamente de ellos 
. Las biografías de algunos hermanos (1868) destacan también las virtudes características del Hermano Marista:

“El temor y la huida del pecado, el afecto y devoción a su vocación y a su instituto, la caridad con el prójimo, la obediencia total al superior y a la Regla, el amor a Jesucristo, el entusiasmo por ganarse a los alumnos, la devoción a la santísima Virgen, etc. ...”

El índice temático de las Circulares (1917)  es también muy parco en este sentido. En el artículo “espíritu” no señala siquiera el espíritu de fe 
. En una palabra, los textos del Instituto son extremadamente pobres sobre el tema del espíritu de fe o más bien se encuentran diluídos en todas partes.

El H. Silvestre no habla más que en dos ocasiones (p. p. 68 y 309-10) del espíritu de fe del P. Champagnat para afirmar su convicción de que es el principio unificador de su vida, pero sin mencionar ninguna enseñanza sobre este asunto.

Todas estas razones nos inclinan a pensar que el espíritu de fe no es un tema original en el P. Champagnat sino el fruto de una  elaboración doctrinal del H. Francisco que ha releído la vida de su maestro espiritual a la luz de su propia experiencia y de sus lecturas bíblicas y espirituales. Su cargo de Superior general y su prestigio de discípulo de primera hora le han permitido que aceptasen esta  interpretación en la regla de 1852 y en la Vida del P. Champagnat. 
 No obstante, en estas dos obras, esta visión unificada de la espiritualidad en torno al espíritu de fe se encuentra unida a una lista de virtudes. Además, la influencia preponderante del H. Juan Bautista en la formación de la espiritualidad marista, claramente evocada por el H. Luis María en sus esquemas biográficos del H. Juan Bautista 
, la ha orientado hacia “las virtudes sólidas”, es decir, con predominio de la ascesis.

Nos encontramos, pues, en presencia, al parecer, de una complejidad en la espiritualidad marista, donde la doctrina del Fundador es interpretada según dos voces diferentes: una, del H. Francisco, que va más allá de las enseñanzas originales y no titubea ante una reformulación que unifique y haga emerger lo que, en Champagnat, parece profundamente asimilado  pero no sistematizado; otra, del H. Juan Bautista, tal vez más en consonancia con la formulación primera de la doctrina del Instituto, pero al que le falta cierta elevación y sobre todo cierta capacidad de síntesis. Los libros del Instituto conservan pues la marca, no sólo del Fundador, sino también de dos intérpretes de su espiritualidad que la orientan en dos direcciones diferentes y se unen de algún modo entre ellas.

Traducción: H. Victorino de Arce, Madrid

UNA OBRA FUNDAMENTAL OLVIDADA:

EL MANUAL DE PIEDAD (1855)





Hermano Andrés LANFREY, FMS.

  Doctor en Historia, Profesor de  liceo.



 Investigador de los orígenes maristas

                             En Villeurbanne, Francia.

Tal vez no se le ha dado suficiente atención, en los estudios maristas, a una literatura que se sitúa entre la muerte del Fundador y la publicación de su Vida,  que constituye el primer corpus doctrinal de la congregación. Ya que, en efecto, antes de esta biografía que hace accesible la Vida del Fundador al gran público, están las Reglas comunes de 1852, la Guía del Maestro (1853), las Reglas de gobierno (1854), las circulares del Hermano Francisco y una pequeña obra casi imposible de encontrar actualmente, el Manual de piedad
, de 1855,  sobre el cual enfocaremos  nuestra atención.

EL MANUAL DE PIEDAD EN EL CORPUS DE LOS GRANDES TEXTOS DE REFERENCIA.

La introducción
 tiene el mérito de situarnos dentro del enorme esfuerzo doctrinal de la congregación entre la muerte del Fundador y su biografía oficial.  Habiéndose obtenido la uniformidad de la vida religiosa por las "Reglas Comunes",  y  por "La Guía del Maestro"  la de la enseñanza, por "Las Reglas de Gobierno" una autoridad firme, el Instituto debía elaborar la uniformidad de las oraciones y de la formación de los hermanos jóvenes. El Manuel de Piedad responde a este objetivo ya que su primera parte encierra  los "Principios de la perfección cristiana y religiosa"
, la segunda "Las cualidades de un buen Hermano",  la tercera "oraciones diversas para santificar el día". Pero la obra tiene todavía otra ambición: "dar a todos los Hermanos la facilidad y el medio para  su autoformación en la virtud, y de penetrarse más profundamente del espíritu del Instituto y de los principios de nuestro piadoso Fundador". Y así - continúa la introducción- "tales principios de la perfección serán para todos los Hermanos como un catecismo de la vida espiritual" destinados a afirmar y a dar uniformidad la formación inicial y continua de los Hermanos. Esta obra es pues, la antecesora de "Los Principios de Perfección Cristiana" (1863) que no conservarán del Manual sino la parte doctrinal notablemente aumentada, y del "Directorio de la Sólida Piedad"  (1865)  que guarda las oraciones.  Es también la primera guía de la formación.

No nos parece ahora fácil su lectura dado  que fue redactado en forma de catecismo.  Siendo su redacción un poco anterior  a la Vida del Fundador,  merece por ello una gran atención ya que es el fruto de la experiencia y de la reflexión del Instituto y una de las fuentes de inspiración de la Vida.

1ª PARTE:  "LAS MÁXIMAS DEL PADRE CHAMPAGNAT"

Al no poder ofrecer en un corto artículo un estudio exhaustivo de este libro, hemos escogido algunos pasaje que nos han parecido más significativos. Comenzaremos pues por el análisis del capítulo XIV de la segunda parte que da la lista numerada de 52 máximas o sentencias  del Padre Champagnat que se encuentran todas en la Vida en diferentes capítulos.  Como su formulación no es absolutamente idéntica de una obra a la otra, hemos tomado algunas muestras de correspondencia entre los textos sobre las primeras sentencias transcritas in extenso.

1/ CORRESPONDENCIA ENTRE LAS SENTENCIAS DEL MANUAL Y DE LA VIDA

Manuel de Piedad, p 141, Capítulo XIV: "Máximas del Padre Champagnat"
Vida, 2ª parte, Capítulo I, p. 282


"1/ Para edificar a los niños, para hacerles amar la virtud y para ganarlos para Dios, no es suficiente ser piadoso y virtuoso, es necesario, además, tener carácter y modales que agraden y atraigan. Un Hermano debe, pues, trabajar sin cansancio a corregir sus defectos de carácter y todo aquello que en su persona pudiera provocar rechazo o molestar a los demás".
"Para edificar a los niños, para ganarlos para Dios, es necesario tener una verdadera piedad y una sólida virtud: pero eso no es suficiente; es necesario tener además, un carácter y modales que agraden y que atraigan".

2/ Desconfíen de los hombres que tienen un carácter solapado, melancólico, que les gusta estar solos y esconderse,  porque casi siempre tienen pensamientos perversos".

"3/ Hay dos clases de hombres con los cuales el demonio hace cuanto  le parece: los perezosos y los que se dejan llevar de la tristeza y del desaliento".
Vida, Capítulo I, p. 276.

"Hay dos clases de hombres con los cuales el demonio hace cuanto le place: los perezosos y aquellos que se dejan llevar de la tristeza y del desaliento. No pregunten qué tentaciones tienen: pues las tienen todas. Los religiosos de un carácter solapado, melancólico, que les gusta estar a solas y esconderse, tienen, casi siempre pensamientos perversos en su espíritu".

Las dos fuentes presentan algunas variantes muy comprensibles que vienen del hecho de que estamos ante dos géneros literarios diferentes pero también, de que los autores citan de memoria o se refieren a copias diferentes. Para no hacer pesado el texto continuaremos contentándonos con resumir las máximas y señalar las referencias en la Vida.

2/ EL ORDEN DE LAS SENTENCIAS

Manual de Piedad
Vida

4/ Lo que nos causa ahora más pena será nuestro consuelo a la hora de la muerte
Cap. II p.287

5/No hay que temer a los malos, sino a Dios, sobre todo a nosotros mismos ya que somos nuestros peores enemigos
Cap. 11 p.291

6/ Sólo Dios nos puede dar el éxito. Nosotros sólo somos buenos para echar a perder las cosas
Cap. II   p.292

7/ Es por Dios, por María, la piedad y la virtud  por lo que se tiene éxito en las escuelas y no por los medios humanos
Cap. II   p. 292

8/ No es genio lo que se necesita para las obras de Dios sino abnegación, virtud, piedad, confianza en Dios.
Cap.III  p.298

9/Un Hermano no sólo debe instruir a sus alumnos sino también orar  por ellos
Cap. IV  p.312

10/ La oración es la fuente de todas las virtudes. (Sabiduría 7, 11)
Cap. IV  p. 312-313

11/Los Hermanos piadosos son preciosos para el Instituto. Mientras más numerosos sean más floreciente será el Instituto.
Cap. IV  p.320

12/Un buen religioso necesariamente es un hombre de oración
Cap. IV  p.317

13/ El pensamiento "Dios me ve" ahuyenta las tentaciones
Cap.  IV  p. 326

14/ Mientras más costosa es la obediencia, mayor es la bendición de Dios
Cap.  VIII  p. 360 

15/ El cuerpo se acostumbra a todo. Hay que oponerse a contentar la naturaleza
Cap. XI  p. 394

16/ El goloso es débil en la práctica de la virtud
Cap.  XI  p. 395

17/ Quien quiera ser fuerte debe mortificarse en las cosas pequeñas
Cap.  XI  p. 396

18/La impureza viene de la glotonería y de la pereza
Cap.  XI  p. 396

19/Cuando tengas tentaciones de vanidad, considera lo bien poco de bueno que hay en ti
Cap.  XII  p. 411

20/ El orgulloso no es bueno para nada aunque tenga muchas cualidades
Cap.  XII   p. 411

21/ Educar a un niño: función más sublime que el gobernar el mundo
Cap.  XX  p. 509

22/ Un catecismo bien dado vale más que las más grandes penitencias
Cap. XX  p. 509

23/Una buena primera comunión es prenda de salvación
Cap. XX  p. 510

24/Hay que inspirar en los niños un gran horror al pecado
Cap. XX  p. 513

25/Las instrucciones, los avisos y las correcciones son una semilla que, para que germine debe ser regada por la oración
Cap. XX  p. 515

26/El no buscar inspirar la devoción a la S. V., es mostrar que no se tiene celo
Cap. XX  p. 516

27/Un Hermano no puede descuidar el estudio del catecismo sin  culpa
Cap. XIV  p. 433

28/El demonio pierde  su  tiempo con los hombres ocupados. Tiene éxito con los perezosos
Cap. XIV  p.430

29/ Cuando se da uno a Dios hay que hacerlo sin vuelta
Cap. XXIV  p.563

30/El desprendimiento de los padres es indispensable para los religiosos
Cap. X  p. 388

31/Quien está muy apegado a sus padres está poco apegado a su vocación
Cap. X  p. 388

32/Un Hermano que quiere más a sus padres que a sus deberes es un religioso en el aire
Cap. XVI  p.455

33/Quien se esconde y no vive como los demás  no es apto para la vida religiosa
Cap.  XVI  p. 455

34/Un hombre está al cubierto de las tentaciones cuando se encuentra donde Dios lo ha colocado
Cap. XVIII  p. 475

35/Hacerse Hermano es comprometerse a hacerse santo
Cap. XVIII  p.476

36/Un Hermano es un alma predestinada a una alta virtud
Cap. XVIII p. 476

37/El remedio para la tentación contra la vocación es la apertura del corazón y la sumisión a los superiores
Cap. XVIII  p. 484-5

38/Quien busca consejos en Egipto se perderá con los consejos de Egipto
Cap. XVIII  p. 484-5

39/Nadie es más adecuado que el superior para juzgar de la vocación de un religioso 
Cap. XVIII p.484-5

40/Enciérrense en su casa y asegurarán su vocación
Cap. XXIV  p. 563

41/Entre los seglares hay poco elegidos. Lo contrario en la vida religiosa
Cap. XVIII  p.475

42/María no nos recibe sino para entregarnos a Jesús
Cap.  10  p. 107

43/Los sujetos talentosos no son buenos para hacer el bien a menos que sean humildes
Cap. III   p. 298

44/Un religioso sin piedad no puede amar su vocación
Cap. 10 p. 107

45/ La virtud es fácil cuando se ama a Jesús
Cap.  10 p.  107

46/Jesús no otorga la devoción a María sino a las almas privilegiadas
Cap. 10  p. 107

47/Las virtudes son como las rosas entre las espinas. El religioso ve poco las espinas
Cap. 10  p.107

48/Un religioso es más feliz en la piedad que los mundanos en la fortuna
Cap.  10 p.107

49/Las alegrías de los mundanos son ruidosas porque su corazón es desdichado
Cap. 10  p. 107

50/Nada debe desear tanto un Hermano como ser un buen catequista
Cap. 10  p. 107

51/Es dar bien el catecismo si se ora mucho por los niños y se da buen ejemplo
Cap. 10  p.109

52/ Que se pueda decir de los P.H.M. como de los primeros cristianos: Miren cómo se aman
Cap 21  p. 242

Se puede notar fácilmente que el orden de las sentencia, en la mayor parte de los casos, sigue el orden de los capítulos de la Vida, lo que indica un fuerte vínculo entre las dos fuentes. Sin embargo, mucho capítulos no están representados y las sentencias 42-52 vienen casi todas de un solo capítulo de la 1ª parte de la Vida. Nos parece que estas convergencias y divergencias revelan diversas tradiciones y grados de elaboración del pensamiento marista sobre la herencia del Fundador.

3/  ¿TRAZOS DE UN PRIMER ORDEN DE LOS CAPÍTULOS DE LA 2ª PARTE  DE  LA "VIDA"?

A nuestros ojos el conjunto de sentencias comprende dos series distintas: una es cercana al orden de la 2ª parte de la Vida; la otra (las máximas 42-52),  proporcionadas por el capítulo 10 de la 1ª parte, es autónoma. La temática de la primera serie parece estar organizada así:

Manual de piedad
Vida

1/ La alegría:  Nº 1-3
Cap.   I

2/El espíritu de fe y la confianza en Dios:  4-8
Cap.  II - III

3/Oración y presencia de Dios: 9-12
Cap.  IV - V

4/Obediencia: 14
Cap.  VIII

5/ Mortificación:  15-18
Cap. XI

6/ Orgullo, humildad:  19-20
Cap.  XII

7/ Celo: Educación, catecismo, 1ª comunión, devoción mariana...    21 - 28
Cap.  XX, XIV

8/ Desprendimiento de los padres:  29 - 32
Cap.  X,  XXIV

9/  Vocación: 33 - 41
Cap. XVIII

Esta temática parece transparentar los grandes ejes de la espiritualidad marista  de los años 1840-50. Se nota , `por una parte, que el orden de los temas abordados es cercano al de la Vida, pero por otra parte sólo trece capítulos de la Vida, sobre veinticuatro están representados.  Algunos, muy importantes, como el de la devoción mariana (Cap. VII), el amor a Jesucristo (Cap. VI) , sobre la regularidad (Cap. XIX) no son mencionados, pero están tratados implícitamente en algunas de las sentencias. Así, sobre María, las sentencias 26 y 42 son suficientemente explícitas; la máxima sobre la obediencia (Nº 14) comprende implícitamente la regla. De igual modo los Nº 42 y 45 son netamente cristológicos.

Es menos sorprendente la ausencia de otros capítulos: así los capítulos XV-XVII sobre la formación de los Hermanos; o XXI - XXIV sobre la instrucción y la educación que no son sino una extensión del capítulo XX sobre el celo y la vocación.

Tenemos pues la impresión que el H. Juan Bautista se ha inspirado en su plan de la segunda parte de la vida, de una primera elaboración doctrinal organizada
 que revela esta elección de sentencias. Al disponer de un abundante material, pero también queriendo realizar un cuerpo doctrinal completo, habría hecho añadidos importantes, ya sea dividiendo capítulos o creando otros nuevos.

Queda el que podamos,  haciendo uso del orden de las sentencias 1-41, reconstruir una doctrina del Instituto  probablemente dada a los novicios en la fase 1840 - 1855  que se podría formular así: para ser Hermanito de María (Petit Frère de Marie) se necesita tener un carácter agradable, alegre y constante, que confía en Dios y en María, lleno de piedad y de espíritu de fe. Obediente, humilde, mortificado, lleno de celo, el Hermano será apto para hacer el bien entre los niños. Por su apertura de corazón, por su desprendimiento de sus padres, su fe en la grandeza de su vocación el Hermano asegurará su  perseverancia en el  bien .

4/ ¿UNA TRADICIÓN MÁS ANTIGUA UNIDA  A LA PRIMERA?

Tomemos ahora la segunda serie de las máximas  ligadas fuertemente a las páginas 107-109 del capítulo 10 de la 1ª parte de la Vida, que nos relatan la construcción de La Valla durante el verano de 1822 y nos cuenta que el P. Champagnat no descuidaba  las instrucciones que "eran breves, pero animadas y llenas de fuego" y "que trataban casi siempre sobre la piedad, la obediencia, la mortificación, el amor de  Jesús, la devoción a la Sma. Virgen y el celo por la salvación de las almas". Y para no ser demasiado largo el Hermano Juan Bautista se contenta con recordar "algunas máximas que le eran más familiares".

Sigue un conjunto de quince sentencias que constituyen un condensado de la enseñanza dada por el P. Champagnat hacia 1822.  Diez de entre ellas ( Nº 42, 44-51) han quedado en la lista de máximas del Manual de Piedad .  Podemos pensar, con todo derecho, que esta serie de Máximas del Manual vienen de una colección de sentencias sacadas de las instrucciones que se remontan a 1822.

5/ UNA SENTENCIA PERMITE  FECHAR UNA INSTRUCCIÓN.

Sin embargo nos falta resolver algunas pequeñas dificultades.  Para comenzar, la sentencia Nº 43 no está en el capítulo 10 página 107 sino al final de un largo trozo  de una instrucción del P. Champagnat,  dentro del capítulo III p. 297-298, sobre la necesidad de preparar el catecismo pero de también orar mucho:

"No temo decirlo, los sujetos que tienen los mayores talentos, si no son al mismo tiempo de una gran humildad, son los menos aptos para hacer el  bien: porque cuentan demasiado sobre sí mismos y nada sobre Dios".

La máxima Nº 43 es absolutamente idéntica, sin tomar las palabras de introducción: "No temo decirlo". Y sabemos, gracias a la Vida de qué instrucción fue tomada. El H. Juan Bautista nos sugiere la fecha aproximada pues,   antes de comenzar esta instrucción, nos dice que el P. Champagnat casi no tenía tiempo de preparar su pláticas "ya que las ocupaciones del santo ministerio y el cuidado de su comunidad llenaban casi todo su tiempo". Eso significa que estamos todavía en el origen de la congregación cuando el P. Champagnat es vicario.  No será descargado de esta función sino hasta noviembre de 1824. Es cierto, sin embargo, que un poco más abajo nos dirá que estas son  palabras  "que repetía  con frecuencias a sus Hermanos", reflexión importante que nos invita  a recordar que una palabra del Fundador no adquiere el estatuto de sentencia sino cuando es dicha con frecuencia por él. Lo que en resumen nos dice aquí el H. Juan Bautista es, en suma, que en 1822 algunas de sus palabras ya habían adquirido este estatuto.

6/ ¿DIVERSAS TRADICIONES DE MEMORIZACIÓN DE LAS SENTENCIAS?

Mientras no estuvieron fijadas oficialmente por escrito, estas sentencias, llevadas por la memoria o por escritos más o menos exactos podía tener algunas variantes. Así, la colección  de las sentencias de la Vida p. 107 muestras que las dos primeras, que no aparecen en la colección del Manual , tienen un lazo importante con la sentencia 43 y con la instrucción relatada en las p. 297-298 que contiene la máxima Nº 43.

Vida p.107
Vie p. 297-8

"Un Hermano que no sabe orar, ni sabe practicar la virtud, ni hacer el bien entre los niños: pues no es sino en la oración donde se aprende lo uno y lo otro.

La vida religiosa es esencialmente una vida de oración,  pues además de que es para orar más que el común de los fieles, y  para conversar más frecuentemente con Dios para lo que se hace uno religioso, es imposible cumplir las obligaciones de la vida religiosa sin una verdadera y sólida piedad"


{...] "Debemos sin duda estudiar la religión y preparar con cuidado el catecismo; pues no se puede enseñar a los demás lo que uno ignora, pero nos equivocaríamos tremendamente  si creyéramos que eso es suficiente para hacer el bien [...] Cuidémonos de contar con nuestros talentos; son nulos para el bien [...] Es por eso que una oración y un oficio bien recitados, un rosario dicho con piedad, una misa oída con devoción, una fervorosa comunión sirven más para el éxito del catecismo que la ciencia y todos los talentos naturales"... Después viene la sentencia 43

Estos textos, diferentes en la forma, dicen en el fondo la misma cosa: sin la oración, la ciencia y los talentos no sirven para nada para hacer el bien. Es exactamente lo que dice la máxima Nº 43.

Además la máxima Nº 9 del Manual de piedad, que forma parte de una serie aparentemente más tardía, nos dice también:

"Un Hermano que se contenta con instruir a los niños, no cumple sino con la mitad de su tarea; debe, si quiere cumplir con toda su tarea, orar por ellos y encomendarlos a Dios en todos sus ejercicios de piedad".

Estos pocos ejemplos nos sugieren que han podido existir diversas copias de sentencias,  recortándose unas a otras y copiándose unas a otras.  Por otro lado es cierto que en temas tan centrales el P. Champagnat se haya repetido mucho, y se podrían aportar a la mayoría de las 52 sentencias impresas en el Manual numerosas equivalencias conservadas en la Vida o en otros textos. Tenemos un hermoso ejemplo en la máxima Nº 42 que nos dice:

"El que tiene una gran devoción a María, tendrá ciertamente un gran  amor a Jesús. María no guarda nada para sí, cuando la servimos, cuando nos consagramos a ella: no nos recibe sino para darnos a Jesús, para llenarnos de Jesús".

¿No es lo equivalente del famoso: "Todo a Jesús por María; todo a María para Jesús" que encontramos con fecha de 1827 en el primer cuaderno de retiro del H. Francisco
? La máxima Nº 42 menos bien redactada, más larga, parece estar más cerca de los orígenes y ha podido servir de base a la realización de la fórmula definitiva ya conocida en 1827.

La selección del Manual de piedad es, pues, la fijación de al menos dos tradiciones. Si podemos situar el origen de la más antigua (las máximas 42-51) en las instrucciones de los años 1822, los orígenes de la segunda son más inciertas. En todo caso parecen haber servido de canevá a la elaboración de la segunda parte de la Vida ya que parecen haber influido en el orden de los capítulos.  Además, al haber figurado enteramente en estas dos series de instrucciones en la Vida el H. Juan Bautista muestra que las tomó muy en cuenta.

7/ DOS VERSIONES DE LA TRADICIÓN DE 1822

Nos parece haber establecido gracias al texto de la Vida p. 107-109 y a la serie de máximas Nº 41-51 que estas sentencias remontan más o menos a 1822.  Estudiemos las convergencias y las variantes de estas dos fuentes.

Vida, Cap. 10, p. 109-110
Manual de piedad

1/ Un Hermano que no sabe orar es incapaz de hacer el bien a los niños

Probablemente Nº 43

2/ Sin piedad, imposible vivir como religioso


3/ Un religioso sin piedad no puede amar su vocación
Nº 44

4/ La virtud es fácil cuando se ama a Jesús
Nº 45

5/ Sería vergonzoso que el amor de Jesús tenga menos fuerza en los religiosos que el del dinero entre los mundanos


6-7/ Quien ama a María ama a Jesús. María no nos recibe sino para darnos a Jesús.
Nº 42

8/ Jesús no otorga la devoción a María sino a las almas privilegiadas
Nº  46

9/ Las virtudes son como las rosas entre las espinas...
Nº 47

10/ Un religioso es más feliz en la piedad que un mundano en la fortuna
Nº 48

11/ Los mundanos son ruidosos porque su corazón es infeliz
Nº 48

12/ Por su vocación los Hermanos son apóstoles


13/ Un Hermano no debe desear nada tanto como llegar a ser un buen catequista
Nº  50

14-15/ Es dar bien el catecismo el orar mucho por los niños y darles el buen ejemplo
51

Vemos que las convergencias en el orden de las sentencias son notables pero no absolutas. Algunas sentencias de la Vida no han quedado en el Manual y otras no están en el mismo lugar. Las diferencias aparecen también en el texto.  Esto resulta particularmente sensible en los artículos sobre la devoción mariana:

Vida p. 108
Manual de piedad

"Quien tiene una gran devoción a María tendrá ciertamente un gran amor a Jesús.  Por eso, vemos que los santos que han tenido una devoción particular  a la Santísima Virgen, como san Bernardo, san Buenaventura, san Francisco de Asís, san Ligorio, santa Teresa,  se han hecho notables por un gran amor a Jesucristo
Nº  42  "Quien tiene una gran devoción a María tendrá ciertamente un gran amor a Jesús"

María no conserva nada para ella; cuando la servimos, cuando nos consagramos a ella, no nos recibe sino para darnos a Jesús, para llenarnos de Jesús
Nº 42 (continuación) María no conserva nada para ella; cuando la servimos, cuando nos consagramos a ella, no nos recibe sino para darnos a Jesús, para llenarnos de Jesús.

No es sino al discípulo amado a quien Jesús confió su Madre; para darnos a entender que no es sino a las almas privilegiadas sobre las cuales tiene designios particulares de misericordia, que él otorga una devoción especial hacia la santa Virgen"
Nº 46 No fue sino al discípulo amado a quien Jesús confió su divina Madre; para darnos a entender que no es sino a almas privilegiadas sobre las cuales tiene designios particulares de misericordia, que él otorga una devoción especial hacia la santa Virgen"

La gran similitud entre los dos textos es notable. Pero las variaciones son también interesantes. Es comprensible que el Manual no haya mantenido el pasaje sobre los santos devotos de María que no es sino muy secundario. Hay que notar especialmente la presencia de la expresión "Divina Madre" en el Manual, y su supresión en la Vida. Hacía mucho que estaba en uso esta expresión teológicamente cuestionable
 : el Sr. Courveille la empleaba, y ciertamente también el P. Champagnat. El Manual de piedad ha guardado aquí un texto más cercano a los orígenes que la Vida.  En fin, no se encuentra una buena explicación para la separación de los artículos sobre María, que siguen lógicamente en la Vida  que se encuentran en dos artículos alejados uno de otro en el Manual. Tal vez nos encontramos en presencia de dos versiones de un primer condensado de la doctrina del Fundador. 

8/  ¿DOS ETAPAS DE LA ESPIRITUALIDAD MARISTA?

Si estudiamos la temática vemos que la Vida consagra tres artículos a la oración, dos al amor a Jesús, tres a María, uno a las virtudes religiosas,  dos a la comparación entre la vida religiosa y la vida laical,  es decir a la vocación, y tres al celo.  El Manual de piedad  parece menos bien organizado aunque encontremos los mismos elementos. De cualquier forma estas sentencias Nº 42-51 constituyen un mini tratado de la vida religiosa, autónomo de las 41 sentencias precedentes. Si comparamos esta segunda lista con la primera percibiremos algunas diferencias notables

Máximas 1 - 41
Máximas 42 -51

1/ La alegría : 1 - 3
1/ (Nº 42) María nos da a Jesús

2/ El espíritu de fe y la confianza en Dios: 4 - 8
2/ (Nº 43) Humildad

3/ Oración y presencia de Dios: 4 - 8
3/ (Nº 43) Piedad

4/ obediencia: 14
4/ (Nº 45)  Amor a Jesús

5/ Mortificación: 15 - 18
5/ (Nº 46) Devoción mariana

6/  Orgullo, humildad: 19 - 20
6/ (Nº 47) Pobreza, mortificación, humildad

7/ Celo: educación, catecismo, 1ª comunión, devoción mariana...: 21 - 28
7/ (Nº 48-49) Felicidad de la vida religiosa (vocación)

8/ Desprendimiento de los padres: 29 - 32
8/ (Nº 50 - 51) Celo

9/ Vocación: 33 - 41


Podemos encontrar diferencias importantes: en las máximas 1 - 41 la devoción mariana y el amor a Jesús no se encuentran explícitas. En compensación la alegría, el espíritu de fe, la obediencia, el desprendimiento de los padres no están explícitamente mencionadas en la segunda lista de máximas. Nos parece que la colección de 52 máximas amalgama dos etapas sucesivas de elaboración de la espiritualidad marista.  La primera, que evoca la espiritualidad de los orígenes,  parece más "mística"  menos centrada en la vida religiosa. La segunda, al contrario, se preocupa más de la ascesis y ha sido elaborada, probablemente, después  1830.  Al amalgamarlas el redactor, probablemente el H. Juan Bautista, ha querido, con peligro de ciertas redundancias, unir dos etapas de la vida espiritual de la congregación para realizar una síntesis en la cual se complementan la espiritualidad y la  ascesis.

En cuanto a la sentencia 52 que cierra la lista, y que es un extracto del testamento espiritual pidiendo la vida fraterna, es manifiesto que sirve de conclusión.  Por otra parte en Principios de perfección, en el que el  número de sentencias se eleva a 80, es la número 80.

9/  EL LUGAR DE "LAS CUALIDADES DE UN BUEN HERMANO" EN ESTA ELABORACIÓN DOCTRINAL.

Todavía no hemos tomado en cuenta el hecho de que las máximas del P. Champagnat en el Manual de piedad constituyen el último capítulo de su segunda parte intitulada "Las cualidades del buen Hermano" y que comprende catorce capítulos. En buena lógica el capitulo de las máximas, el décimo cuarto, debería reproducir, con las sentencias, el orden de las cualidades de los trece capítulos anteriores. Por otra parte, sabemos que la Vida del Fundador, en su segunda parte, es también una exposición doctrinal, sobre las virtudes del P. Champagnat que un buen Hermano debe imitar.  Comparando las virtudes del P. Champagnat, con las virtudes de un buen Hermano y las sentencias del capítulo XIV obtenemos tres versiones de la espiritualidad marista cuyos puntos comunes y diferencias pueden ser instructivos.

10/ ¿CUATRO ETAPAS DE ELABORACIÓN DE LA DOCTRINA?

En la tabla que sigue hemos tomado como base el orden de los capítulos de la 2ª parte de la Vida, es decir  el resultado final  doctrinal de la congregación

Capítulos de la vida
Máximas del P. Champagnat (1-41)
"Cualidades de un buen Hermano" Cap. 1 - 13
Máximas (42 - 51)

1/ Tristeza y alegría
1/ La alegría: Nº 1 - 3
10/ De la alegría y de la santa alegría

11/ Del espíritu sociable y de la susceptibilidad.


2/ Espíritu de fe
2/ El espíritu de fe y la confianza en Dios: 4 - 8



3/ Confianza en Dios




4/ Amor de la oración
3/ Oración y presencia de Dios: 4 - 9
1/ De la piedad
3/ (Nº 44) Piedad

5/ Presencia de Dios




6/ Amor a Jesucristo

2/ Del amor a Jesús
4/ (Nº 45) Amor a Jesús

7/ Devoción a María

3/ Devoción a María y a José
1/ (Nº 42) María nos da a Jesús

5/ (Nº 46) Devoción mariana

8/ Obediencia
4/ Obediencia: 14
6/ De la obediencia


9/ Amor a la pobreza


6/ (nª 47) Pobreza, mortificación, humildad

10/ Desprendimiento de los padres
8/ Desprendimiento de los padres: 29 - 32
8/ De la entrega hacia su instituto


11/ Amor a la mortificación
5/ Mortificación: 15-18



12/ Humildad
6/ Orgullo, humildad: 19-20

2/ (Nº 43) Humildad

13/ Amor a la pureza, horror al pecado




14/ Amor al trabajo




15/ Apego a sus Hermanos




16/Formación de los Hermanos a la virtud




17/ Formación de directores




18/ La vocación
9/ Vocación: 33-41
5/De la apertura del corazón al superior

12/ Del agradecimiento
7/ (Nº 48-49)  Felicidad de la vida religiosa (Vocación).

19/ La regularidad

7/ De la regularidad

9/ Del espíritu de familia


20/ El celo
7/ Celo: educación, catecismo, 1ª comunión, devoción mariana...: 

21-28
4/ Del celo
8/ (Nº 50 - 51)  Celo

21/ Caridad para con los pobres




22/ Instrucción y disciplina




23/ Avisos sobre educación




24/ Constancia en el bien

13/ de la constancia


Contrariamente a lo que se podría haber pensado, las "Cualidades de un buen Hermano" no están claramente ligadas, ni en su orden, ni en sus temas, en las máximas del P. Champagnat.  Parecen en sí mismas una etapa intermedia entre las máximas de 1822 y las dos series.  Para seguir la elaboración doctrinal progresiva que en la Vida llega a su culmen  habría que leer la tabla de derecha a izquierda. Así, las máximas 42 - 51 daría el estrato más antiguo, como ya se ha dicho antes.  Las "Cualidades de un buen Hermano", mucho más enfocada a la vida comunitaria,  la obediencia y la  vocación  implica un instituto en el cual la vida relacional y la perseverancia son temas a tratarse con mucha delicadeza. De  aquí que aparezcan dos nuevas preocupaciones: la alegría y la constancia, esta última aparece en el último capitulo, tal como sucede en la Vida.

En definitiva: se puede lanzar la hipótesis de que las máximas 42 - 51 revelan la espiritualidad de los años alrededor de 1822; que el orden de los capítulos de las "cualidades de un buen Hermano" revela una frase más tardía, tal vez de los años 1845 - 50, y cuya coronación será la Vida.

IIª PARTE: EL MANUAL DE PIEDAD Y LOS MANUSCRITOS DE LOS HERMANOS FRANCISCO Y JUAN BAUTISTA.

Hasta el presente hemos trabajado casi exclusivamente sobre las fuentes impresas.

Ahora vamos a confrontar el Manual de piedad con numerosos manuscritos de instrucciones, de exámenes de conciencia, de meditaciones que los Hermanos Francisco y Juan Bautista nos han dejado y que desgraciadamente son difíciles de fechar. El Manual de piedad, debidamente fechado en 1855, nos será precioso puesto que se inspira grandemente en numerosos textos sacados de estas instrucciones lo que nos va a permitir establecer que estos manuscritos son, al menos en parte, anteriores a aquella  fecha.

1/ EL CUADERNO DE INSTRUCCIONES DEL HERMANO FRANCISCO Y EL MANUAL

El caso es muy significativo con el cuaderno Nº 3 de instrucciones del H. Francisco
 que contiene 199 páginas de resúmenes de instrucciones. Ahora bien, tres capítulo del Manual de piedad están directamente inspirados en tres de estos resúmenes. La tabla siguiente da la correspondencia.

Resúmenes de instrucciones
Manual de piedad

p. 116:  La entrega al instituto
Cap. VIII , p. 120: De la devoción al instituto

p. 119: Santa alegría. Tristeza sombría
Cap: X, p. 126: De la alegría y de la santa dicha

p. 122:  Constancia. Desaliento
Cap. XIII, p. 137:  De la constancia.

Nos contentaremos con dar una muestra de las correspondencias textuales que son evidentes en los tres textos.

Resúmenes de Instrucciones Nº 3, p. 116 "Devoción al Instituto"
Manual de piedad, Cap. VIII, p. 120, 1ª sección. Lo que hay que hacer para adquirir esta devoción.

"1/ La entrega al Instituto es un don entero de sí mismo, de sus talentos, de sus trabajos y de toda su vida a su Instituto. Para adquirir y manifestar esta perfecta entrega, es preciso:

1º trabajar sin descanso en adquirir el espíritu de su instituto

2ª Hacer todo el esfuerzo posible para adquirir las virtudes y los conocimientos necesarios para cumplir el fin y hacerse útil para los diversos empleos que se le puedan confiar.

3º preferir siempre el bien de la Congregación o el bien común de una casa a los intereses personales, sacrificar gustoso sus comodidades, sus satisfacciones, su descanso y, de ser necesario hasta la salud y la misma vida para ser útil al Instituto y poderlo servir;

4º  contribuir por el buen ejemplo y una conducta constantemente edificante, a mantener la piedad, la regularidad, el buen espíritu, la caridad, la paz, y la unión entre los Hermanos, el respeto y la sumisión que  se deben a los superiores.

5ª entregarse, con todo el cuidado y todo el celo posible al empleo que le han encargado
"P. ¿Cuál es la octava cualidad de un buen Hermano?

R. Es la entrega a su comunidad.

P. ¿En qué consiste esta entrega? 

R. Es el don  total de sí mismo, de sus talentos, de sus trabajos, y de toda la vida a su Instituto.

P. ¿Qué se debe hacer para adquirir esa perfecta entrega?

R. Son necesarias cinco cosas.

P. ¿Cuál es la primera?

R. Trabajar sin descanso para adquirir el espíritu del Instituto
P. ¿Cuál es la segunda?

R. Es hacer todo el esfuerzo posible para adquirir las virtudes y los conocimientos necesarios para cumplir bien con el fin de la congregación y para volverse útil en los diversos empleos que se le puedan confiar a uno.

P. ¿Cuál es la tercer?

R.- Es preferir siempre el bien de la congregación o el bien común de una casa a sus intereses personales; es el sacrificar sus comodidades, sus satisfacciones, su descanso y hasta la salud, y la vida misma si fuera necesario, para ser útil y servir al instituto.

P. ¿Cuál es la cuarta?

R. Es el contribuir, por el buen ejemplo y por
una conducta constantemente edificante, a mantener la piedad, la regularidad, el buen espíritu, la caridad, la paz y la unión entre los hermanos, el respeto y la sumisión que se deben a los Superiores.

P. ¿Cuál es la quinta?

R. Es el de entregarse con todo el cuidado y con todo el celo posible al empleo que le han encargado".

No queda ninguna duda que este capítulo del Manual procede de este resumen de circular conservado por el H. Francisco
 .  Podemos afirmar que al menos un cierto número de instrucciones de esta colección datan de antes de 1855.  Puede ser que muchas de ellas se remonten al Fundador

2/ LAS INSTRUCCIONES SOBRE LA OBEDIENCIA Y SOBRE LA VOCACIÓN

Es probablemente este el caso del tema de la obediencia que el Manual de piedad trata en el capítulo VI p. 112-117,  que se inspira mucho en una instrucción contenida en el cuaderno de Instrucciones Nº 1 del H. Francisco
  p. 195-204, y a su vez, muy cercana a la instrucción contenida el manuscrito "Escritos 4" del H. Juan Bautista, p. 366-387, que se encuentra fragmentada en el manuscrito "Escritos 3" en las páginas 66, 152, 241. Tal acumulación de copias nos parece una fuerte señal de que el Fundador esta en el origen de esta doctrina.

Sucede lo mismo con el  tema de la vocación situado en la 1ª parte del Manual en el capítulo 2, p. 4-13. En él encontramos muchas  copias de las instrucciones transcritas por el H. Juan Bautista o del H. Francisco sobre el mismo tema, cuyo contenido muy cercano indica un origen común. Las encontramos: para el H. Juan Bautista en "Escritos 4" p. 338-345, "Escritos 3" p. 103-120; para el H. Francisco en el 1er. Cuaderno de instrucciones p. 44-46 y 131-142. Se usaron también algunas otras instrucciones. La siguiente tabla recapitula estos hechos

Manual de piedad: Cap. II De la vocación, p. 4
Instrucciones de los HH. Juan Bautista y Francisco

1ª sección: De la vocación en general
E3 p. 103-110; E4 p. 338-345; Cuaderno de instrucciones Nº 1 p. 131-135

2ª sección: De los medios de los cuales se sirve Dios para hacer conocer la vocación
1er. Cuaderno de instrucciones p. 1

3ª sección: De la vocación religiosa y de su excelencia
E4 p. 345:  "Espíritu religioso"

4ª sección: Lo que hay que hacer para conocer su vocación y para perseverar en ella.
E3 p. 25-26, 111-120; 1er cuaderno de instrucciones p. 2, p. 44-46; 3er. Cuaderno de instrucciones p. 9

3/ EL MANUSCRITO "ESCRITOS DIVERSOS Nº 8" Y EL MANUAL

Los archivos de la congregación en Roma tienen un legajo de 67 páginas con un fragmento de un tratado de educación redactado por el H. Juan- Bautista y publicado recientemente por el H. Paul Sester con el título de "Apostolado de un Hermano Marista". Este fragmento
 tiene un capítulo  que el H. Juan Bautista no ha guardado en su manuscrito definitivo
, titulado "La devoción a la Santísima Virgen es un poderoso medio para ganar a los niños para Dios". Este capítulo ha sido abundantemente utilizado en la Vida del P. Champagnat en el capítulo VII que trata sobre su devoción mariana. También se encuentran señales en la regla de 1852 en el capítulo VI sobre la devoción mariana. En fin, la segunda parte de este capítulo titulado "Lo que hay que hacer para inspirar a los niños la devoción a la Sma. Virgen" es fuente directa del capítulo del Manual sobre la devoción mariana
 Esto confirma la antigüedad del legajo "Escritos diversos Nº 8" y, sobre  todo, demuestra que este documento ha sido empleado muchas veces, subraya su gran importancia en la elaboración de la espiritualidad marista,  ligándolo a una instrucción del Fundador, ya que en la Vida nos dice como introducción a este tema (p. 349) "He aquí algunos pensamientos  de nuestro venerado Padre respecto a este interesante tema".

4/ "EL ESPÍRITU DE FAMILIA" Y "EL ESPÍRITU DEL INSTITUTO"

Comprobamos también que el capítulo IX de las "Cualidades de un Buen Hermano" titulado "De el espíritu de familia" se relaciona con una serie de instrucciones de los HH. Francisco y Juan Bautista sobre "el espíritu del instituto".  He aquí la tabla de correspondencias.

Manuel de piedad, Cap. IX, p. 123
H. Francisco, cuadernos de instrucciones
H. Juan Bautista, "Escritos 3"  "Escritos 4" y A.D.F.M.


"De el espíritu de familia"

1ª sección: En qué consiste este espíritu y lo que hay que hacer para adquirirlo.

2ª sección: Lo que el espíritu de humildad exige a los Hermanos
Instrucciones, Nº 1, p. 147 - 150: Indole y espíritu de la sociedad de los P.F.M.

Instrucciones Nº 2 p. 544 - 545

María modelo de humildad
E 3 p. 123 - 130: Espíritu del Instituto; p. 349 - 356: Espíritu del Instituto.

A.D.F.M., Cap. 15, 3ª parte, p. 281-286
: "La humildad es necesaria para merecer la protección de María

Tal número de citas tanto en los manuscritos como en los impresos - y todavía no hemos indicado las huellas que se encuentran en la regla del 52- acreditan la idea de que el Fundador está en su origen.

No examinaremos más a fondo las relaciones entre los manuscritos y el Manual pero podríamos fácilmente establecer, para la mayoría de los capítulos, una tabla parecida  a la anterior. El Manual de piedad no es pues un catecismo anodino sino que está construido a partir de un corpus doctrinal que todavía poseemos y que parece remontarse, al menos parcialmente, al Fundador. El Manual nos resulta precioso en cierto número de casos para establecer la anterioridad  a 1855 de manuscritos no fechados y para reforzar la hipótesis de algunos temas tratados que se remontan al mismo Fundador.

IIIª PARTE. EL MANUAL DE PIEDAD Y LOS TEMAS DE EXAMEN.

El H. Juan Bautista nos ha dejado un manuscrito con ochenta y ocho temas de examen de conciencia
, sin fecha. Su lectura nos muestra que un gran número de temas tienen relación estrecha con los capítulos de la primera parte del Manual que tratan "de los principios de perfección cristiana y religiosa". Es importante que tratemos de entender de qué modo estas dos fuentes se combinan y que tratemos de poner fecha del uno con respecto del  otro.  

1/  EL ORDEN DE LOS CAPITULOS

Tomamos como base el  orden de los capítulos de la colección de exámenes de conciencia poniendo en evidencia las correspondencias con el Manual de  piedad.

Examen de conciencia
Manual de piedad

1/ Importancia de la vocación
Cap. II, de la vocación. 1ª sección: de la vocación en general

2/ Medios de los cuales se sirve Dios para hacer conocer a cada uno su vocación
2ª sección: Medio de los cuales Dios se sirve para hacer conocer la vocación.

3/ Ventajas de la vida religiosa
3ª sección: De la vocación religiosa y de su excelencia

4/ Excelencia de la vida religiosa
Idem

5/ Medios para conservar su vocación
4ª sección: Lo que se necesita para conocer su vocación  y perseverar en ella

6/ Los escollos de la vocación


7/ Las tentaciones contra la vocación


8/ Remedios para las tentaciones contra la vocación





9/ Estima que debemos tener de la piedad


10/ De la necesidad de la oración
Cap. III, De la oración. 1ª sección: Necesidad de la oración


2ª sección: Condiciones de la oración


3ª sección: De la oración o meditación

11/ De los frutos de la meditación
4ª sección: De los frutos de la meditación

12/ De los frutos de la meditación (continuación)


13/ De los frutos de la meditación (continuación


14/ De la preparación de la meditación
5ª sección: De la preparación de la meditación

15/ De la preparación próxima de la meditación


16/ De las consideraciones
6ª sección: Del cuerpo de la meditación

17/ De los afectos
7ª sección: De los afectos

18/ De las resoluciones
8ª sección: De las resoluciones


9ª sección: De la conclusión

19/ De los obstáculos a la meditación
10ª sección: De los obstáculos a la meditación: las distracciones

20/ Cómo se deben combatir las distracciones y otros obstáculos a la meditación
11ª sección: La sequedad

21/ Cómo se deben ver las distracciones y otras penas que  se padecen en el santo ejercicio de la meditación
12ª sección: De las tentaciones durante la meditación

22/ Medios que debemos tomar para adquirir el espíritu de oración y el don de piedad
13ª sección: Diversas estratagemas de las que se puede uno servir para sacar fruto de la meditación


14ª sección: Tres maneras de orar según San Ignacio


15ª sección: Tabla de los principales actos que se deben hacer durante la meditación




23/ Del oficio y de las otras oraciones vocales...
Capítulo V.  Del oficio.

24/ De lo que hay que hacer durante el oficio...





25/ Del examen de conciencia. De la estima que debemos tenerle
Cap. IV.  Del examen. 1ª sección: Excelencia y fin del examen

26/ Del examen de conciencia y de las condiciones que debe tener


27/ De los medios que hay que tomar para corregir los defectos que son tema de examen
2ª sección: De los defectos que se necesita combatir particularmente

28/ De las causa por las cuales el examen particular produce pocos frutos
3ª sección: En qué consiste domar las pasiones y el modo de hacer el examen.

Son notables la correspondencia en el orden y los temas a pesar de algunas lagunas y variantes.  Para poner en evidencia las relaciones textuales entre los dos documentos vamos a transcribir dos pasajes significativos.

2/ GRAN PROXIMIDAD DE LOS TEXTOS.

2º EXAMEN. Medios de los cuales Dios se sirve para hacer conocer a cada uno su vocación.
2ª sección. Medios de los cuales Dios se sirve para hacer conocer la vocación

"2º punto. Examinemos los diversos medios de los cuales Dios se sirve  para hacer conocer a los hombres su vocación.

1/ El llama a algunas almas por El mismo o les hace conocer su voluntad por medios extraordinarios: así es como lo hizo con los Apóstoles, de san Pablo o de algunos otros Santos a los cuales les hizo conocer la vocación a la cual los llamaba de un modo completamente milagroso.

2/ se sirve más comúnmente de la atracción, es decir que da a las almas un gusto, una inclinación secreta para el estado al cual llama, y da una gracia de fortaleza o de luz que las lleva a abrazarla a pesar de las dificultades que pueden suscitar  la carne y la sangre.

3/ Dios se sirve también a menudo de los buenos consejos de los superiores para hacer conocer a una alma su vocación

4/ Los accidentes felices o desgraciados, los reveses, los motivos humanos, los acontecimientos molestos son a menudo en las manos de Dios medios de los cuales se sirve para atraer a las almas a él y para determinarlas a abrazar una vocación santa"...
{...} P. ¿Cuál es la primera?

R. Es la de manifestar su voluntad directamente por Él mismo o por un prodigio: así como lo hizo con san Pablo que tumbó en el camino de Damasco; de san Mateo al cual le dirigió estas palabras: Ven y sígueme;" a los otros apóstoles que fueron llamados de igual modo y de algunos otros Santos a los cuales Dios manifestó su voluntad por medios extraordinarios

P. ¿Cuál es la segunda?

R. [...] es la atracción [...]

La atracción es el gusto y la inclinación que sentimos hacia una cosa; es una voz secreta por la cual Dios revela al alma su voluntad y se le hace conocer distintamente la elección que le ha hecho para la vocación a la cual la llama. [...]

El tercer medio del cual se sirve Dios para hacer conocer la vocación, son los buenos consejos de los superiores, tales como el director de conciencia, y otros que tienen autoridad sobre una alma. [...]

El cuarto, son toda clase de accidentes, de acontecimientos felices o desgraciado y hasta motivos humanos que pueden determinar a una alma a abrazar la vocación. Así san Pablo ermitaño se retira al desierto para evitar la persecución, san Arsenio para huir de las acechanzas que le tendía el emperador Arcadio, san Romualdo para escapar a la justicia  que lo buscaba como acusado de homicidio"...


Es pues claro que estos dos pasajes tienen una fuente común, que volvemos a encontrar en la Vida en el capítulo 2  p. 10 que reproduce de modo casi idéntico el texto del Manual de piedad

3/ LA FUENTE DE LOS DOS TEXTOS: UNA INSTRUCCIÓN  RELATADA EN LA VIDA

Contentémonos con comparar las conclusiones de los dos textos:

Vida, Capítulo 2, p. 10
Manual de piedad

"Manifiestan ignorancia quienes dudan de su vocación por haber entrado muy jóvenes o por consejo del padre, de la madre, de un piadoso maestro, por el ejemplo de un amigo de infancia o por cualquier otro motivo humano. Dice san Francisco de Sales que Dios no emplea siempre la misma forma para llamar a los hombres y que no abundan los que fueron atraídos por motivos estrictamente sobrenaturales. Entre las mujeres cuya conversión nos cuenta el Evangelio, sólo la Magdalena se acerca a Jesús por amor. La adúltera llegó obligada, la samaritana  casualmente, la cananea, para pedir un favor.

No importa el motivo, añade el santo prelado, con tal que se persevere en el bien. Quienes entraron obligados a  la sala del banquete de que nos habla el Evangelio, no por eso dejaron de saborear la exquisitez del festín. Ninguno de estos motivos está ausente en el origen de la vocación de muchos candidatos que perseveraron y llegaron a ser grandes siervos de Dios y excelentes religiosos. Mientras que, por el contrario, entre los llamados de modo extraordinario, muchos no perseveraron y se perdieron. Ejemplo de esto es Judas, que, como los demás apóstoles, fue elegido personalmente por Nuestro Señor.
"P. ¿Qué se puede concluir de lo dicho anteriormente?

R. Se puede concluir con san Francisco de Sales
1º que no importa cual haya sido el motivo que haya determinado la vocación, con tal de que se haya tomado la resolución de perseverar y de terminar bien. Quienes entraron obligados a la sala del banquete del festín nupcial, dice el santo Obispo, no por eso dejaron de saborear la exquisitez del festín;
2º  que es principalmente la perseverancia y las disposiciones actuales lo que hay que tomar en cuenta, más que el inicio o el motivo que ha determinado la vocación.

La Vida y el Manual de piedad encierra la misma instrucción.  Esta parece que fue tomada una segunda vez en el Capítulo 6 de la Vida  p. 67 en donde el H. Juan Bautista comenta la hermosa actitud del H. Francisco  "demasiado joven para tener criterios propios sobre vocación, pero sumamente dócil y obediente"  se dejó conducir por su superior en relación a su vocación.  Continúa:

"(Los Hermanos) deben recordar que, cuando Dios  concede a un niño, incapaz de razonar, la gracia de abandonar el mundo, no habla a la inteligencia ni a la razón, sino al corazón. Él  vuelve el corazón dócil a los consejos de un prudente director, , del padre, de la madre o de un amigo. Le otorga el gusto por la oración, inclinación por la vida religiosa y la gracia de emprender el camino que le ha mostrado.  {...}   Al llamar a los apóstoles, Jesucristo no les dijo: "Reflexionad y luego seguidme". No. Les dice sencillamente: Seguidme la gracia que conmueve el corazón y lo arrastra hacia el bien no es menos excelente  que la que ilumina la inteligencia. Y la vocación procede siempre de Dios, lo mismo cuando nos llama por el  sentimiento  o el atractivo, que cuando nos cautiva por la inteligencia, eso es, por la luz, el raciocinio o el discernimiento".

Esta instrucción es pues anterior a 1855 pero, muy probablemente, no viene del Fundador  ya que, las dos veces que la cita el H. Juan Bautista no se la atribuye. Esto prueba indirectamente que él es el autor. El Manual es pues no sólo el reflejo de la enseñanza del Fundador sino también de sus sucesores. Como dijimos para las sentencias hay varios estratos en la espiritualidad marista.  Estos textos sobre el conocimiento de la vocación parecen ser del segundo estrato, que viene después de 1840.

4/ EL APORTE DEL H. FRANCISCO

En su 1er. Cuaderno de Instrucciones (p. 1), el H. Francisco nos da el  plan de un tratado de la vocación cercano al desarrollado en el Manual de piedad  y  en el manuscrito de los temas de examen.  He aquí lo que hemos encontrado sobre el tema en la Vª parte:

"V. Tres vocaciones o medios (Vida de los Padre de Oriente, Libro IV, Capítulo VIII
)

1º Dios: voz interior o exterior.

Ejemplo. Los Patriarcas, los Apóstoles; S. Antonio; S, Agustín.

2º Los hombres: consejos, instrucciones, ejemplos.

Ejemplos: Saúl, David, San Francisco Javier.

3º Las cosas: acontecimientos, accidentes.

Ejemplos: José; los Magos; S. Ignacio; S. Francisco de Borja; S. Pablo ermitaño"

Se habrá notado que no señala la atracción, que se encuentra más adelante en el párrafo X así formulado:

"X. Señales de vocación . (Manejo  Niños. Cap. XI
)

1º Ningún impedimento

2º Disposiciones; inclinaciones.

3º Pureza de intención.

4º Oración; gracia

5º Consejo de los Superiores, directores, personas prudentes"

Claramente, el H. Francisco presenta una versión diferente de la misma doctrina sobre la vocación que ha tomado probablemente de Manuales de espiritualidad.

Resumamos, pues: la colección de exámenes y el Manual de piedad están inspiradas claramente de una instrucción del H. Juan Bautista anterior a 1855. El H. Francisco nos ofrece un plan sucinto de espiritualidad cercano..  Parece pues que el Fundador no dio una enseñanza sistemática sobre el tema de la forma como Dios da a conocer la vocación
.  Por otra parte entendemos muy bien por qué los HH. Juan Bautista y Francisco lo desarrollaron después: el crecimiento del instituto y su alejamiento de los orígenes, y al mismo tiempo  que aumento del  individualismo, hacían  frágiles las vocaciones. Un tema relativamente secundario en tiempos del P. Champagnat, en que el carisma del Fundador y el espíritu comunitario eran fuertes, se volvió central. Por otra parte, el examen de esta colección  sugiere que otros muchos temas están relacionados a las instrucciones. Una confrontación sistemática permitiría el ponerles fecha siguiendo el mismo método.

IVª PARTE. PONER LA FECHA  A LA COLECCIÓN DE EXÁMENES.

No cabe duda   que esta colección está fuertemente relacionada con el Manual de piedad. Pero la pregunta permanece: ¿Cuál es anterior a cuál?  Podemos suponer que los exámenes sirvieron de inspiración para la redacción del Manual, más bien que a la inversa. Vamos a profundizar más nuestro análisis a fin de llegar a quedar, si es posible, satisfechos.

1/ UNA ELABORACIÓN TARDÍA DE LA OBRA

Por principio,  el H. Juan Bautista es el autor  ya que el copista afirma que está basado en dos cuadernos del H. Juan Bautista
. Por otra parte, la obra empieza con esta invocación: "Todo por Jesús, todo por María
. Jesús, María,  sólo en  vosotros me apoyo y con vuestra ayuda y  vuestro espíritu espero hacer esta obra: haced que ella sea únicamente para vuestra gloria".

Esto afirma que la colección estaba destinada a ser publicada. Como no se terminó (el último examen -el 88- no está completo) podemos suponer que es tardío y que su muerte, en 1872, impidió al H. Juan Bautista el  terminarlo.  Además, esta obra no es de importancia estratégica  para la congregación. El hecho parece quedar resuelto: estamos ante un manuscrito de los últimos años de 1860 o de los primeros de 1870.

2/ UNA LAGUNA SIGNIFICATIVA: LA LECTURA ESPIRITUAL

Sin embargo, nos cuidaremos de afirmar con demasiada rapidez que esos textos son tardíos en sí mismos ya que aparecen algunas lagunas extrañas en la serie de temas de examen, sobre todo relativos a la oración y a la meditación.  Juzgue por sí mismo a la luz del siguiente cuadro:

Colección de exámenes:  Sobre la oración
Manual de piedad: Sobre la piedad.

9/ Estima que debemos tener de la oración


10/ De la necesidad de la oración
Cap. III De la oración. 1ª sección: Necesidad de la oración


2ª sección: Condiciones de la oración


3ª sección:  De la oración mental o meditación

11/ Los frutos de la meditación
4ª sección: frutos de la meditación

12/ los frutos de la meditación (continuación)


13/ Los frutos de la meditación (continuación)


14/ De la preparación para la meditación
5ª sección: Preparación para la meditación

Es realmente curioso que se pase sin transición del 10ª examen sobre la necesidad de la oración a los frutos de la meditación, sin un examen que establezca la estima que debemos tener a la meditación, como lo hace el Manual.  De igual forma, la colección de exámenes no tiene ningún artículo sobre la lectura espiritual mientras que el Manual sí tiene uno. Esta laguna parece tanto más significativa ya que la regla de 1837 no preveía la lectura espiritual propiamente dicha.  El artículo 3 del capítulo II (p. 16) dice sencillamente:

"Después del oficio (de la mañana) se lee un capítulo del nuevo testamento sobre el cual el Hermano Director, u otro de los Hermanos por su orden, podrá hacer algunas reflexiones".

El artículo 7 añade:

"los jueves, las fiestas y los domingos,  los Hermanos podrán leer algún libro piadoso o algunas historias edificantes".

El artículo 37 es un poco más explícito:

" A las cinco y media, los Hermanos recitarán el santo oficio, después se hace una lectura de cinco a diez minutos en la Imitación de Cristo o de la Sma. Virgen, o bien en el Combate espiritual
"

Nunca se emplea  "lectura espiritual" y las lecturas son complementos del oficio, o ejercicios facultativos para ciertos días.

En compensación la regla de 1852 nos dice en el capítulo de los ejercicios de piedad
:

"7. Harán todos los días un cuarto de hora de lectura espiritual: esta lectura se hará en comunidad".

En el capítulo IX, "orden de los ejercicios del día", el artículo 14 (p.27) indica que después del oficio "harán un cuarto de hora de lectura espiritual en las obras de Rodríguez, del P. Sainé Jure o de  san Ligorio, o en otra obra ascética aprobada por el Hermano Superior".

Resulta pues legítimo el que nos preguntemos si la colección de exámenes no revela el período de los orígenes en que no tenía un lugar claro la lectura espiritual y por lo mismo no merecía un examen de conciencia.

3/ DIFERENCIAS IMPORTANTES RELATIVAS A LA ORACIÓN.

Es posible hacer las mismas observaciones a propósito de las lagunas sobre la oración. La regla de 1837 prevé que de cuatro y media a cinco, los hermanos harán una "meditación", pero no dice nada sobre las oraciones vocales, fuera del oficio que se inicia a las cinco. La regla de 1852  añade  precisiones significativas:

"Todos los días harán media hora de oración mental, sin contar la oración vocal"

Aparece una gran diferencia: lo que era "meditación" es ahora "oración mental", netamente distinta de la oración vocal. Parece que entre 1837 y 1852 la práctica y la teoría del instituto  se afinó con respecto a la oración .  La "meditación" de 1837 debía contener ejercicio de oración vocal junto con el momento de la meditación propiamente dicha. En 1852 se separan claramente los dos tipos de oración: hay un tiempo de oración vocal y un tiempo de "oración mental".

En cuanto al tiempo empleado encontramos grandes diferencias. La colección de exámenes mezcla alegremente  los conceptos de rezar , oración mental y meditación
. Así el 10º examen : "De la necesidad de la oración" empieza así su punto primero:

"Adoremos a N. S. Orando en toda ocasión y hasta pasando la noche entera en el ejercicio de la meditación"...

En el examen 11º que trata "de los frutos de la meditación" , dice:

"Adoremos al Espíritu Santo que nos dice por  boca del Rey Profeta: Acercaos a Dios por los rezos y por la meditación y seréis iluminados..."

Es mucho más preciso el Manual de piedad: cuando habla de la oración se refiere a la elevación del alma a Dios, no importa de qué manera. Define  "la oración o meditación" como "un ejercicio de las potencias del alma", es decir, memoria, entendimiento y voluntad

De aquí que varios indicios nos llevan a pensar que los temas de examen denotan una forma de visualizar la vida espiritual más arcaica que la del Manual de piedad.
4/ DOS ETAPAS DEL EXAMEN PARTICULAR

Terminemos con una observación  importante sobre el examen particular. La regla de 1837
 nos dice que se consagrarán  diez minutos al "examen particular" "que se hace sobre la pasión dominante" durante cinco minutos "y los otros cinco minutos se emplean en la lectura del libro ordinario de examen". La regla de 1852 dice sencillamente (art. 6 p. 5):

"para adquirir la pureza del alma y ese sólido conocimiento de sí mismo que es necesario para corregir los defectos  y  para trabajar en su perfección,  harán  todos los días diez  minutos de examen particular".

Con respecto al examen parece que se ha ido al revés que con la oración,  hacia una menor precisión pero, en el fondo, a  una mayor libertad. En todo caso, el examen 27º de la colección parece tener  rastros de las costumbres de la regla de 1837 ya que se intitula así: "De los medios que hay que adoptar para corregir el defecto que es sujeto de nuestro examen" . Por otra parte, ¿a qué se refiere con "el libro ordinario de examen"? Uno puede suponer que se trata de una guía cuya forma debía ser cercana a la colección que nos ocupa
. Se podría uno preguntar si el H. Juan Bautista no ambicionaba , con esta colección, dotar a los hermanos maristas de una guía de examen de conciencia, especialmente adaptado a ellos pero guardando reminicencias de la época anterior a la regla de 1852.

5/ UNA OBRA TARDÍA PERO DE TEXTOS ANTIGUOS.

En definitiva sobre esta colección de exámenes ,  nuestro juicio actual está matizado.  Su elaboración es ciertamente tardía  pues parece inscribirse en el esfuerzo editorial del H. Juan Bautista que hacia el final de su vida siente la necesidad de completar el cuerpo de doctrina que había elaborado  en los años 1852 - 1856 con las obras: Avisos, lecciones y sentencias,  Biografías de algunos Hermanos, el Buen superior

Pero esta elaboración tardía no significa que los textos sean tardíos, pues el H. Juan Bautista ya envejeciendo emprende este esfuerzo editorial para recordar la tradición, en una época en que el recuerdo de los orígenes se desvanece. El libro Avisos, lecciones y sentencias, que son en gran parte una colección de las instrucciones del Fundador,  es un testimonio de esta voluntad de dar nueva vida a la tradición. Y si la colección de exámenes tiene huellas de una espiritualidad que se acerca más a la regla de 1837 que a la de 1852, es probablemente por algunos sean antiguos.  Los indicios que hemos aportado, y algunos otros que en este momento no podemos aportar aquí
, nos llevan a pensar que los textos de esta colección son anteriores al Manual de piedad. Pero se necesitará un estudio más profundo para llegar a conclusiones sólidas.

CONCLUSIÓN: DE QUÉ MODO LA LITERATURA DE LOS AÑOS 1840.56 ILUMINAN LOS ORGÍNES.

Este estudio limitado nos ha permitido poner en evidencia algunos de las grandes líneas de búsqueda. Lo más interesante, tal vez, es la riqueza literaria marista tanto manuscrita  como impresa, casi toda desconocida para la mayoría de los hermanos o juzgada  por ellos como sin interés, elaborada entre los escritos del Fundador y la publicación de la Vida, en el período 1840-1856. Aunque poco estudiada hasta hoy, es sin embargo , un testimonio irreemplazable de la espiritualidad de los orígenes de los cuales hablamos con frecuencia , sin saber gran cosa.

Es cierto que no es fácil ver claro en medio de esta selva de manuscritos muchos no fechados y de impresos que se repiten, se responde, se copian y que dan la sensación de que dicen lo mismo y que son, sin embargo, diferentes.  Para progresar, hay, sin embargo, que  tratar a los manuscritos y a los impresos como un todo  cuyos elementos se iluminan mutuamente , los impresos permiten fechar los manuscritos que a su vez indican la forma como se elaboró esta literatura. Así puede dibujar una imagen de cómo el instituto, después de la muerte del Fundador, a recogido sus recuerdos por la transcripción y explotación de notas tomadas durante sus instrucciones y también por la tradición oral. Gracias a esta colección de sentencias y de instrucciones ,  se puede uno remontar a los principios de los años 1820 y notar las grandes evoluciones de la espiritualidad entre los orígenes y la fijación de la tradición en las obras impresas con carácter oficial. Al mismo tiempo, el estudio de este corpus deja ver aquí y allá los aportes de los superiores, preocupados por responder a los problemas nuevos suscitados por los cambios de la sociedad y el crecimiento de la congregación.

Gracias a este estudio que no ha hecho sino acercarse a la selva de textos, creemos poder discernir algunas grandes fases de la elaboración de la espiritualidad: una se remonta a los años 1922, cuando el instituto es un grupo restringido, poco estructurado pero fervoroso, después una segunda que resulta difícil fechar su principio pero que se podría remontar a 1830 en la cual se ve aparecer la preocupación por las estructura de un grupo que se ha vuelto  numeroso. En un tercer tiempo (1845-1852?) se siente la elaboración de los grandes textos legislativos y de la Vida del Fundador. Se puede adivinar también una cuarta etapa, la de los años 1860-1870, cuando los superiores, por una parte se emancipan un poco más de los orígenes y crean sus propios textos, y por otra parte, inquietos por ver que la congregación descuida la tradición, recuerdan ésta con fuerza con obras nuevas pero completamente empapadas en la tradición de los orígenes.

Nuestro trabajo pone de relieve la importancia capital de los años 1840-1856 durante los cuales se elaboraron los grandes textos legislativos y espirituales de la congregación, que después de una lenta maduración,  realiza una poda de las tradiciones orales, que predominaban hasta entonces, al poner en 1852-56 por escrito las normas que se imponen a todos y a todos los lugares, que tratan de fijar lo que no era sino costumbres y pensamientos movedizos. No se ha hecho todavía la  historia de esos dieciséis años de intensa actividad pero poseemos los materiales necesarios para ello. No cabe duda que a medida que avancemos iluminaremos no sólo este período intermedio sino también el de los orígenes del cual recoge la herencia.

H. Andrés LANFREY

Traductor: Hno. Carlos Toral Gutiérrez

Lector: Hno. Rugoberto Limón                                

HERMANO FRANCISCO,    Retiro de 1826








Hermano Paul SESTER, FMS


Continuación del artículo del número anterior de “Cuadernos Maristas” sobre los “Cuadernos de retiro del Hermano Francisco”, creo que sería interesante, para profundizar más aún en la personalidad de éste último, analizar detalladamente uno u otro cuaderno de  sus notas de retiro. Puesto que es significativo por varios aspectos, he escogido el de 1826. Se trata del retiro preparatorio a la emisión de “votos perpetuos”

Ambiente histórico


De acuerdo con las indicaciones proporcionadas por el mismo Hermano Francisco,  que declara haber pronunciado los votos el 11 de octubre, al final del retiro
, éste tuvo que tener lugar entre el 4 y el 11 de octubre, en Nuestra Señora del Hermitage. Nacido el 12 de marzo de 1808, tenía pues, a esta fecha, 18 años y 8 meses. Su curriculum vitae de los primeros años de vida religiosa es poco conocido. Pero, según reconstituciones hechas por sus biógrafos se sitúa primero en Marlhes en 1821, luego en Vanosc en 1823. Durante el año 1825, habría reemplazado al Hermano Juan-Pedro, que acababa de morir en Boulieu, el 28 de abril de 1825 y tomó la dirección de esta escuela en las vacaciones siguientes. Con un año de dirección en sus espaldas, viene al retiro de 1826.


Este fue animado por dos predicadores: el mismo M. Champagnat y el S. Terraillon, según la lista de “retiros hechos con el Padre Champagnat” que se encuentra en el mismo cuaderno de retiro que tiene los apuntes del que estamos tratando.


El primero, si damos fe a su biógrafo, acaba de pasar un año especialmente difícil. Hay que recordar que lo inició con una grave enfermedad que dejó presagiar lo peor para el futuro. “Los acreedores llegaron en tropel exigiendo se les pagara”
. Pero más grave era el absoluto desaliento  de los Hermanos: “Todos, Hermanos y novicios, estaban convencidos que si él moría, todo estaba perdido y que no les quedaba otro remedio que retirarse.”
 El S. Courveille que se ocupaba de los del Hermitage, los desalentaba más por sus procederes rigoristas propios de otros tiempos. Menos de dos meses más tarde, no estando restablecido por completo, el arzobispado creyó oportuno enviar un visitador que puso todo su empeño en recalcar las fallas en el funcionamiento de la casa. “Algunos días después de esta visita”
 estalla el asunto del S. Courveille que lo obliga a dejar definitivamente la casa, él, a quien M. Champagnat tenía por verdadero fundador de la Sociedad de María y sobre quien pensaba poder apoyarse, tanto en lo espiritual como en lo material. De hecho, fue una gran ayuda en la adquisición de varias propiedades en las que está enclavada la casa. “Por este mismo tiempo”, mientras que M. Champagnat se veía obligado a despedir al Hermano Juan-María Granjon, el primer Hermano de la congregación, Roumesy, en el que también  contaba de manera especial, también lo abandonó. “La pérdida de estos dos Hermanos fue un gran motivo de sufrimiento para el piadoso Fundador, ya que eran los únicos capaces de ayudarle en el gobierno del Instituto”
. Por si fuera poco, el Hermano Luis, su segunda conquista, le ocasiona inquietudes al querer hacerse sacerdote. Estos acontecimientos convencieron al Fundador sobre la necesidad de ligar a los Hermanos a su vocación por votos que fueron pronunciados por primera vez al finalizar este retiro. Es innegable que estos hechos lo marcaron, puesto que comparte el doloroso recuerdo 7 años más tarde, en otoño de 1833, en su carta al S. Cholleton
. Sin embargo, todo eso lo afianzó en la confianza en la acción divina y en el abandono de sí mismo en Dios, cosa que las notas del Hermano Francisco dejan translucir.


Por el contrario, no se ve cómo el S. Terraillon pudiera entusiasmar a los Hermanos en una situación que hubiera debido ser suya en esos momentos
. Compañero de seminario de M. Champagnat entre 1813 y 1816, lo secundó en el Hermitage desde el 25 de agosto de 1825. “En mayo de 1826, fue él quien descubrió las desviaciones del Sr. Courveille y lo persuadió de irse a la Trapa”. Pero tampoco él se sentía a gusto, ya que no tardará, “so pretexto de predicar el jubileo, pero en realidad porque no le agradaba estar con los Hermanos”
 en abandonar el Hermitage. ¿Qué le desagradaba de los Hermanos? No se sabe. En todo caso, nada indica algún desacuerdo con M. Champagnat, quien hará todo, después, para reencauzarlo a la Sociedad de María. Pero mientras tanto, la colaboración no debía ser muy cordial, aunque los apuntes no nos dejan adivinar nada.

Visión de conjunto


Este texto, en lo que respecta a su extensión, se mantiene un poco por debajo de la media del conjunto de los de otros años, pero no difiere mucho de la redacción del conjunto, pues parece estar en el entorno del retiro. Es cierto que la referencia a autores espirituales es numerosa, pero sus textos no son citados con frecuencia. Por otra parte, hay dos párrafos que están apoyados en varios pasajes de obras que van hasta 5. Esto presenta el problema de la fecha de redacción de dichos textos. Si, como todo lleva a pensar, son notas tomadas deprisa en el transcurso de las instrucciones dadas por los predicadores, ¿Cómo se puede creer que haya podido ser dictada toda una lista de referencias para una misma idea, por más consecuente que sea? Hay que admitir, pues, que estos textos fueron puestos en limpio a partir de notas tomadas durante la sesión y verificadas posteriormente según sus fuentes. Otra hipótesis sería que únicamente las referencias fueron añadidas después. Pero no se encuentra ninguna diferencia de escritura entre los dos textos. Además, la falta de  tachaduras, fuera del primer cuadernillo del cuaderno, muestra una aplicación tranquila fuera de la presión que implica la rapidez del discurso.


Transcribiendo ya en edad avanzada sus notas tomadas en la juventud, el Hermano Francisco, ¿no las modificaría algo? Algunos indicios podrían suponerlo. En el párrafo 19: “Debo, pues ... soportar y corregir los defectos (de los) Hermanos, ... visitarlos y servirles con más cuidado en sus achaques.” Estas ideas se refieren más a un Hermano Francisco superior de la comunidad de N. S. Del Hermitage después de su generalato, que a un director de dos o tres Hermanos. Por otra parte, dos referencias llevan claramente la fecha de 1868: 25, Rosier, 27 9bre 68, y 26 Avisos, Lecciones,... obra aparecida en 1868. Hay que concluir, pues, que se trata aquí de una transcripción tardía de notas conservadas cuidadosamente.


Incluso si el autor no resiste siempre a la debilidad de añadir ideas que le vienen al correr de la pluma o notas tomadas por otros, le certeza está en que la fuente de estos textos es primitiva y que revelan fielmente su estado de ánimo en la fecha señalada. Con este cuidado de un mejor conocimiento de la personalidad, son presentadas estas notas del retiro de 1826. Han sido transcritas lo más exactamente posible, con explicaciones para facilitar la comprensión. 

Retiro de 1826

A.M.G.D y M.D.G.H.

[1] Es imposible que los corazones, incluso los más puros y los más religiosos, no se manchen algo con el polvo contagioso del mundo (D. León Magno) Es pues, necesario renovarse interiormente en ciertas épocas, para reparar, por un redoblamiento de fervor, las pérdidas a las que el alma está expuesta sin cesar.

[2]Para moverme a hacer bien mi retiro, debo considerar:


1° las gracias que he recibido de Dios;


2° lo que El espera de mí como agradecimiento


3° los castigos que seguirán a mi ingratitud: ex. Higuera, Faraón, la viña. (Mat,21; Exodo, 14; Isaías, 5)

[3] Puesto que recibo tantos beneficios, es preciso que rinda a Aquel de quien los recibo, el deber de agradecimiento para evitar el castigo que merecería por mi ingratitud.

Hugues de S. Víctor dice que todas las criaturas dicen al hombre estas tres palabras:

¡Toma!... ¡Devuelve!... ¡Teme!... (Hugues de S. Víctor ; Guía de pecadores, L.I, C.3; S. Jure, Con. De J.C., L.III,C.25, T.V., p.321 ; sermón P. Champagnat ; Judde, T.I, p. 69)

Estos 3 párrafos corresponden probablemente a la conferencia de inicio del retiro dada por el Padre Champagnat cuyo nombre, por otra parte, figura entre las referencias. Como puede verse, el retiro es enfocado, no con los colores sombríos de pecado, de penitencia, y de infierno, sino en un plan de agradecimiento y revitalización. Esta perspectiva encuadra bien con la que expresará el mismo Padre Champagnat doce años más tarde en la circular del 21 de agosto de 1838, invitando a los Hermanos con estas palabras: “Venid a reuniros y recalentaros en el santuario que os ha visto convertiros en los hijos de la más tierna de las Madres.”
 No formará escuela, pues en las “Instrucciones” del Hermano Francisco, como en los “Escritos” del Hermano Juan Bautista, el objetivo del retiro es presentado de una forma más rigurosa

En cuanto a las referencias del párrafo 2, corresponden de manera recíproca a los ejemplos y hubiera debido poner: La higuera, Mat.21, 18, y así para las demás. Su forma de hacer es sin duda una indicación que las referencias son añadiduras posteriores. Para la cita del tercer párrafo hubiera podido nombrar además, a Judde, “Gran Retiro” cuyo texto puede leerse  en el anexo N° 3 y concluir que se trata de una idea ampliamente extendida entre los autores espirituales. (cf. Notas anexas N° 1). A este propósito uno se puede preguntar cómo el Hermanito de 18 años podía haber leído todos estos autores, cosa que corrobora la tesis de una redacción tardía.

[4]  Dios me ha creado para conocerlo, amarlo, glorificarlo en esta vida y poseerlo en la otra. Dios mismo es mi fin. ¡Oh! ¡Qué grandioso es! (P. Bourdaloue, Retiro espiritual, 1ª. Meditación y sig.)

[5]Como cristiano debo seguir a J.C., renunciar a mí mismo, llevar mi cruz todos los días con energía, con gozo. Pero como religioso, debo estar crucificado para el mundo y el mundo debe estarlo para mí. Sobre todo debo morir al mundo que está en mí. Morir a mí mismo en la religión, es no tener voluntad, caprichos, pretensiones ni miras humanas.

[6]¡Dios mío! ¿Dónde podría estar bien sin vos? Pero ¿Dónde podría estar mal con vos? ¡Oh mi Creador! ¡Mi Dios y mi todo! ¡Oh Jesús, el amor de mi corazón! (S. Francisco Javier = de Asís sic)

Se percibe aquí el eco de una o de varias meditaciones pasando del fin del hombre a la contemplación de Jesús, de las que retiene sobre todo la vida de renunciación.

Si se cree en la biografía del Padre Champagnat, el segundo de estos párrafos expresa bien el pensamiento de este último al decir a los Hermanos: “Para vivir según Dios... es necesario inmolar a Dios todas las potencias del alma y todos los sentidos del cuerpo”.

En todo caso, el objetivo previsto para este retiro, a saber, la preparación para la emisión de votos, no deja ningún equívoco y las últimas exclamaciones muestran que el joven Hermano Francisco entra de lleno en el juego.

Sobre la cita de Bourdaloue, cf. Notas anexas, N° 6

[7]  Soy todo tuyo, ¡Oh Jesús! Mi corazón es como un jardín que tú has formado, sembrado en tu santa casa, cultivado, conservado con tus instrucciones, inundado con tu gracia, regado con tus lágrimas y tu sangre. El debe producir abundantes frutos. ¡Ah! Por favor, no permitas que el enemigo venga jamás a apoderarse de él.

[8]  Aléjate, satanás, bestia cruel. No hay nada en mí que te pertenezca. Todo es para Dios; todo es de Dios, todo es por Dios. (S. Martín).
[9]  Me consagro enteramente a ti y para siempre, ¡Oh mi Señor y mi Dios!; te entrego el jardín todo entero, el árbol y sus frutos; mi alma con todas sus potencias; mi cuerpo con todos sus sentidos; que estén continuamente empleados en tu servicio.

[10]  Ayúdame, Señor, a desenraizar todas las malas hierbas y las espinas de mi corazón, vierte en él la lluvia de tu gracia que lo haga producir dignos frutos de penitencia.

La imagen bucólica del “jardín” arroja como un rayo de luz en esta espiritualidad. El tema, es cierto, vuelve a menudo en la Biblia, sobre todo en Isaías, 58, 11 en el que el justo que se entrega al ayuno y hace buenas obras “será como un jardín bien regado”. M. Champagnat lo evoca en su circular de enero de 1828, para animar a los Hermanos asegurándoles que “La Santísima Virgen nos ha plantado en su jardín, ella tiene cuidado de que nada nos falte”.

Preocupado, no obstante, por las malas inclinaciones del hombre, el Hermano Francisco no olvida que en su jardín crecen también malas hierbas. Así este retiro, en el que el lado positivo del entusiasmo y del amor está fuertemente marcado, no se aparta del conjunto de otros fuertemente impregnados del mal y del pecado.

[11]  La muerte es un buen y sabio consejero. Quiero, pues, familiarizarme con ella en todo, y para eso meditarla, preverla y consultarla, principalmente en los asuntos importantes, y también, si por desgracia me desviara de mi deber y de la observancia de la regla o de las prácticas de penitencia.

[12]  Consideraré también la muerte para desapegarme por entero del mundo que para nosotros termina en ese momento, de todo lo que hay en el mundo, pues la muerte no nos deja nada en absoluto y nuestro mismo cuerpo es entregado a los gusanos. Pero nuestra alma, ¿en qué se convertirá? Mori non malum, sed male nos pessimum.

[13]  La muerte es el eco de la vida, ahora bien, el eco repite el sonido tal y como se ha producido; así, como es la vida, es la muerte.(Craset, Consideraciones, IX° sermón después de Pent.; Judde, G. Retraite, T. 1: Retiro religioso, 3er. Día, 2ª. Medit.)

[14]  ¿Cómo quisiera haber realizado esta acción, esta oración, esta meditación, esta confesión, esta comunión; cómo hubiera haber oído esta misa, esta lectura, esta exhortación, etc... cuando me presente delante de Dios para ser juzgado? Podría ser la última de mi vida. Al menos estoy seguro que un día sí será la última. (Crasset, 1er. Martes, Adviento)

El que estos párrafos sobre el tema de la muerte se sigan y que este tema no aparezca en lo sucesivo, muestra que fueron sugeridos por una instrucción sobre la muerte que, como es sabido, forma parte de la panoplia de un retiro. Hay que notar que aquí se habla menos para suscitar temor que para subrayar el lado positivo, como estímulo para una vida virtuosa.  – La expresión del párrafo 2: “el cuerpo entregado a los gusanos” está en la línea de un cierto realismo del Hermano Francisco que se encuentra con frecuencia en sus escritos para señalar el desprecio del cuerpo que quisiera tener, según parece, más por piedad que en la realidad.

· En lo que respecta a la referencia del párrafo [13] de Judde, cf. Notas anexas N° 2, 4 y 5

· Está claro que la expresión: “la última de mi vida” se refiere al retiro cosa que los predicadores rara vez se olvidan de recordar.

[15]  Mi perfección consiste específicamente en estas dos cosas:


1° hacer todo lo que Dios quiere que haga;


2° hacerlo como él quiere que lo haga.

Hago lo que Dios quiere observando mi regla; y lo hago como él quiere haciéndolo con toda la perfección posible. (Rodríguez, 1ª. P., 2° T., C.1).

[16]  Mi Dios, mi Padre, mi Maestro lleno de atención, de razón, de compasión que no exige sino para recompensar tan espléndidamente, que, ordenando, nos ayuda a obedecer, y probándonos, nos consuela y asiste. (Judde, Retiro para profes. T. 4, 1ª. Medit.)

[17]  Dios no me pide cosas extraordinarias, pero sí quiere que haga con mucha exactitud, fervor y constancia las cosas comunes y ordinarias que, por este medio, adquirirán un gran valor ante él, por J.C. uniéndolas a todo lo que hacen y harán todos los santos en toda la Iglesia por la gloria de Dios y la salvación de las almas.

Estos tres párrafos están inspirados, como lo indica la referencia, en la obra del Padre Rodríguez, “Práctica de la perfección cristiana y religiosa”, tratado segundo “De mi perfección de las acciones ordinarias”. ¿Fue el predicador o la lectura personal las que inspiraron estas notas? No es evidente, ni posible responder a esta pregunta. Eso comprueba, en todo caso, el lugar importante de Rodríguez en nuestra espiritualidad.


Para el párrafo [15], cf. Notas anexas N° 9
[18]  El buen Dios me ofrece y me proporciona todos los medios de testimoniar eficazmente mi fidelidad, mi amor, mi agradecimiento, y yo los descuido; o si los empleo, lo hago con tibieza y desgano. ¿Qué resultará de eso? (Bourdaloue, Retiro, 1er. Día, consideración)

[19]  Amar a Dios por encima de todo, amar al prójimo por amor a Dios, he aquí toda la ley. No amarse más que a sí mismo y buscarse en todo, esa es la fuente de todo pecado. (Frase del Libro de Oro)

[20]  Yo hago aquí la obra de Dios; él me la ha ordenado (sic) y él me ve actuar. Conoce mis pensamientos, mis intenciones. Debo actuar, pensar, rezar, hablar, dirigir, instruir de tal manera que sea digno de Dios y de mi estado. (Rodríguez, Perf. Crist., 1ª. Parte, 2° Tratado)

Los párrafos 18 y 20 se juntan con los de más arriba, 15, 16 y 17, como lo indica la referencia. Esta última concierne no tanto una cita, pues la frase no se encuentra en el segundo tratado de la obra indicada, es la idea general que desea recalcar. La frase es pues, del mismo Hermano Francisco, lo que hace más expresiva la selección de los verbos: “hablar, dirigir, instruir” por parte de un joven Hermano de 18 años.

[21]  Cuando Dios quiere hacer ver que una obra es toda suya, reduce todo a la impotencia y a la desesperanza, luego, él actúa...(Bossuet)

Esta idea sigue de lejos a la precedente y no será seguida por ninguna otra en lo sucesivo.

[22]  Dios es la fuente infinita de todas las gracias y llenó de ellas a la Santísima Virgen que es todo poderosa cerca de él para enriquecernos. Sus manos maternales las sacan del océano divino y las reparte enseguida por todo el universo y principalmente sobre sus fieles servidores.

La devoción a María es tan antigua como el mundo. Los ángeles la han reconocido como su reina. Todos los santos han tenido hacia ella una devoción muy especial.

¡Oh Santísima Madre de Dios!, ¡Oh Virgen poderosa y llena de bondad, tú eres nuestra Madre! (P. Terraillon)

Se puede suponer que se trata de una instrucción del Padre Terraillon sobre la Santísima Virgen. Lo poco que queda de ella no sugiere ninguna reflexión sobre el autor.

[23]  Un alma tibia no se propone como modelos a los que hacen las cosas mejor que ella, que desempeñan bien sus obligaciones y que trabajan sin cesar en su perfección, para motivarse a la regularidad; no reflexiona sobre su estado y sus funestas consecuencias; en lugar de pensar en el mal que hace y en el bien que omite, únicamente piensa en el bien que hace y el mal que evita exteriormente para preferirse frente a los que cree menos perfectos que ella y se tranquiliza sobre su suerte como el fariseo del Evangelio. (Luc. 18)

¡Dios mío! ¡Qué situación! ¡Y qué gracias se necesitan para reconocer su estado y convertirse!

La primera frase se hace más comprensible si se toma en cuenta la subordinada: “para motivarse a la regularidad”  a continuación la principal, es decir entre “modelos” y “los que”. En cuanto a la puntuación, la sustitución del punto y coma por el punto, haría el texto más claro. Aquí se confirma que el estilo del Hermano Francisco no siempre es sencillo y claro.

En lo referente al tema de la tibieza, volverá a él más adelante, lo que muestra la falta de secuencia lógica en estas notas que parecen alejarse del desarrollo del retiro.

[24]  Debo recitar el oficio todos los días. (Judde, Retiro religioso, 2ª. Consideración, T. 3: Bourdaloue, Retiro, 3er. Día, consideración)

Feliz y santa obligación que me hace realizar en la tierra lo que hacen los ángeles y los santos en el cielo, a quienes, imitándolos en la tierra, como en un noviciado, espero tener la dicha de estar un día asociado en la gloria en donde el oficio será perpetuo. Así, todos reunidos, las almas santas, el Papa, los Obispos, los sacerdotes, las comunidades religiosas lo recitan junto conmigo. Uniendo con amor, fervor, celo y humildad mis intenciones, mis oraciones a las suyas, qué confianza esta santa y saludable unión me dará, (qué seguridad) tendré de obtener de la divina bondad la realización de nuestras súplicas puesto que hablamos a Dios, hablamos de Dios y Dios nos habla. En ese santo ejercicio el Espíritu Santo nos pone él mismo en la boca las expresiones con las cuales nos servimos para ofrecer a Dios nuestros trabajos! (Gaume, Catecismo de perseverancia IV°, Lecciones VII, VIII, IX, T.VIII)

[25]  Después de la unión hipostática, la dignidad de Madre de Dios sobrepasa todas las dignidades posibles. (S. Buenaventura; Rosier, 27 noviembre 68; D’Argentan, Grandezas de María, Madre de Dios).

A propósito del oficio, cf. Notas anexas N° 10 y 11.

En cuanto a la última frase, [25], parece unirse al 22, pero la segunda referencia: “Rosier (de María) del 27 de noviembre de 1868” la coloca en otro contexto. Es probable que la frase sea de san Buenaventura, cosa que no es fácil comprobar, mientras que la referencia al Padre d’Argentan, sin precisar ni volumen ni página, no tiene, tal vez, otro objetivo que el hacer número. Queda por preguntarse si son únicamente las referencias las añadidas después de 1868 o si todo es texto ha sido transcrito en esta fecha. La última hipótesis, si bien retrasa mucho la puesta a punto del texto definitivo no es inverosímil.

[26]  Lo que debería hacerme más justo y más santo, me hace más malvado y más culpable por la manera en que lo hago. ¿Qué es, pues, lo que podría justificarme y hacerme encontrar gracia delante de Dios, si mis mismas oraciones sirven para condenarme, irritando al Señor? (Sentencias, Lecciones del P. Champagnat, T. II de Crónicas, C. 15 p. 159, SS. Agustín, Cesáreo).

Antes que nada, hay que situar este párrafo a continuación del 24. Este texto no brilla desde luego por su claridad. Unicamente la referencia a “Sentencias, Lecciones y Avisos del P. Champagnat” recogidas por el Hermano Juan Bautista, permiten ver claro. ¿Fue durante este retiro u otro día cuando el Fundador dio la conferencia sobre el Oficio, que se menciona en esta obra? Nada nos permite afirmarlo. Es cierto que las ideas de estos dos párrafos se encuentran aquí muy claras, como se puede ver por el extracto más abajo, anexo N° 10. Hay que hacer notar que la primera edición de esta obra data de 1868. En cuanto a los nombres de los santos Agustín, Cesáreo a que hace referencia el texto, el Hermano Francisco siente la necesidad de recordarlas, sin pretender decir que ha leído las obras.

[27]  Cuando el Señor dio a conocer a San Francisco Javier lo que tendría que hacer y sufrir, él exclamó: ¡Más aún, Señor, más aún! Y ante los consuelos de que se vio colmado, decía como S. Felipe Neri: Basta Señor, basta, no merezco ser consolado de esta manera. En medio de tantas preocupaciones, de carreras y de fatigas, conservaba un equilibrio de ánimo y una alegría espiritual que no se desmentía jamás, mientras que las almas imperfectas, se disipan, se agitan y se turban por los más leves contratiempos. (Vida de St. T.1, p.65; L. VI, C. II, p. 207; L. IV,  Elogio, p. 278, II; L. II, T. I, p. 110)

Un momento de fatiga en el que el fervor se estanca ha podido sugerir esta nota que parece sacada de una lectura más que de una instrucción del retiro. Mostraría en este caso, la voluntad de no dejarse abatir por las adversidades.

[28]  ¡Oh Dios mío, mi soberano juez, si después de haber comparecido ante tu inapelable tribunal y escuchado la sentencia de mi condenación, me das un poco de tiempo para volver a ti y reparar el pasado, y que pueda todavía ganar el cielo, ¿cómo emplearé yo este tiempo tan precioso? (Crasset, Consideraciones, 8ª. Semana después de Pentecostés)

[29]  Tú deseas, oh Dios soberanamente bueno, no ser tú mismo mi juez, siempre y cuando yo sea el que me juzgue y que yo me juzgue a mí mismo en todo lo que dependa de mí. Con tu gracia, acepto esta condición, Dios mío. Por lo tanto, me voy a citar al tribunal de mi conciencia y yo seré mi propio acusador y testigo contra mí mismo y trataré de satisfacer tu justicia implorando siempre tu misericordia. Haré la revisión más rigurosa y severa de toda mi vida. Me impondré mi propia penitencia y la cumpliré con un ardiente deseo de agradarte y de satisfacerte. La haré tan santa y completa como crea que debe ser y que mi debilidad me permita soportar. No me quedaré allí, Señor, también pondré en orden y santificaré mi futuro, no me permitiré ni perdonaré nada, para que nada me detenga cuando me llames a ti y pueda, sin tardanzas ni obstáculos, tomar posesión de la beatitud eterna que me tienes prometida.

Sí, Dios mío, quiero evitar el pecado y salvar mi alma a precio de los más grandes sacrificios.

Es fácil ver, a través de estos párrafos, una instrucción sobre el juicio particular. Sin embargo el párrafo [29] es una trasposición más o menos romántica del simple examen de conciencia al juicio particular. La última frase, puede parecer falsa en relación con los renglones precedentes, relativos a la acción, al amor y al don de sí. Sin embargo, las exclamaciones que siguen vuelven a subir el tono pero en un registro más idealista.

[30]  ¡Oh! ¡Qué bella, qué amable y deseable eres, querida patria, ciudad de Dios! (S. Bernardo)

¡Oh! ¿Cuándo podré volar y descansar en este lugar afortunado? (Imitación, Libro III, C. 48)

Esta última frase no se encuentra en el capítulo citado de la Imitación, sin embargo, hay otras muchas semejantes sobre el mismo tema.

[31]  Jerusalén celestial, Iglesia de aquí abajo, templos vivos. (S. Juan Francisco Regis)

[32]  ¡Quam dilecta tabernacula tua, Domine virtutum! Concupiscit anima mea in atria Domino. (Salmo 83,2)

¡Quam sordet terram cum caelum aspirio! (S. Ignacio de Loyola, en su vida, L.I, C.2; Rodríguez, 1ª. Parte, T. III. C.III)

Laetatus sum il his quae dicta sunt mihi: il domum Domini ibimus. (Sal. 121,1)

[33]  ¡Oh Dios mío, la alegría de mi espíritu, las delicias de mi corazón, el paraíso de mi alma, que no pueda amarte tanto como lo mereces y como quisiera amarte!... ¡Que no pueda tener los corazones de todos los hombres para ofrecértelos y todos los ardores de los bienaventurados para consagrártelos!

[34]  El pensamiento y la esperanza del paraíso es como un ancla segura y sólida que nos sostiene en medio del oleaje, de las tempestades y tormentas. (Heb. 6)

Un plan ordinario de retiro, hace seguir a la instrucción sobre el juicio, la del cielo, la patria celestial, cosa que comprueba que se trata aquí de las notas del retiro.

Como se puede constatar, la última frase no es una cita, sino una simple alusión.

[35]  Toda la vida está llena de pesadumbre, de miseria y de aflicción, pero una sola mirada al cielo hace todo esto agradable e incluso deseable. La vida me sería insoportable si no tuviera nada que sufrir, pues sufrir es el paraíso de este mundo. Es necesario, pues, o sufrir o morir, dice Sta. Teresa. Los sufrimientos han sido la herencia de Jesús, el Hijo bienamado de Dios Padre, y ser tratado como El y sufrir por El es la gloria y la felicidad, pues además de las preciosas ventajas que se encuentran en esta vida, es una garantía consoladora de la eterna felicidad. (Judde, Retiro mayor, 3ª. Part., p. 373; 4ª. Part., p. 500)

Del ideal se vuelve a la realidad, del cielo a las contingencias dolorosas de la tierra, pero vistas ahora, en la perspectiva de una felicidad futura. Pero, ¿cómo aceptar la segunda frase? ¿Cómo pretender “insoportable” una vida sin sufrimientos? Esta frase no hubiera sido escrita sino teniendo presente un ardor juvenil. Hay que hacer notar que no se encuentra en la obra citada cuyo tema no va más allá de la imitación de Cristo sufriente cuya intención no es otra que librarnos de nuestros pecados para asegurarnos la beatitud en Dios. No se trata de buscar el sufrimiento por él mismo. Hay que tener en cuenta, por otra parte, que a partir del retiro anterior, 1825, el tema del sufrimiento toma un lugar importante en la espiritualidad del Hermano Francisco.

[36]  Te pertenezco por tantas razones, ¡Oh Dios, mi Padre! ¡Oh Jesús, mi Salvador! ¡Oh María, mi tierna Madre! Me consagro a ustedes puramente, totalmente e irrevocablemente. ¡No me pertenezco para nada a mí mismo, no pertenezco para nada al mundo! (Judde, Retiro para la profesión, Tomo 4, 1ª. Meditación)

[37]  Trataré de no hacer nada absolutamente que pueda desagradarte o disminuir el amor que debe unirnos estrechamente. Te presentaré amorosa y confiadamente todas mis miserias, y espero que tengas piedad de mi y que me concedas la gracia de ser siempre tuyo. ¡Ah, sería inmensamente feliz de ser admitido en el numero de tus siervos, (Luc. 9) y tú tienes a bien contarme entre tus hijos los más queridos!  Es mi consuelo, mi gloria y mi felicidad.

Queda de manifiesto aquí la preparación para un compromiso definitivo en la vida religiosa. La sinceridad de sentimientos no es puesta en duda, ni la voluntad clara de un don total. Se observa toda la profundidad de la espiritualidad del Hermano Francisco que se mantendrá hasta el fin.

[38]  Que cada quien se persuada que con frecuencia le serán dadas las cosas peores de la comunidad para su mayor mortificación y salvación de su alma. (Regla de S. Ignacio) Como un pobre mendigo recibe, incluso con gratitud lo peor, si somos verdaderamente pobres, según la regla, debemos estar persuadidos que nos darán lo peor que haya.  Esto lo repetía a menudo S Luis Gonzaga para inspirar el amor y la práctica de la pobreza. No se molestaba con cualquiera que fuera el artículo de la regla; observaba todos escrupulosamente y si le pedían o si se encontraba en la ocasión de hacer algo opuesto a la regla: No puedo hacerlo, decía entonces, porque es contra la regla. (en su vida por el P. Cepari, 2ª. Parte. C. 14, 83)

[39]  San Luis Gonzaga también decía que afligirse demasiado de alguna falta, podría ser señal de que no se conocía bien a sí mismo y cualquiera que se conoce debe saber que no es más que un terreno capaz de producir abrojos y espinas. Así, su gran cuidado era descubrir el principio de sus pensamientos, de sus deseos y de sus actos para saber lo que hubiera de defectuoso y corregirlo. En sus confesiones era muy claro, preciso, sin escrúpulo. Su obediencia era perfecta como quería S. Ignacio. Miraba a todos sus superiores, al igual que lo que le ordenaban, como si ocuparan el lugar de Dios mismo y se alegraba de poder obedecer a la majestad suprema en su persona. También se mostraba siempre muy respetuoso hacia ellos y muy sumiso a sus deseos.

Importa poco que estas reflexiones hayan sido sacadas de una lectura o de una instrucción. Pero no cabe duda que van en la línea de la preparación a la emisión de los votos, aunque el voto de castidad quede reemplazado por la apertura de corazón. “S. Luis Gonzaga, nuestro patrono, nuestro modelo,... nació el mismo año que murió S. Estanislao de Kostka, en 1568 y S. Juan Francisco Regis vino al mundo en 1597, seis años después de la muerte de S. Luis Gonzaga” escribirá el Hermano Francisco, el 21 de junio de 1874, en “Proyecto de instrucciones”, (p. 235) –cf. Notas anexas N° 12, que deja ver, además, la forma en que el Hermano Francisco utiliza sus fuentes.

[40]  ¿No me dice hoy Jesucristo como al joven del Evangelio: Para servirme y agradarme, te falta una cosa”. (Luc. 18)  Sí, para amarme verdaderamente es preciso antes que nada que comparezcas ante el Sto. Tribunal de la penitencia (con) fe muy viva, con  amarga compunción, con deseo ardiente de satisfacer a mi justicia; que te presentes también a la sagrada mesa con un alma más pura, un amor más ardiente. Se necesita que recibas mis dones con más gratitud, más cuidado y más fidelidad. Luego, combatir tus inclinaciones con más decisión, corregir tus defectos y tus imperfecciones con nuevo ardor, hacer sacrificios con más generosidad. También hay que combatir la tibieza mediante un mayor recogimiento, una vida más pura, por una vigilancia más exigente, por una renuncia más completa, absoluta, universal, soportar tus penas y tu cruz con más sumisión, ánimo y resignación, soportar y corregir los defectos de tus Hermanos con más tranquilidad, más humildad, celo y caridad; visitarlos y servirlos con más cuidado en sus achaques, ayudarlos en sus miserias, ayudarlos, en caso necesario, con tus consejos y tus posibilidades, consolarlos en sus aflicciones, aliviarlos en sus sufrimientos y apoyarlos en todo lo que les interesa, como tú quisieras que lo hicieran contigo.

Es una forma bastante amplia de apoyarse en el Evangelio remplazando la sobriedad de “una cosa” con la enumeración de una decena de otras que están lejos de la pobreza. Sin embargo, los superlativos y las palabras: ardiente, puro, cuidado, manifiestan a la vez insatisfacción de una situación actual ante el ideal al que se tiende. Como se puede ver, el fervor del joven profeso es muy grande!

[41]  Escoger un director de conciencia sabio, mirarlo con respeto, escucharlo con confianza, hablarle con apertura, obedecerlo fielmente. (Tronson, Examen particular)

Tiene razón de extrañarnos esta cita por la ausencia de alguna mención ni del Padre Champagnat ni del cura de la parroquia a quien los Hermanos debían dirigirse para la confesión. Por otra parte, habrá que preguntarse si los Hermanos tenían la costumbre de contar con un director espiritual fuera del confesor y si el Hermano Francisco no presenta exigencias excepcionales dictadas por su caminar en la vida espiritual.

[42]  Sé cuáles son tus obras, tus trabajos y tu paciencia, tú no puedes soportar a los malvados, eres paciente, has padecido por mi nombre y no te has desalentado. Pero tengo que reprocharte algo, es que te has relajado de tu caridad primera. Haz, pues penitencia y vuelve a la práctica de tus primeras acciones. (Apoc. 2)

Cita incompleta del Apocalipsis, 2, 2-5, al Angel de la Iglesia de Efeso.

[43]  Ser tibio pensando que Dios me ha colmado de sus favores, debe ser para mí un reproche muy amargo. Debo cumplir con todos mis deberes con un santo fervor y una gran exactitud, desear ser desconocido, olvidado, hecho a un lado, incluso de la comunidad donde vivo, para no buscar más que en Dios solo mi consuelo y mi alegría.

[44]  Sería denigrar mi profesión el regular de otra forma el aprecio que debo tener de las cosas si no es por la gracia, la virtud y la santidad que les son anejas y sobretodo por la voluntad de Dios que cumplo en ellas.

[45]  Uno de los medios más seguros para adquirir y conservar la paz, es una vida retirada, pura, escondida en Dios con Jesucristo en la práctica de las obligaciones de nuestro estado. (Imitación de Cristo, L. I, C. XX, XXV; L. II, C. I)

Se reconoce sin dificultad en estos tres párrafos el espíritu de la Sociedad de María según el R. P. Colin que quería que un Marista debe permanecer siempre “¡ignoti et quasi occulti!.13
[46]  El año mil ochocientos veintiséis, el día once del mes memorable de octubre, al final del retiro, tuve el honor de recibir a mi Dios y de hacer los votos perpetuos de pobreza, de castidad y de obediencia por los que me consagro enteramente a Dios, mi Padre y a María, mi Madre, bajo la protección de todos los ángeles y de todos los santos, en particular de mi ángel de la guarda, de Sn. Juan Francisco Regis,  de Sn. Francisco Javier, por los méritos y la intercesión de los cuales espero alcanzar de la misericordia de Dios la gracia de observarlos fielmente hasta el último aliento de mi vida.

Se trata de votos perpetuos hechos en privado, es decir, no oficialmente, ya que la Sociedad no estaba todavía reconocida por la Iglesia.

[47]  San Francisco Javier decía (en su Vida, L. VI, C. 13.;L. IV, p.299) que no tan solo en el tiempo que está especialmente destinado, debía uno renovar los votos que hizo, sino que a imitación del piadoso y santo abad Pafnucio, debían renovarse todos los días. Añadía que, como él no conocía mejores armas de las que pudiera servirse un religioso contra toda clase de tentaciones, era muy a propósito y ventajoso de armarse así todas las noches y todas las mañanas contra los enemigos de nuestra salvación. Es muy bueno renovarlos más especialmente todas las veces que se comulgue y examinarse a menudo sobre la forma en que se han observado y, para eso, examinar con gran cuidado si la conciencia no reprocha nada contra la fidelidad a sus promesas. (Rodríguez, 3P., 2T., C.8: Vida de los Padres del desierto, L. IV, C. Pafnucio Budal, padre y solitario; Vida de Sn. Francisco Javier, por el P. Bouhours, L. IV, p. 299)

Texto de Rodríguez, pero algo arreglado.

[48]  Hablamos con entera sinceridad como de parte de Dios, en la presencia de Dios, y en el espíritu y la persona de Jesucristo. (2 Cor. 17b).

¿Por qué motivos se encuentra esta cita aquí sola? Es difícil decirlo, a menos que el joven profeso quiera subrayar la sinceridad de su compromiso

[49]  Viene de darse (todo) a Dios, decía el abad Pinuphe, en presencia de todos sus religiosos, a un novicio que recibía, y de renunciar a todas las cosas de la tierra. Cuídese mucho de (nunca) volver a tomar algo de todo lo que usted ha dejado por medio de esta renuncia.  Renunció a las riquezas por el voto de pobreza, cuídese mucho de apegarse, ahora en su nueva vida a la cosa más insignificante, pues no le serviría de nada el haberse privado de todo lo (que) tenía en el mundo, si en la religión, se apegara a la posesión de cualquier cosa que sea. Ha renunciado a su voluntad propia y a su propio juicio por el voto de obediencia, guárdese muy bien de retomarlos, mas bien diga con la esposa, en un profundo sentimiento de abnegación: Me he despojado de mi túnica, ¿Cómo la podría recuperar? (Cant. 3) Me he despojado completamente de todo lo que es mío, Dios me libre de volverme a vestir de ellas  de nuevo. Ha renunciado también a todos los placeres y a todas las diversiones frívolas del mundo, cuídese de darles alguna entrada en su corazón. Ha pisoteado el orgullo, la vanidad y la opinión de este pobre mundo, guárdese de dejarlos tomar nuevas fuerzas en usted. Cuando tenga más tiempo de estar en religión, que tenga empleos en las casas o que ocupe algunos cargos, tenga mucho cuidado de recuperar lo que usted destruyó antes, pues sería convertirse en prevaricador y volver la vista atrás, después de haber puesto la mano en el arado. (Luc. 9) Más bien persevere hasta el fin de su vida en la pobreza y el desprendimiento absoluto de todo lo que ha prometido a Dios y ejercítese continuamente en la práctica de la humildad y de las otras virtudes de su estado.

[50]  S. Basilio, S. Bernardo, S. Buenaventura añaden: Piense que usted ya no se pertenece, sino que todo lo que usted es, todo lo que tiene, pertenece a Dios de manera irrevocable a quien ha hecho don por medio de sus votos. Por eso, cuídese mucho de volver a tomar lo que usted ha dado y consagrado, pues eso sería cometer un robo, un plagio sacrílego al actuar de esa manera. (Vida de los Padres, L. V, C. VIII; Rodríguez, IIIa. P. II° T., C. IX)

Estos dos párrafos son extractos de la obra del Padre Rodríguez, con enmendaduras según la costumbre del Hermano Francisco, es decir que a través del texto deja caer palabras, expresiones, incluso frases enteras, pero que no desvirtúan el sentido.

[51]  Desde el momento en que no me creo nada delante de Dios, empiezo a ser algo y desde que yo me creo algo, entonces, no soy nada y daño todo, pues Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes.

[52]  ¿Hemos practicado la humildad, la bondad, la paciencia, la caridad, la dulzura con nuestros Hermanos?  In mansuetudine sapientiae  (Santiago, 13). ¿Qué condescendencia, qué modestia qué mortificación, qué pureza, qué celo por la gloria de Dios y la salvación de nuestros Hermanos hemos manifestado en nuestras conversaciones?  Illos suscipe, illos dilige et illos te associa, quos videris contemptores seculi, sectatoris virtutis, amatores disciplinae. (S. Bernardo)  Nunquam in corde nisi Christus, nunquam in ore tuo nisi pax, nisi castitas, nisi pietas, nisi charitas. (S. Hilario de Arles, -3 palabras ilegibles)

[53]  Resoluciones

A.M.D.G. y M.D.G.H.

I. Sufriré con paciencia y resignación e incluso con alegría todos los dolores, las incomodidades, las aflicciones y las penas del cuerpo y del espíritu y todas las privaciones de mi estado, estando convencido que haciendo profesión de pobreza religiosa, no debo tener, ni buscar mis comodidades aquí abajo.

II. Cualquier cosa que me pidan mi superior y los que por orden suya me sean propuestos, la haré rápidamente y con gusto, mirando a Dios en su persona y haciéndolo por agradarle, así como a María, mi muy querida Madre, pues no he venido a la religión para hacer mi propia voluntad, sino la de Dios.

III. Para preservarme de la tibieza:

1° recordaré con frecuencia mis postrimerías: muerte, juicio, infierno, gloria, reflexionando en ellas;

2° renovaré también, a menudo los compromisos que he tenido la dicha de contraer con mi Dios, sobre todo en los momentos de tentación y los hermosos días de comunión, en acción de gracias;

3° mi Dios mora en mi alma, lo tendré como compañero. Te alabaré en presencia de los ángeles y te adoraré en tu santo templo;

4° apreciaré a todo el mundo, sobre todo a mis queridos Hermanos, hablándoles siempre con bondad, franqueza, modestia y cordialidad, saludando en su persona a su ángel custodio y rezando con frecuencia por ellos;

5° en fin, me consideraré el último de todos, el más indigno, el mayor pecador. (S. Francisco)

Oración antes de acostarme

[54]  Os ofrezco, Dios mío, mi cuerpo, mi alma y el descanso de esta noche. No quiero tomarlo sino para recuperar las fuerzas a fin de serviros en el futuro con más fervor. Pongo mi espíritu entre vuestras manos adorables y os suplico, por intercesión de la Sma. Virgen, de Sn. José, de mi ángel custodio y de todos los santos me concedáis la gracia de pasar esta noche sin ofenderos.

[55]  Virgen santa, mi tierna Madre, recibidme bajo vuestra protección durante esta noche y obtenedme de vuestro divino Hijo la gracia de una santa vida y de una buena muerte. Acordaos que sois mi Madre y que y soy vuestro hijo.

[56]  Mi buen ángel custodio, mis santos patronos, todos los ángeles y todos los santos, os suplico alabar a Dios por mí durante mi sueño y preservadme, por vuestras plegarias, de todos los molestos accidentes que pudieran acontecerme durante esta noche. Rogad al Señor que me dé su bendición y dadme vosotros la vuestra, por favor, para el presente y por toda la inmensa eternidad. Así sea.

Oración para pedir a Dios las gracias de estado

[57]  Oh Dios, cuya sabiduría dirige todas las cosas y cuya providencia destina a cada quien lo que le conviene, os agradezco y me siento feliz del estado y del empleo a los que habéis tenido a bien llamarme. Hacedme conocer las obligaciones y dadme la gracia de cumplirlas. Haced que amando mi vocación, permanezca fiel a ella y me conduzca de una manera digna y que sea digna de vos que me habéis llamado. No permitáis que me deje llevar por las agitaciones de un espíritu inquieto que se fastidia o que descuida su trabajo, que desea el cambio y que envidia la felicidad que se imagina en el estado de otros.

[58]  Concededme la sumisión a vuestra voluntad. Llenadme de vuestro espíritu, de la sabiduría, de la inteligencia y de la ciencia que me son necesarias en el empleo que me habéis confiado. Haced fructificar entre mis manos el talento que me habéis confiado y del que tengo que rendiros cuentas. Que me esfuerce en todo lo que esperáis de mí. Haced que cumpla con el fin de mi vocación según el espíritu de mi estado, para que avance más y más en la perfección a la que me habéis llamado para vuestra gloria, para mi salvación y la de mi prójimo. Os lo pido por los méritos de J. C., por la intercesión de la Sma. Virgen, de los ángeles y de los santos.

Acto de consagración y de unión perfecta.

[59]  Deseo, Dios mío, estar absoluta y perfectamente unido a vos, caminar siempre en vuestra santa presencia, pensar de continuo en vos, honraros, amaros, serviros y alabaros con todo lo que soy y todo lo que pueda hacer. Pero como las ocupaciones, las distracciones y las miserias espirituales y corporales de la vida se oponen a menudo a mis deseos y me desvían de vos,  he aquí el trato que me atrevo a hacer con vos y que os ruego aceptéis. (Devoción al Sagrado Corazón de Jesús)

[60]  Quiero en cada una de mis aspiraciones atraeros a mí y por cada una de mis respiraciones darme a vos, pero de la manera más perfecta, por motivo del amor más puro y por el único deseo de vuestra mayor gloria. Quiero en cada latido de mi corazón deciros que este corazón pertenece a vos, que os lo entrego con todo el afecto posible, que desprecio todos sus desvíos, que detesto todas sus infidelidades y que os suplico me hagáis su dueño absoluto para hacer de él un holocausto perfecto que lo haga entrar y permanecer en vuestro ser divino.

[61]  Cada vez que mire la cruz, una imagen, que vea una iglesia o que levante mis ojos al cielo, quiero deciros que mi dicha consiste en miraros, amaros, pensar en vos, serviros en esta vida y contemplaros en la otra con todas vuestras amables perfecciones y que me uno a todos los actos de amor que se han hecho, que se hacen y que se harán durante toda la eternidad por N. S. Jesucristo, por la Santísima Virgen, por todos los ángeles, por todos los santos del cielo y todos los justos de la tierra.

[62]  Quiero también, por todos mis suspiros, todas mis oraciones, mis pensamientos, mis palabras, mis acciones y mis penas, renovar todos los actos de consagración, de unión y de expiación que he hecho hasta el presente. Deseo por ellos entregarme tan perfectamente a vos que todo lo que hay en mí os pertenezca de manera absoluta, total e irrevocablemente. Deseo entrar tan íntimamente en vos que no sea mas que una misma cosa con vos, de suerte que no sea yo el que vive, sino que seáis vos quien viva en mí, que de esta forma os alabe por vuestras propias alabanzas, os adore por toda la grandeza de vuestro ser y que os ame con todo el ardor de vuestra caridad.

Si es cierto, como lo he dicho en la introducción más arriba, estos textos han sido corregidos en este cuaderno en una época tardía, hay que convenir, de cualquier forma, que conservan el tono de un joven religioso a punto de comprometerse definitivamente en la vida religiosa. Las resoluciones y las oraciones que siguen son un testimonio bastante convincente.

Por otra parte, no es menos innegable que se reencuentren aquí las instrucciones del Padre Champagnat, que según el Hermano Avit, “daba las conferencias durante el retiro” mientras el Padre predicador “daba los sermones” (Anales del Instituto, 1, p.209). El pasaje sobre el oficio es una de las pruebas más pertinentes de esto.

El perfil psicológico del Hermano Francisco que se desprende de estos textos es el de un joven religioso que no toma a la ligera su compromiso definitivo en la vida religiosa. Cierto, no puede prever el futuro, pero con el fervor de un debutante está decidido a hacer frente. Para eso pone su confianza en Dios y va adelante sin ansiedad, permaneciendo vigilante para no dejarse sorprender por las dificultades que pudieran surgir en su camino. En cuanto el fin al que aspira, no hay mas que una “unión perfecta” con el Señor por “la sumisión a su voluntad” para gloria de Dios, salvación de su alma y la del prójimo.

-------------------

Notas anexas:

1 -Luis de Granada, Guía de pecadores, ed. Lyon, París 1843, vol. 1

Todo el mundo os grita con fuerte voz: Mirad, mortales, y considerad cuál ha sido el amor de quien os ha creado puesto que es por vosotros por quien me ha hecho y quiere que por su amor yo os sirva, a fin de que améis y sirváis al que me ha creado por vosotros y por él.


 Esta voz, cristianos, es la voz de todas las creaturas. ¿No confesaréis pues, que es una extraña estupidez el no tener oídos para entender y una ingratitud sin comparación para ser insensible a tantos beneficios?  Si no os da vergüenza al recibir el bien, ¿por qué rechazáis al que le debéis reconocimiento para evitar el castigo que merece vuestra ingratitud? Pues no existe criatura en el mundo, según dice un gran doctor (Ricardo de Saint-Victor) que no diga en tres palabras al hombre: “Tomad, agradeced, temed; es decir, tomad el beneficio, agradeced lo que debéis y temed el castigo que seguirá a vuestra ingratitud”. (pp. 29-30)

2   -Judde. 

Retiro espiritual, denominado Gran retiro de treinta días, 3 tomos en un volumen. Clermont-Ferrand, Riom, casa Thibaud, 1835

Preparación para el retiro o Meditaciones preliminares:


Haremos tres meditaciones, la primera será sobre la necesidad de hacer bien el retiro; la segunda, sobre el fin y los objetivos generales que se debe uno proponer; la tercera, sobre las disposiciones del corazón y del espíritu con las que se debe hacer.

1ª. Necesidad de emplear bien el tiempo del retiro.


Necesidad fundada, en primer lugar, en la necesidad que tenemos de él; en segundo en el poder que tiene para hacernos virtuosos; tercer lugar, en el temor razonable de no llegar a serlo en lo sucesivo, si descuidamos el retiro de este año.

2ª. Objetivo de los ejercicios de Piedad y de los Retiros.


Los que entran en la soledad... deben... proponerse un plan, al que no dejan de tender en todas sus miras y sus intenciones... El plan del que hablamos aquí mira al pasado, al futuro y al presente; el pasado lo que hay que reparar, el futuro que hay que prever y el presente en el que hay que luchar y ejercitarse.

3ª. Disposiciones del corazón y del espíritu para ocuparse útilmente en el tiempo del Retiro...


La primera disposición que debemos tener, es una gran confianza en el auxilio de Dios; la segunda, un esfuerzo generoso para sobreponernos a nosotros mismos y a todas dificultades para llevar una vida santa y perfecta; la tercera, una “exactitud escrupulosa para seguir las directivas y los reglamentos de los ejercicios que aquí se proponen, sin alcanzar a ver tal vez, la importancia.

3 -Judde, “Retiro de treinta días, T. 1, Segunda meditación fundamental sobre el “Fin de las criaturas”,

2° punto: “Reglas que debemos seguir y practicar para que todo lo que existe sobre la tierra nos ayude, según el parecer y las intenciones de Dios”


1° Las criaturas cuyo uso nos es necesario... Esta clase de criaturas, decía un santo varón, todas nos anuncian, con un elocuente silencio, estas tres palabras: Accipe, Redde, Tome; accipe obsequium, redde beneficium, time judicium. Recibid el servicio que nos prestan; agradeced al que por quien y para que lo recibimos, pero no abuséis de ellas, por temor a que por vosotros mismos, no resulte una rigurosa venganza. (T. 1, p. 66)

4 -“Los juicios después de la muerte dependen... del estado del hombre en la muerte, pero el estado del hombre en la muerte, depende del juicio llevado durante la vida... Pues lo que merezcáis es, casi con toda seguridad, lo que encontraréis en la muerte. (p. 188)

5- Saint-Jure, Del conocimiento y del amor de nuestro Señor Jesucristo, Libro III, cap. XXV

“Morir mal una sola vez, es morir mal para siempre y ser condenado para siempre”, pero ¿Quién nos alcanzará la gracia de una buena muerte?

“Respondo... será la vida buena, pues tal vida, tal muerte, no siendo posible, según las reglas ordinarias, que un hombre malvado que ha llevado sus días en la podredumbre de los vicios muera bien, y que un hombre virtuoso que se ha conservado en el temor de Dios y en la observancia de sus leyes, termine mal.” (ed. Saint-Brieuc, 1846, vol. 3, p. 439)

6-Bourdaloue, Obras completas, París M. DCCC XXII, Tomo XV, Retiro espiritual.

1. Meditación para la víspera del retiro:

1er. punto: El retiro es una gracia que Dios me concede;  -“Podría ser el último retiro de mi vida”.(p. 2)

2° punto:  Debo, durante estos santos días, separarme absolutamente de espíritu y de corazón de todo lo que pudiera distraerme y desviarme de Dios.” (p. 3)

El objetivo del retiro debe ser reformar mi vida, conocerme bien a mí mismo y los designios de Dios sobre mí, descubrir de una buena vez el fondo de mis disposiciones, de mis imperfecciones, de mis malos hábitos; de arreglar toda mi conducta, todas mis acciones, todas mis obligaciones; renovarme en el espíritu de mi vocación; en una palabra, cambiarme y hacerme, como dice san Pablo, una criatura nueva en Jesucristo.”

7 Primer día,  primera meditación:

“¿Para qué me ha creado Dios? Para conocerlo, amarlo, glorificarlo en esta vida y poseerlo en la otra.” (p. 9)

“No basta que sea mi fin por necesidad de su ser, es preciso lo sea también por mi propia elección. Esto es lo que hace su gloria.” (p. 13)

8-Objetivo del retiro: Como lo concebía el P. Champagnat, según las notas del H. Francisco y del H. Juan Bautista:

H. Francisco

Resúmenes de instrucciones, p. 55:


1 – no es tiempo de descanso;


2 – reformar la vida


3 – vuelta sobre el fin del  hombre; sobre sí mismo (conocerse); sobre las obligaciones;


4 – ver lo que se debe corregir;

  5 – limpiar el interior; arreglar el espíritu y el interior;

  6 – trabajar sobre nuestro carácter;

  7 –

  8 -  





a continuación envía a la página 688 de “Instrucciones”

Resumen de instrucciones, p. 177


1 – conocerse a sí mismo;


2 – darse a conocer al confesor, a los superiores;





a continuación envía a la pág. 55 de “Resumen de Instrucciones

Instrucciones 1, p. 255 ...


1 – días de gracia, ... de las que habrá que dar cuenta rigurosa;


2 – cambiar mi vida; conocerme mejor


3 – aprender a conocerme


4 -  conocer mis obligaciones

  5 – revisar todas mis acciones;

  6 – renovarme en el espíritu de mi estado.

Instrucciones 2, p. 688...


Lo que es el retiro:


1 – tiempo de oración;


2 – tiempo de lucha, de tentaciones;


3 – tiempo de preparación a las gracias;


4 – tiempo de recogimiento, de unión con Dios;

  5 – tiempo de renovación;

  6 – días de gracia y salvación.



H. Juan Bautista:


1 – entrar en sí mismo: ver si tenemos algún pecado mortal; si tenemos conciencia recta;


2 – convencernos de la importancia de la salvación;


3 – comprender que tenemos  la obligación de trabajar en nuestra salvación;

  4 – entrar en nosotros mismos y aprender a conocer nuestras pasiones, nuestras buenas 


      inclinaciones

5 – conocer las obligaciones de nuestro estado;

  6– trazar nuestros planes para el bien, para el apostolado.

9 – Rodríguez, “Práctica de la Perfección cristiana y religiosa”,

2° Tratado: De la perfección de las acciones ordinarias.


“ Es una constante que el buen o mal estado de nuestra alma depende de nuestras buenas o malas acciones, porque seremos tales como son nuestras obras y que al final ellas manifiestan lo que somos. “ ( p. 93)


“¿De qué acciones depende todo nuestro bien, toda nuestra perfección? Diría que son las acciones más ordinarias que hacemos todos los días. (p. 94)


“Nuestro progreso y nuestra perfección no consisten más que en dos cosas: en hacer lo que Dios quiere que hagamos y hacerlo como él quiere que lo hagamos, pues en definitiva, estos dos puntos encierran todo lo demás”. (p. 95)


... entonces, sin hacer nada más que lo que hacemos todos los días, podemos ser perfectos. (p. 97)


La bondad y la perfección de nuestras acciones consisten en la intención con que las hagamos. “La segunda cosa necesaria para la perfección de nuestras acciones, es que hagamos todo lo posible por hacerlas bien.” (p. 100)

10– El Oficio, “Avisos, Lecciones, Sentencias e Instrucciones” ed. 1868, capítulo XV, extracto pp. 158 y 159

Se recita mal el oficio,  5° se recita con demasiada precipitación:

“San Agustín asegura que el ladrido de los perros es más agradable a Dios que el oficio de quien lo recita de manera precipitada y sin devoción. “Cada palabra de vuestro oficio, añade san Francisco de Sales, debe ser para vosotros la fuente de un nuevo mérito, si lo recitáis atenta y piadosamente, y ocasionará, por el contrario, una nueva pérdida de vuestra alma, si lo recitáis mal”

“Es una verdadera falta recitar mal el oficio”. Dice santo Tomás, que “al hacer una oración, incluso si no es de obligación, y se deja divagar voluntariamente la imaginación, no puede ser excusado de pecado, pues parece que esta clase de personas quieren despreciar a Dios, al igual que, si hablando con alguien, no se pusiera atención a lo que dice. ¡Sí! Vosotros que recitáis el oficio con negligencia o precipitación, cometéis una falta, pues ofendéis a Dios que os habla, sin respeto; ultrajáis y contristáis al Espíritu Santo, que quiere que hagáis esta oración con piedad; deshonráis a Jesucristo, en nombre de quien hacéis esta oración; alegráis al demonio, afligís a los Angeles y los Santos, abusáis de vuestros sentidos, perdéis el tiempo, volvéis contra Dios lo que debería servir para su gloria.”

“¡No dudéis, dice san Cesáreo, que lo que debería santificaros os vuelva más malvados, y que lo que debería servir de remedio a vuestra alma, sea para ella un veneno!”

Es una desgracia recitar mal el oficio. En efecto, cada distracción voluntaria ocasiona a vuestra alma una herida, y os hace merecedores de un nuevo castigo. Cada vez que la cometéis, además de la mancha que imprime en vuestra alma, os priva de un grado de gracia, de un grado de mérito y de caridad, y de un grado de gloria. Además, priváis de auxilio a las almas por las que debéis rezar; priváis a Dios de la gloria que le debéis y le podéis dar, al recitar piadosamente vuestro oficio. ¿No es una gran desgracia desde cualquier punto de vista?

11-Gaume, Catecismo de perseverancia, vol. 7, libro IV, lección VII: El cristianismo hecho sensible.

“¡Oh! ¡Qué poder deben tener sobre el corazón de Dios esos tres o cuatrocientos mil Sacerdotes católicos que, cada día, se presentan siete veces ante el trono del Esposo de la Iglesia para pedirle como él quiere, los favores que él mismo ha prometido y de los que tiene necesidad esta querida esposa! Y cuando uno piensa que cada hora del día y de la noche, hay miles de Sacerdotes ocupados en esta sublime función, que Oriente reza cuando Occidente descansa, de manera que la voz de la oración nunca es interrumpida, ¿no nos parece estar en la Jerusalén celestial en donde los bienaventurados repiten sin cesar el cántico de la eternidad: Santo, santo, santo, Señor Dios de los ejércitos? (p. 117)

12– Cépari,  Vida de San Luis Gonzaga, ed. Pélagaud, Lyon, 1854, segunda parte Cap. XIV – De la obediencia de Luis:

“Esta perfección de la obediencia nacía en él porque veía a todos los que eran sus superiores, como ocupando el lugar de Dios; y decía a este respecto que los hombres, estando obligados a obedecer a Dios que es invisible y no pudiendo recibir directamente las órdenes de él, Dios tenía en la tierra a los superiores como vicarios e intérpretes de su voluntad”. (pp. 135-136)


(a propósito de la Regla)  “No se arredraba, sobre este artículo, ante cualquiera que fuera; de tal manera que cierto día, enviado a hacer una visita al cardenal de la Rovère, pariente suyo, y queriéndolo retener éste, a comer, le respondió que no podía hacerlo, pues era contra la regla” (p. 138)

Cap. XV – De la pobreza religiosa de Luis:


“He aquí la manera de interpretar la regla que decía: Que cada uno se convenza que de todas las cosas de la casa, las peores le serán dadas para su mayor mortificación y provecho de su alma. Como un pobre mendigo, decía, cuando pide limosna está persuadido que no se le dará lo mejor para cubrirse, sino lo peor, así nosotros, si somos verdaderos pobres, nuestro deber es persuadirnos que no se nos será dado sino lo peor en la casa. Esta palabra convencerse añadía, ¿no dice que tengamos como cierto que así será y que conviene que así sea? (p. 141)

Cap. XVI – De la pureza de Luis, de su sinceridad, de su espíritu de penitencia y mortificación:


“Decía que afligirse demasiado por una falta podía ser señal que uno no se conoce bastante bien a sí mismo, que cualquiera que se conoce bien, debe saber que no es más que un terreno capaz de producir abrojos y espinas.” (pp. 145-146)

[13]  A título de ejemplo, he aquí los autores, por orden de importancia, que han alimentado espiritualmente al H. Francisco durante este año, según las referencias.

1 – Judde: Retiro mayor: 3; Retiro religioso: 2; Retiro para la profesión: 2 = 7

2 - Rodríguez, Práctica de la Perfección cristiana y religiosa: 6

3 – Bouhours, Vida de S. Francisco Javier : 3

4 – Bourdaloue, Retiro: 3

5 – Imitación de Jesucristo: 2

6 – Marín, Vida de los Padres del desierto: 2

7 – Luis de Granada, Guía de pecadores: 1

8 – Saint-Jure, Conocimiento y amor de Jesucristo: 1

9 – Cepari, Vida de S. Luis Gonzaga: 1

10 – Tronson, Exámenes particulares: 1

11 – Gaume, Catecismo de perseverancia: 1

12 – D’Argentan, Grandezas de María: 1

13 – Bartoli, Vida de S. Ignacio de Loyola: 1

14 – Rosal de María: 1

15 – Sagrada Escritura:    A.T. : Sal.: 3; Exodo; Isaías; Cántico




      N.T.: Mt.; Luc.: 3 ; 2Cor. ; Heb. ; Santiago; Apoc.




Nombres citados sin referencias:

S. León Magno; Hugues de S. Víctor; Bossuet; S. Buenaventura; S. Bernardo (2); S. Martín; S. Francisco.
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DOCUMENTOS
Hno. Francisco: "Libreta de Notas 1". - AFM 5101.10
Extractos que relatan hechos de vida acerca de ciertos Hermanos.

Entre las "Libretas" del Hno. Francisco, se hallan dos que están indicadas como  "Notas". Ellas contienen unos hechos de vida sacados de las diferentes lecturas y  de la correspondencia, y de lo vivido a lo largo de los años. La primera de esas "Libretas" relata numerosos rasgos de los Hermanos que manifiestan así la manera de vivir de nuestros primeros Hermanos.

Pareció interesante juntar esos diversos pasajes diseminados a lo largo del texto y presentarlos como documentos de historia. Tienen además una ventaja: la de dar las fechas en la mayoría de los casos. Son las cifras entre paréntesis que si​guen a los párrafos. Así por ejemplo, el número (56) se debe leer como (1856). Se ve que los hechos relatados se siguen en orden cronológico, menos algunos recuerdos, insertados, sin duda, con ocasión de otros hechos posteriores. Es fácil deducir de to​do ello que la redacción de esta libreta abarca desde 1852 hasta 1870.

Para una lectura más fácil se han añadido unos subtítulos, ninguno de los cuales aparece en el original. El orden de los hechos al interior de cada sección, así formada, es del manuscrito, salvo algunas raras excepciones, entre ellas, algunos favores  alcanzados por intermedio del P. Champagnat, que han sido más agrupados.

A veces se han saltado algunas palabras o han quedado involuntariamente incon​clusas. Para una mejor comprensión del texto, han sido substituidas o completadas, en la medida de lo posible, entre corchetes. La puntuación ha sido modificada según el uso actual.

Hno.  Paul Sester.

VIDA RELIGIOSA
1.-
Un Hermano me escribía: Cuando me enteré  que Ud. no quería permitirme que fue​ra a ver a mis padres, me fui a la capilla, con lágrimas en los ojos, a echarme en los brazos de María, mi buena Madre, y ofrecerle este gran sacrificio, rogándola que en cambio me obtuviera la gracia de verme libre de mis tentaciones. Creo haber sido es​cuchado; este año me siento muy bien.... Por eso no dejo de agradecer a la buena Ma​ría. Desde hace tiempo quería escribirle para agradecerle el sacrificio que me hizo hacer a pesar mío.... pero del cual me siento contento ahora (noviembre 53).

2.-
Otro escribe que no volvió a su ambiente familiar - Madre muy piadosa - Otro se encontró con un hombre que trató de desanimarlo - Igual cosa con el Hno. Isidoro -El Hno. Six sale para  arreglar algunos asuntos y se queda. El Hno. D. Ag. después de su viaje se siente aburrido, disgustado, se retira y quiere regresar. Su madre está afligida y llora al ver la salida de su hijo que no ha ido a su casa,

 aduciendo, sin embargo, como pretexto, las necesidades de su madre. Tentación, peligro.

3.-
Un médico receta tabaco a un Hermano para el dolor de cabeza; en vez de dismi​nuir, aumenta; otro médico le dice que lo deje (H. Victorin), ya que el tabaco no hace más que aumentar el dolor o, al menos no lo disminuye, más que después de varios años. ¿Qué pensar de un remedio empleado tanto tiempo? (M. Séguy).

4.-
Un Hno. Director solicita y señala a un Hermano que desea como colaborador, y ese Hermano le causa tantos problemas que se ve obligado a cambiarlo y aceptar a otro, de quien se guarda bien de exigirlo. Hubiera  hecho  mucho mejor no haber di​cho nada al principio.

5.-
Escriben a un Hermano que su padre está gravemente enfermo y desea verle. Ese Hermano parte de su escuela, y solicita ese permiso de un modo que hace temer por su vocación. Sin embargo, le es rechazada, o al menos postergada hasta que el sr. Pár​roco nos haya dado noticias más seguras acerca de la enfermedad y del estado de su padre. Ese Hermano regresa a su escuela y algunos días después nos dice que quiere retirarse. El sr. Párroco nos responde que el padre de ese Hermano no está enfermo, que lo vieron en el pueblo y que asiste a los oficios de la iglesia (10 de nov. 53).

6.-
Escriben a otro Hermano que su padre está agonizando y que vaya luego. El Hno. Director (de Valbenoite) nos dice que ese hombre estuvo muy enfermo, pero que ahora lo cree algo repuesto, y el sr. Párroco agrega: No creo que esté muy enfermo, pues aún no me han mandado llamar (53).

7.-
Un Hno. Director pide y señala a un Hermano que desea llevarse con él; ese Her​mano le da muchos fastidios e inquietudes (sept. 52).

8.-
Un Hermano (me. Sebastien) va donde su familia por unos asuntos. Allí se entera de la muerte de tres soldados, compañeros suyos y amigos de infancia. Uno era solda​do por haber sido sorteado y los otros dos se habían vendido, después de haber disi​pado todos sus bienes en desenfrenos. Los tres murieron en ocho días, de muerte re​pentina y prematura (nov. 52).

9.-
Un Hermano me escribe: La comuni6n es mi fuerza; sin comunión, todo es penoso. María es mi refugio y defensa contra las tentaciones - Otro: Hay muchas miserias y penas, pero una comunión lo sana todo (Gébuin, 53).

10.-
Los Hermanos súbditos (en un establecimiento de Hermanos),piden a su Director aprender de memoria la Regla y recitársela. ¡Con qué consuelo y gran alegría recibimos esta noticia y aceptamos esa petición que anuncia tan buen espíritu! (53).

11.-
Un Hno. Director (Epaphrodite) quien, sin duda, nunca había usado almohadas, encontró algunas en la escuela a donde fue enviado, porque su predecesor las usaba. El Hno. Superior se dio cuenta de ello en una visita y le dijo que las dejara de lado. El Hno. Director obedeció. Pero algunos días más tarde escribe que no puede dormir sin almohada; antes dormía bien. El peligro de contraer costumbres contrarias a la Regla (32).

12.-
Un Hno. joven escribía: Un medio que me resulta muy bien para librarme de las malas tentaciones durante la noche, es encomendarme a la pureza de María y pedirle su bendición antes de acostarme (53).

13.-
Dos Hermanos que habían estado en desacuerdo durante el año, en el retiro piden seguir juntos para reparar sus faltas y mutuos agravios (62).

14.-
El P. Champagnat dijo un día a un Hno. Director: Ud. no se queja del Hermano que le he dado. No, Padre, estamos en paz. Pero los demás no podían con él. Co​nozco su carácter y no le exijo más que lo absolutamente necesario, sin discutir por bagatelas (1821).

15.-
Un día vino un Hermano a quejarse de su Director. Yo mismo lo tuve de Director, responde el Superior, y nunca me quejé de él (1830).

16.-
Un Hermano nos escribe que ha anotado 10.000 victorias en su libreta (1853).

17.-
Un Hermano Director es  reprendido por el Hno. Superior por una falta a la Re​gla. Ese Hermano se vale de esa reprensión para amar y apreciar más aún su estado y su vocación y  entregarse con mayor confianza y aprecio a la conducta de sus Supe​riores, que tienen la caridad de avisarle y no dejar que se desvíe (53).

18.-
No creo haber ofendido a Dios mortalmente desde que ingresé a la Sociedad, es​cribía un buen Hermano (53).

19.-
Leo con gusto a Rodríguez y saco de allí los medios más adecuados para vivir en comunidad y dirigir bien a los demás (53).

20.-
Trabajos, persecuciones, pérdida de salud, muerte prematura: nada me espanta cuando miro al cielo, escribía un Hermano (53).

21.-
Un Hermano profeso no lleva su cruz de profesión durante algunas semanas y es​tá mucho más atormentado que de ordinario (1853).

22.-
Un día hablaban de los defectos de un joven Hermano al P. Champagnat. Considero que ese Hermano tiene gran mérito, respondió él, pues desde que está en la Sociedad, no me ha pedido ni una sola vez ir a ver a sus padres. El apego a los padres es una de las grandes tentaciones del religioso. Hay Hermanos que me han atormentado mucho; pero los hay que me han edificado grandemente. El hombre, dice Jesucristo, tendrá como enemigos (de su salvación y su perfección) a aquéllos de su propia casa (sus padres, a causa de las tentaciones que ocasione el afecto natural).

23.-
Poco después de la revolución de febrero, cuando incendiaban las casas religio​sas en Saint-Etienne y en Lyon, una madre llegó muy apurada a ver a su hijo en Na .Sa. del Hermitage, y le propuso que regresara a casa. No quiero, respondió él. Pero si vienen a atacar, saquear y quemar la casa, tendrán que venir muy pronto. En ese caso, iré adonde vayan los demás Hermanos. Admirable respuesta de un joven novicio...  (53).

24.-
Un Hermano que conocía no sólo la ortografía y la aritmética, sino también el dibujo y la geometría, fracasó en las primeras pruebas del examen, a causa de su ti​midez y falta de presencia de ánimo (...53).

25.-
Un Hermano Director manifestaba gran repugnancia por regresar a su escuela de​bido a algunos disgustos que sentía. El P. Champagnat que veía que ese Hermano era capaz y que, por otra parte, tenía problemas para reemplazarlo, no quiso sin embar​go mandarlo en forma categórica que regresara, sino que lo rogaba con bondad, lo in​ducía suavemente a continuar sus funciones en ese puesto; tomaba incluso un tono fa​miliar, diciéndole: Vamos, si se decide regresar a 5. Sum. d'Oz, le daré una estampa.

26.-
Un Hermano escribía: Desde que invoqué a san José y  me puse de un modo es​pecial bajo su protecci6n, la tentación ya no tuvo presa en mí; ni siquiera se dejó sentir.

27.-
Un Hermano nos escribía: ¿Exige Ud. a un enfermo la misma regularidad en todo y el mismo trabajo como al que goza de buena salud? Con mayor razón no se la puede exigir a un demente, a alguien que tiene la mente turbada, como yo la he tenido, pues percibí la posibilidad de volverme loco de fastidio; creo incluso que lo fui a ratos y, en ese estado bien pude decir y hacer cosas que hubiera condenado en otro tiempo. Así pues, aquellos que se escandalizaron por mí, no tienen ni toda la razón ni toda la culpa; ellos no me conocían y sobre todo no conocían los combates interiores que yo sufría, para apreciar mi mayor o menor culpabilidad. El Hno. Director, además, no sabe valerse de esas pequeñas cosas que hacen la vida de familia amable y agradable(1854).

28.-
¡Ah! ¡Cómo uno es tentado cuando es joven! exclamaba un Hermano después de ha​ber pasado la edad crítica y haberse afirmado en su vocación. Uno lo es también cuan​do es viejo, agregaba otro Hermano, y en forma bastante violenta.

29.-
Un Hermano que al principio parecía fastidiado por la forma como lo dirigía su Hno. Director, nos escribía cuando fue cambiado: Ahora me doy cuenta de lo que he perdido al perder al Hno. Superior. Ese buen Hermano no podía estar tranquilo mien​tras no supiera dónde estaba yo, qué hacía y si estaba ocupado en algo útil. ¡Qué en​trega para un ingrato como yo! ¡Qué feliz me sentiría si volviera a encontrarme con él! (54).

30.-
Un Hermano se aparte de los asuntos de administración eclesiástica, y el sr. Cardenal quiere que sea despedido o reducido a la condición de novicio (Sorb. 54).

31.-
Al recibir un Hno. Director la visita de dos eclesiásticos, se esmeró por hacer​les preparar un buen almuerzo; pero como ellos se dieron cuenta de que ese Hermano sobrepasaba los límites de una modesta comida, se lo hicieron notar y no quisieron tocar lo que les pareció algo demasiado refinado para simples Religiosos; incluso se quejaron a otros eclesiásticos, de manera que los gastos que ese Hermano hizo pa​ra ellos, no sirvieron sino para dejarlos descontentos (Villen. 54).

32.-
Un Hermano escribe una carta en la que trata de lucirse. Se informa de ello a un Padre y a otros eclesiásticos, quienes se ríen (Bret. 54).

33.-
Un Hermano estaba enfermo y se caía de inanición. El Hno. Director llama al mé​dico, pero ese Hermano no le manifiesta todo su mal; calla lo que era la principal causa de su enfermedad, y el médico le prescribe unos remedios que le hubieran sido perjudiciales si los hubiera tomado. Pero no quiso prescindir de ellos sin saber antes la opinión de aquel que lo conocía y con quien se había abierto anteriormente (Dirección).

34.-
Cada vez que falto a la Regla me sucede algo desagradable, decía un buen Her​mano. Casi nunca se falta a la Regla sin caer luego en el pecado.... Cuando no guar​do bien mi Regla, mi clase no marcha, decía otro Hermano.

35.-
Un joven Hermano decía al Hno. Asistente de su Provincia: Le han rogado para que me permita ir a ver a mis padres. Yo le ruego que no me deje ir. Le han rogado también que me coloque en un lugar muy lejano de ellos. Yo le ruego que me envíe más lejos aún (54 St. Paul 3 Ch.). Desapego.

36.-
Un Hno. Director tenía a uno de sus Hermanos que lo hacía sufrir  mucho con sus humoradas, y que, además, estaba muy vacilante en su vocación. Pues bien, ese buen Hno. Director, lejos de fastidiarse y pedir su cambio, lo solicitó a los Superiores, para tratar, según decía, de ganarlo y llevarlo a buen término. Él me decía un día que se sentiría muy contento de tener siempre a algún Hermano que le diera la oportunidad de ejercer su celo y la caridad como una sabia práctica, para enseñarle a manejar las mentes, a ganar los corazones, a afirmar las vocaciones (24 de abril de 55).

37.-
El Hno. Léotard, condenado injustamente por el tribunal de Toulon, en  abril de 1848, a  trabajos forzados a perpetuidad, escribía al Hno. Thraséas, Director de Toulon: Interésese por mí ante el comisario general, y trate de arreglarlo todo de la mejor forma, pues si no, desde el primer día me van a llevar al presidio 4, cerca de Mourillon, y allí no podré ir a la misa del hospital, ni por lo tanto comul​gar como lo hacía.Y entonces, ¿de dónde sacar fuerzas para aguantar tan crueles su​frimientos? (18 de enero de 1850). ¡Ay! el pobre Hermano no lo necesitó: su mal empeoró de tal modo que el 21 de enero fue obligado a hospitalizarse, muriendo allí el día 26. El 24, en presencia del sr. Mann, capellán del presidio y confesor suyo, hizo la siguiente declaración al sr. Comisario de la República: A punto de compare​cer ante Dios, he querido declarar por última vez ante Ud. lo que declaré ante los jueces, que soy inocente y que ignoro completamente cómo y por quién fue cometido ese doble crimen por el cual soy condenado. Ratificó esta declaración antes de re​cibir el santo Viático. Si he querido proclamar mi inocencia por última vez, añadió, no es por mí, es para el consuelo de mi familia y el honor de mi Instituto. El hom​bre que protestó solemnemente de su inocencia, tanto ante sus jueces como en su le​cho de muerte, dice el mismo sr. Martin en una carta, desde joven había conocido y practicado la ley divina antes de su condena. Luego se muestra como buen cristiano y buen religioso. Su conducta fue irreprochable desde el arresto. Sus compañeros de infortunio sólo recibieron de él sabios consejos y virtuosos ejemplos. Sumiso a sus jefes, totalmente resignado en su desgracia, fiel a sus deberes con Dios, estaba plenamente agradecido a sus bienhechores y nunca tuvo una palabra de rencor contra aquellos que habían contribuido a su condena.

38.-
Un Hermano que se quejaba de que su Director carecía de esos modales que mani​fiestan una esmerada educación, y, al mismo tiempo, otros se quejaban  de que ese mismo Hermano, que encontraba tantos defectos en su Director, se descuidaba en la mesa, hablaba en forma poco conveniente, era sucio en el dormitorio, etc. Y sin embargo. él se gloriaba de ser educado, de tener buenos modales, y por ello ser apreciado y querido. Encontraba también muchas fallas en la administración; y sin embargo, habían tenido que quitarle su empleo, porque administraba demasiado mal y se arruinaba (nov. 54).

39.-
Un Hermano enfermo estaba inquieto, aburrido, agitado, con alarmantes síntomas que se manifestaban. El Hno. enfermero, creyéndole muy grave, y por deseo del mismo, fue a llamar al capellán; era de noche. En cuanto el Hermano se hubo confesado, sin​tió una notable mejoría; quedó tranquilo y apacible; los malos síntomas dejaron lu​gar a un tranquilo sueño que duró hasta el amanecer(17 de octubre 54).

40.-
Habían preparado una infusión para el Hno. Superior, que la solía tomar cuando estaba enfermo. Ese día no la necesitó. Un Hermano al ver al enfermero que volvía con ella, le dijo: Yo sí que me tomaría una; estaba convaleciente - Tome, le dijo el en​fermero. Pero después de haberla probado, exclamó: ¡Qué amarga es ! - Y no la quiso más. A veces se cree que los Superiores tienen lo mejor. Es que no se ha probado.

41.-
Un Hno. Director tenía a un joven Hermano como cocinero, de carácter difícil, duro, porfiado. Quiso sin embargo conservarlo para aprender a manejar esa clase de mentalidades y de caracteres y tratar por todos los medios de sacar buen partido. Eso le dio ocasión para trazar reglas muy juiciosas y sabias para la conducta de un Hno. Director y sus relaciones con los Hermanos que le eran confiados (54). 

42.-
Otro Hno. Director tenía también a un Hermano que le causaba mucho fastidio. Se lo dejaron al año siguiente, y como luego le preguntaban si estaba contento de él:  Mucho más que el año anterior, respondió. No me hubiera conformado si no me lo hu​bieran devuelto, pues tenía mucho interés en hacer las paces con él antes de sepa​rarnos.

43.-
Otro Hermano joven, atormentado horriblemente por las tentaciones, nos escribía:

Ud. me ha dicho y repetido tanto que me dirija a María.  Al fin lo hice de muy buena gana y heme aquí salvado. Tengo la dicha de comunicarle que me he conservado muy bien después del retiro. He ahí lo que produce la devoción a María, la confian​za en María y el recurso perseverante a Maria.

44.-
Siento siempre mucho consuelo y alegría al rezar el rosario, escribía otro Her​mano, sobre todo al pronunciar el dulce nombre de María. Ese santo nombre hace mi felicidad y nunca lo pronuncio en vano. Si tengo alguna pena, digo: ¡María!  E inme​diatamente el dolor se transforma en dicha.

45.-
Un Hermano joven escribía igualmente: Cuando tengo algún problema, me echo en brazos de María; se lo cuento en forma sencilla y ella me alivia. Es mi refugio y mi consuelo (55).

46.-
Un Hermano escribía el 12 de enero de 1855: ¡A pesar de todo lo penoso y desa​gradable que hay en el lugar en que me hallo; a pesar de las penas que encuentro aquí y la privación de muchas cosas y atractivos que se encuentran en otras partes y que aquí no hay, no cambiaría mi estado aunque tuviera que costarme hasta la úl​tima gota de mi sangre o el de rey del universo!  Amo la Regla, me siento feliz al guardarla y desdichado cuando falto a ella. Me gustaría tener todas las virtudes que prescribe.

47.-
Un Hno. Director escribía: La paz, la unión y la felicidad reinan entre noso​tros. ¡Cuán necesario es el buen espíritu en una comunidad! ¡Cómo se sufre cuando hay en ella alguien que todo lo encuentra mal y causa la división! Las malas lenguas hacen un daño enorme, destruyen, incluso en la comunidad, la buena fama de aquellos que la componen (55).

48.-
Un sacerdote, buen eclesiástico, pero de carácter ardiente, se puso un día a hacer grandes reproches al Hno. Director, sin dejarle  ni siquiera decir una sola palabra de justificación. El buen Hermano lo escuchó en forma tranquila, modesta y respetuo​samente hasta el fin. Luego se contentó con decirle: sr.Cura, le agradezco las ob​servaciones que tuvo la gentileza de hacerme y de los reproches que me dirigió, pe​ro si Ud. me conociera, me diría muchas más cosas. Trataré de aprovecharlas y de estar más en guardia en el futuro. El sacerdote, al oír eso, quedó estupefacto; no sabía qué decir ni qué hacer. Hasta entonces había considerado a ese Hermano como una persona muy ordinaria y poco capaz; pero a partir de ese día, cambió absoluta​mente de sentimientos y disposiciones hacia él; tuvo hacia él un gran aprecio y lo mi​ró como a un santo. Vino a verle más a menudo y, conociendo mejor su ciencia y su

mérito, le guardó siempre un gran aprecio y cariño. El mismo sacerdote  contó este hecho al Hno. Visitador cuando pasó por el establecimiento (Viriville, 55).

49.-
Cosa dichosa, escribía un Hermano: Cada vez que se da a conocer una tenta​ción, queda medio vencida y pasada (55).

50.-
Al venir un Hermano a comunicar al superior la repugnancia que sentía por ir con el Director que había sido nombrado, ése le hizo ver que, en vez de afligirse, debía más bien demostrar su reconocimiento, puesto que se le daba un excelente Di​rector, y que no debía creer lo que le habían contado de desfavorable de él. Se resignó. Y hacia fines del año escolar, escribía al superior con estas palabras: Este año ha sido tan feliz para mí, que apenas puedo gozar de él por lo corto que me ha parecido; llega el fin sin que yo me dé cuenta (55).

51.-
Un joven Hermano tenía un gran horror al pecado y, por temor a una sorpresa du​rante la noche, se amarraba las manos de manera que no se pudieran mover.

52.-
Una persona respetable y benévola nos escribía: No tengo nada realmente serio que reprochar al Hno. Director del establecimiento, sino un montón de pequeñas co​sas que me parecen ser infracciones a la Regla, que sin embargo no conozco. En pri​mer lugar lo veo andar por las calles constantemente solo sin ir acompañado de sus Hermanos; se pasea solo. Lo encuentro en casa de los señores párrocos de los alre​dedores aprovechando su buena hospitalidad, y devuelve almuerzos con invitación a los eclesiásticos que lo invitan . Se fue solo a M. para ver la fiesta, la iluminación de la Inmaculada Concepción. Lo veo regresar de noche a su casa. Todo eso lo sé por haberlo visto. Recibe incluso a mujeres fuera del recibidor, lo que es peligroso. Nada de todo eso estaría positivamente mal en sí, aunque intolerable para un Religioso; eso se toleraría en un seglar. Pero el Religioso tiene su Regla, y esos despropósitos podrían muy bien ocasionar una caída de la que se gozarían los enemigos de nuestra Santa Religión. Me parece que ese Hermano no tiene capacidad para conducirse a sí mismo y menos aún para dirigir a los demás. No tengo el honor de ser conocido de Ud., Hermano, pero le manifiesto que esta carta no tiene otro objetivo más que el bien de un establecimiento, del cual soy fundador, que aprecio por varios motivos, y el reconocimiento a una Congregación que hace mucho bien y que está llamada a hacer mucho más (55). He ahí lo que un seglar religioso y bien pensado decía de las infracciones a las Reglas, acerca de las salidas y viajes, y cómo juzgaba al Hno. Director que se hacía culpable.

53.-
Un joven Hermano había estado varias veces a punto de ser despedido; varios Directores ya se habían cansado con él; ya no se sabía qué hacer y, sin embargo, él apreciaba su vocación. Por último, por piedad y compasión, dada la triste situación en que se iba a encontrar este joven en el mundo, y la de sus padres, se resolvió hacer un último ensayo. Ese joven Hermano fue confiado pues a un director muy pia​doso y muy regular a quien se le recomendó que tratara de sacar algún provecho de él, por caridad. El buen Hno. Director, habiéndolo aceptado, le dio todo el cuidado posible, y muy pronto el joven Hermano sintió las benéficas influencias de la piedad, de la virtud y de los sabios consejos de su Hno. Director, y éste no tuvo más que felicitarse de haberlo traído con él, pues le prestaba servicio en su clase y se mostraba dispuesto a hacer todo lo que le exigía. Su sumisión es perfecta, nos es​cribía su Director algún tiempo después. Estoy muy contento con él. No lo corrijo una sola vez de sus defectos sin que me lo agradezca con mucha humildad. Y después de 20 años que soy director, no he tenido a nadie que me haya satisfecho más que él (55).

54.-
Siempre me acordé, decía un Hermano, de una palabra que me dijo mi primer Direc​tor: Que muchas almas se pierden porque no rezan. Esa palabra me impresionó, y traté de aprovecharla. Eso es lo que me ha salvado. A menudo una palabra, una sentencia, una frase obran efectos decisivos para el futuro de una persona.

55.-
Un Hno. Director se quejaba de un joven Hermano que, según decía, no cumplía bien su empleo, no era ni aseado, ni obediente, en fin, se llegó al punto de que los Superiores le permitieron que despidiera a ese Hermano si no cambiaba de conducta y no ponía buena voluntad en su actuación. En cuanto ese Hermano se enteró de ello, hizo algunos esfuerzos por mejorar. Pero cuando llegó a la Casa Madre para el reti​ro, declaró que el Hno. Director no le había ordenado hacer nunca ni capítulo de culpas ni dirección durante el año, y que eso lo había perjudicado notablemente; que él se hubiera corregido de sus defectos si le hubieran mandado hacer regularmente sus ejer​cicios. Es penoso oír semejantes recriminaciones; no se sabe entonces cómo excusar al Hno. Director y cómo apoyarlo (55).

56.-
Un muchacho que iba a la escuela de los Hermanos en Valence (?), comenzaba, des​de la edad de siete años, a reunir a los niños los días de asueto, para enseñarles el catecismo. Desde esa época también pensaba hacerse Hermano, lo que hizo cuando llegó a la edad de entrar al noviciado (St. Pl. 3 Ch.).

57.-
El día en que un Hermano debía hacer el voto de estabilidad, fue a ver al Hno. Superior y le dijo muy emocionado:  Sería incapaz de expresarle la felicidad que siento hoy (1 oct. 55 St. Pl. 3 Ch.).

58.-
Un Hermano se esforzaba por echar en la pileta al dogo de la Casa de St. Paul-3 Chateaux. El perro se resistía y se defendía con patas y dientes hasta ensangren​tar las manos del Hermano, quien, entonces, dejó de empujarlo. Pero después de haber dado la vuelta a la huerta, el dogo vino luego a echarse en la pileta como para re​parar su falta. Más hace la paciencia que la violencia.

59.-
Un Hermano después de haber consultado al P. Cholleton para saber si estaba obligado a seguir el consejo del médico que le aconsejaba casarse, en vista de los accidentes  que sufría, el buen Padre le dio esta respuesta admirable: Hermano, na​da de todo eso le obliga a dejar su santo estado. Y aunque Ud. fuera mártir de la castidad, ¡cuántos lo son del vicio contrario!

60.-
Un Hno. Director sufrió un terrible ataque de apoplejía en la misma casa y en medio de las personas donde confesaba ir demasiado a menudo. Por eso quedó enorme​mente espantado, considerando el accidente como un castigo de Dios. En efecto, desde hacía algún tiempo, los Superiores habían sido advertidos de que vigilaran mejor sus relaciones (55).

61.-
Un Hermano escribía:  A menos de ir al paraíso, uno no se puede hallar mejor que aquí (la Casa de Noviciado  de St. Pl. 3 Ch. 55).

62.-
Un Hermano atormentado desde hacía tiempo por fuertes tentaciones, escribía: Me dirigí a San José y desde entonces he permanecido victorioso (56).

63.-
Un Párroco se había opuesto obstinadamente al cambio de destino de un Hermano por los Superiores; había hablado en forma bastante imperiosa y amenazadora a los Hermanos del establecimiento y había escrito al respecto. El Superior aceptó sus de​seos por condescendencia y por el bien de la paz; pero aún no habían transcurrido seis meses, cuando ese mismo Párroco escribió una carta muy urgente para pedir el cambio inmediato de ese mismo Hermano, confesándole que pocas personas le habían da​do al principio tantos consuelos como ese Hermano y que nadie le había causado tam​bién una pena tan violenta como legítima (56). Ese Hermano se había permitido hacer algunas visitas contrariando la Regla, las que dieron lugar a espantosas calumnias.

64.-
Un Hermano Director decía de sus dos Hermanos: Son verdaderos modelos de virtu​des sociales y religiosas. No encuentro en ellos nada de reprensible, al contrario, no tengo más que elogios para ellos. La unión, la caridad, la concordia son perfec​tas entre nosotros. La piedad, la regularidad reinan en la casa. La alegría, el con​tento no dejan lugar ni por un instante a la tristeza o al aburrimiento. En fin, en​cuentro que todo marcha bien, gracias a las oraciones de mis dos Hermanos, dos san​tos religiosos. En cuanto a mí, no hago milagros, pero tengo un sincero deseo de afirmarme más y más. El Hno. Subdirector decía del tercer Hermano: Ese hermano es un santo; todo en su persona induce a la virtud, es para nosotros una regla viva. Cuan​do quiero tenerme muy modestamente en los ejercicios de piedad, o bien hacer cual​quier otra cosa, me basta con mirar a ese buen Hermano e imitarlo. Es otro Berchmans:

siempre el mismo, siempre pronto a prestar servicio. Se nota en él un aspecto sencillo, humilde y modesto que le hace muy amable. Además es muy regular, estudioso y silencioso, y su clase responde perfectamente a todo lo demás. Nunca he visto una clase mejor ordenada en la que los niños sepan mejor sus oraciones y su catecismo, y apro​vechan igualmente en lo demás. Estamos felices de estar con él: se le puede llamar el ángel de la paz. Y ese tercer Hermano se decía lleno de vicios, de defectos y de imperfecciones, que confesaba humildemente (La Valette 56).

65.-
Me puse bajo la protección de San José, escribía un buen Hermano, y le ofrecí todas mis acciones en forma de novena. Sigo también con las letanías de la Inmacula​da Concepción, y desde entonces me vi libre de mis miserias. Gracias a Dios, a la protección de la Sma. Virgen y de su augusto Esposo (marzo 56).

66.-
A un Hermano que había dicho al médico del Hermitage que creía inútil que pres​cribiera nuevos remedios a un enfermo, dado que ya no había ninguna esperanza de curación, el doctor le respondió: Hermano, nunca hay que abandonar a un enfermo, ni dejar de darle remedios: 1° porque se ve que muchos se recuperan; 2° porque siempre se tiene la satisfacción de haber cumplido hasta el fin un deber de conciencia. Si los médicos del cuerpo actúan de ese modo, ¿cuáles deben ser los sentimientos y la conducta de los médicos del alma?

67.-
En enero de 1836, un Hermano escribía: Amo y aprecio mucho mi Regla y, al ob​servarla, encuentro en ella mi consuelo y mi dicha. Reconozco así, por propia expe​riencia, la verdad de esas palabras de nuestro piadoso Fundador: Ustedes no gozarán de la paz ni del consuelo en su Santo Estado sino en cuanto sean muy exactos en obser​varla por completo. He comprobado eso desde que tuve la dicha de entrar en la Socie​dad, y en particular desde el último retiro.

68.-
Un Hermano decía un día al P. Champagnat que veía con preocupación el futuro, porque había muchas malas lenguas, y que podría ser calumniado. El buen Padre le respondió: Hermano, no tema la calumnia; pero tema mucho la maledicencia. Dándole así a entender que no tenemos nada que temer cuando lo malo que se dice de nosotros es falso. Pero que debemos temerlo todo si damos lugar a la maledicencia con una mala conducta.

69.-
Un Hermano Director deseaba y pedía desde hacía tiempo dejar esa cargo. Al fi​nal se lo concedieron. Algún tiempo después nos escribía que echaba de menos su puesto. Tan cierto es que no se está contento más que siguiendo en todo la dirección del Superior y abandonándose a la Providencia.

70.-
Un Hno. Director escribía: Dar gusto en todo a mis Superiores, ésa es mi meta, porque me representan a Dios, me hablan de parte de Dios; porque su voluntad es la de Dios. Y que si soy agradable, si gusto a mis Superiores, si los aprecio, a Dios mismo es a quien doy gusto, le soy agradable. A Dios mismo es a quien amo. Sí, el Instituto de los Hermanitos de María, sus Reglas, sus Superiores: ésos son la ima​gen de Dios, ésa es la felicidad, el paraíso terrestre para el Hermano de buena vo​luntad (56).

71.-
Un joven Hermano nos escribía: Ud. me indujo a ayunar los sábados si mi salud lo permitía. Desde entonces he ayunado todos los sábados y gozo de excelente salud (56).

72.-
Un Hermano ya anciano quien, desde hacía varios años nos atormentaba para que fuera descargado de las funciones de Director, después de haber sido escuchado, nos escribía: Le confieso que si yo hubiera adivinado que tendría un rango de súbdito semejante al que tengo, nunca le hubiera pedido ser descargado del primero (56).

73.-
Habiendo hecho el P. M. (atricon) una simple observación al Hno. DD. que en su cuarto empleaba velas en vez de la lámpara, valiéndose de un pequeño aparato que le había dado el Hno. Ecónomo, dejó inmediatamente de usarlas, y devolvió el aparato pa​ra volver a su lámpara ordinaria.

74.-
Todos me dicen que estoy enfermo, me decía un día un Hermano. Y, sin embargo, go​zo de buena salud. ¿Qué prefiere Ud., le respondí, cuando dicen que Ud. está enfer​mo? ¿Que sea cierto o que sea falso? Prefiero que lo digan y que no lo sea, replicó el Hermano. Y sin embargo, añadí, hay algunos que se enojan, admitiendo que lo que se dice de ellos no es cierto (56).

75.-
Un Hno. Director escribía: ¡Qué Hermano tan chico me ha enviado para hacer la clase! Es quizás porque yo le he enviado dos postulantes muy pequeños. Pero si Ud. pensó castigarme, se equivocó, pues estoy muy contento con ese Hermanito. Creo que lo hará perfectamente bien. Tiene las mejores disposiciones del mundo, y eso es to​do lo que pido. Haremos lo posible nuestro trabajo, y dejaremos reír y hablar todo lo que quiera la gente. En cambio, le voy a enviar a un gran postulante que tiene una vocación angélica y todas las cualidades para ser buen Hermano de María (56).

76.-
Un buen Párroco nos escribía: Si más tarde Ud. tuviera algún problema respecto al Hno. A., que le han pedido que lo cambie a M., y que Ud. tuvo la amabilidad de enviármelo, Ud. puede devolvérnoslo sin temor para que dirija nuestra escuela de M.

 Lo hará muy bien. De todos modos, no pretendo para nada tocar... a nuestro actual Director; quiero solamente aliviar la preocupación de Ud. y hacer una merecida jus​ticia al Hno. A. a quien echo de menos, ya que Ud. nos lo quita, y que se lleva igual​mente los pesares de todos mis feligreses (56).

77.-
En el Retiro pastoral de 1855 el sr. Cardenal de Bonald habló a los vicarios que trenzan sus cabellos, me dijo un día un buen Párroco, y luego agregó: Hay también algunos Hermanos suyos que lo hacen (56). 

 78.-
Un Hermano escribía: El demonio redobla de rabia; y yo también, con la ayuda de María, redoblo de valor (56).

79.-
Un Hermano que había tenido dificultades con su Director en un establecimiento, temía mucho ser colocado nuevamente con él. Y es justamente lo que sucedió algunos años más tarde, sin ninguna intención por parte del Superior al respecto, sino por permiso de Dios. Otro Hermano decía: He sido enviado precisamente al establecimiento de la Provincia que más temía (56).

80.-
Un Hno. Director escribía: Nunca me ha gustado comprar cosas rebuscadas, y creo que la salud de los Hermanos nunca ha sufrido por ello; nunca tuve a Hermanos enfer​mos; les tengo siempre una alimentación sana y abundante (56).

81.- 
Un Hermano escribía: Me he dado cuenta de que todas las veces que hay algo que no va, es porque no hago bien alguno de mis ejercicios de piedad.

82.-
Un postulante que había estado algo enfermo, fue encargado de las lámparas. Pero algunos días más tarde fue a decir al Hno. Director que temía el olor del petróleo, que lo cansaba, y entonces el Hno. Director le quitó el empleo. Pero habiéndolo pen​sado bien, el postulante volvió a pedir ser encargado nuevamente de las lámparas, pues quería, según decía, tratar de vencer su repugnancia al olor del petróleo. Se aceptó su petición y, ¡cosa admirable! ese olor ya no tuvo nada de desagradable para él, ya no quedó afectado. Él mismo es quien cuenta el hecho (mayo 56).

83.-
Un día, al hablar de un Hno. Director en presencia de algunos jóvenes: Es buena persona, dijeron ellos, lo queríamos mucho, nos hacía comer y beber con él. Sin em​bargo, agregaron, eso no conviene a un Hermano. Su sucesor no hace eso y es mucho más apreciado (56).

84.-
Un Hno. Director que había invitado a la taberna a un fulano, se vio obligado luego a dar una penitencia a sus Hermanos que cometieron algunas faltas en esa oca​sión. ¿No la merecía acaso él también?

85.-
Un Hermano decía: En cuanto he puesto en el papel lo que me cuesta manifestar a mis Superiores, me siento más aliviado y contento que nunca (56).

86.-
Desde que tuve la dicha de hacer el voto de estabilidad, escribía un Hno. Di​rector, el Instituto es mi familia; los niños que debo educar cristianamente son mi herencia (56).

87.-
Un Hno. Director escribía: Sólo en la oración, al hablar a solas con Dios a co​razón abierto, se encuentra el verdadero consuelo. Algunas palabras que María dice en lo secreto, bastan para devolver la calma (56). ¡Ojalá los Hermanos conocieran lo que les puede dar la paz! (Luc. 19).

88.-
Un Hno. Director escribía: El "Manual de la Sólida Piedad" es para mí un sol que ilumina y reanima mi voluntad, al mostrarme las obligaciones y el gran bien que pro​cura la fidelidad a los deberes religiosos.

89.-
Un Hno. Director escribía: Nosotros guardamos bastante bien la Regla. Pero, so​bre todo, tratamos de rezar bien el oficio. Empleamos en ello 18 minutos por la maña​na y 35 por la tarde. Atribuyo a este rezo del oficio el buen espíritu de nuestros alumnos y el cariño que nos tienen. Agrega luego: No tenía ninguna razón para temer al Hno....Y ud. hizo muy bien en no fijarse en mis reparos. Es un excelente Hermano, que me edifica mucho y me es de gran ayuda. Vamos perfectamente de acuerdo. Una vez más he comprobado que hay que ser muy cauteloso con los informes ¡Cuánto mal pueden causar! Uno de sus Hermanos decía: El santo oficio es la oración que me gusta y que rezo con predilección (57).

90.-
Otro Hno. Director nos escribía: Me basta con recibir una carta suya para verme libre de todas mis penas (57).

91.-
Habiendo dicho un Hermano a otro, que se cuidara bien de informar a los Superiores lo que sucedía en la casa, pues, añadía, los gatos no son queridos, éste le res​pondió: Cualquiera que cumpla bien su deber, no teme que se lo digan a los Superiores. Y los gatos son muy necesarios para exterminar las ratas (57).

92.-
Un Hno. Director, por haber escrito al sr. Inspector contrariando la Regla, y otro, por haber tratado un asunto con el sr. Párroco sin consultar a sus Superiores, significó para ellos serios problemas y graves disgustos a muchas personas (46).

93.-
Yo hacía bien mis ejercicios en el noviciado, decía un Hermano, pero he sido colocado en un lugar donde se hacían mal, y ahora no puedo recuperarme de la mala costumbre adquirida.

94.-
Al ver a los Hermanos de un establecimiento, se reconoce en su cara si se sien​ten bien juntos y si todo ocurre bien, decía un Hermano anciano.

95.-
Un Hno. Director tenía que cumplir una penitencia delante de la Comunidad. Eso le causaba una pena enorme. Fue a declararla al Superior quien, para suavizársela, le dijo que se podría poner en un rincón de la sala, donde apenas sería visto. Si tengo que hacer esa penitencia, respondió, quiero hacerla como se debe y al medio de la sala. Es lo que efectivamente hizo, con gran contento del Superior y edificación ge​neral de la Comunidad. Él mismo quedó luego muy contento por haberla hecho (6  de agosto 57).

96.-
Un Hermano al oír en una instrucción, en la que se dijo que los Hermanos que no se portan bien y no guardan su Regla tienen mucha mayor amargura, y sufren mucho más que aquellos que se portan como Religiosos y que siguen exactamente su Regla con espíritu de fe, dijo luego a un Superior: Si hubiera podido hablar yo mismo, hubie​se agregado que lo sé muy bien por experiencia y hubiese incluso insistido con fuer​za sobre eso, pues desde hace algún tiempo me encuentro en una situación lamentable e insoportable en ese sentido. Cuando se hacen algunas salidas, algunas visitas con​trarias a la Regla, no se siente más placer que la esperanza de encontrarlo allí; y cuando uno está en eso, no encuentra el placer que esperaba: y al regreso no se tie​nen más que pesares (56).

97.-
Si hago un pastel, faltando a la Regla, tengo que comerlo en seguida y pagarlo muy caro, decía un Hno. Director confirmando lo anterior. He notado que si yo fal​tara a la Regla, decía otro Hermano, siento mayores tentaciones, como le sucedió al joven solitario que salió a buscar agua sin permiso de su Abad, que en ese momento estaba ocupado hablando con otros (5. Jure, El hombre religioso, T 1, C.7 S 1). Por el camino fue asaltado por un mal pensamiento que lo atormentó duramente.

98.-
El día de su profesión, un Hermano decía: Hoy es el día más hermoso de mi vida, después del de mi primera profesión (56). 

99.-
Habiendo un joven Hermano propuesto a otro algo contra la Regla, éste por toda respuesta le dijo: Lea en el Manual de Piedad la parte C. 13, párrafo 2. Astucias del demonio para perder las almas. Aquel que es fiel a la Regla, es como un soldado en un fuerte.

100.-
Un Hermano, después de haber sido sucesivamente director de una escuela, de una casa de noviciado, Procurador y Asistente, fue colocado luego en una pequeña es​cuela para hacer la cocina, debido a su salud. Cumplió perfectamente sus funciones. Los Hermanos le guardan un gran respeto y aprecio por su virtud. En la región, poco religiosa por otra parte, es considerado como un santo, un sabio, un oráculo  (Hno. Juan María). Hace la cocina con esmero, va a hacer una división en la clase superior y repasar las divisiones en la clase inferior. Él mismo se halla muy contento y fe​liz en su situación e hizo el voto de estabilidad. Es así como la virtud embellece todos los empleos y ennoblece al Religioso.

101.-
Un Hno. Director que escribió, contrariando la Regla, al sr. Prefecto, al sr. Alcalde y a otras personas, fue tachado de ignorante,a tal punto de comprometer la existencia de su establecimiento si no lo hubieran cambiado (56).

102.-
Otro Párroco, muy amigo del Instituto, nos escribía: Las ausencias, las sali​das del Hno. Director son muy frecuentes. ¿Acaso le habrá dado Ud. tales permisos? Si así fuera, ese Hermano quedaría muy expuesto para su espíritu religioso. Los Her​manos más jóvenes podrían no quedar edificados por tal conducta, y al encontrarse muy a menudo solos por la ausencia del Director, quedarían expuestos al relajamien​to. Dudo también que los viajes se hagan sin ocasionar gastos lamentables, porque pa​recen poco útiles (57).

103.-
Un Hermano escribía: Si algunas penas vienen a turbarme, una oración bien he​cha me cura (57).

104.-
Al salir de una grave enfermedad, un Hermano escribía: Creía que mi suerte no sería diferente de la del buen Hermano que murió últimamente. Entonces recordaba con gusto los años pasados en religión; por eso estoy resuelto más que nunca a per​severar en ella.

105.-
Habiendo escrito un Hermano al sr. Párroco contrariando la Regla, su carta fue considerada como un tratado de locura. Otro escribió igualmente al sr. Alcalde, quien lo trató de descortés (56).

106.-
Un joven Hermano escribía: Hay días en que me encuentro bien fastidiado; todo me sale al revés. Entonces leo un capítulo de la Imitación y los enemigos desapare​cen. Acudo también a María, mi buena Madre.

107.-
Un Hermano escribía: Apunté el cañón (voto de castidad) sobre la ciudadela de mi corazón y me coloqué en la torre de David, con la espada de la mortificación en la mano. Y desde allí, lanzo una granada roja sobre el demonio, la que me defien​de valientemente. ¿Qué puedo temer, en efecto? Jesús es mi capitán y María mi forta​leza. San José me proporciona las municiones, y mi ángel custodio lleva delante de mí la bandera de la esperanza. Mis alumnos, como pequeños soldados, me ayudan con sus oraciones. La Regla y las virtudes religiosas son mi defensa y mi escudo (57).

108.-
Un Hermano se lamentaba un día que en la cena habían servido una mala sopa, resto del almuerzo, hierbas cocidas, etc. Yo le respondí que la encontré muy buena. Pero, replicó él, no era la misma. Quise asegurarme y me enteré de que era la misma sopa de la comunidad que había encontrado excelente (57).

109.-
Un alumno de nuestros Hermanos informaba al Hermano que dirigía el retiro pre​paratorio a la  Comunión, que uno de sus compañeros que, como él se estaba preparan​do, un día era perseguido por su padre porque no quería comer carne el viernes. Éste, que estaba presente, añadió: Sí, es cierto, y aunque me mataran, no comería carne en los días prohibidos.

110.-
A un joven Hermano, después de ver la fosa que acababan de cavar para un Hermanito, yo le pregunté qué reflexiones se había hecho. Algo pensé en eso, me respon​dió, pero no me parece ahora que yo deba morir y que me lleven pronto allí. Es lo que sucede a menudo en relación con el mundo. Sabemos bien que hay desdichados, pe​ro ¿no nos parece que deberíamos ser de ese número si abandonamos nuestra vocación? Sin embargo, un buen padre de familia me decía un día que había sido tan fastidiado, que hubiera deseado estar muerto antes de verse reducido a ese extremo (57).

111.-
Un joven Hermano que había estado gravemente enfermo, decía durante su convalecencia que el día más hermoso de su vida fue cuando lo administraron: que entonces le parecía ver a Dios; que no pensaba ni en el infierno, ni en el purgatorio, sino solamente en el cielo. Además, era uno de los más buenos, de los más piadosos de to​dos los Hermanitos (57).

112.-
Un Hermano de Bélgica, por motivos independientes de su voluntad, se vio obli​gado a ir al servicio militar y hacer los ejercicios durante algunos días. Pero sus padres tuvieron la generosidad de buscarle un reemplazante por una suma bastante considerable. Y él se apresuró en regresar a su puesto, es decir, al establecimien​to al que había sido enviado. Al comunicarnos la grata noticia de su regreso, nos decía que si tuviéramos que imponer una gran penitencia a algún Hermano, no había más que mandarlo al servicio militar. Es muy penoso para el cuerpo, y sobre todo, muy triste para el alma (57).

113.-
Un Hermano me decía un día: Yo deseaba mucho haber sido destinado con tal Hermano, sin embargo, me abstuve de pedirlo. Pero la Providencia quiso que justamen​te fuéramos colocados juntos (57).

114.-
En un establecimiento en que el primer Hno. Director, en la época de la fun​dación, y su sucesor habían quedado encargados de la cocina, se habían acostumbrado a mirar ese empleo como inherente a la calidad de Director. De modo que los niños consideraban como un placer, una dicha, el barrer, preparar algo para la cocina: Vengo a aprender, decían, a ser Superior (57, Airaines).

115.-
Un Hermano que había contraído la costumbre de fumar, siendo aún muy joven, me decía un día: Me habían aconsejado el tabaco para los ojos y la jaqueca. Estoy fumando desde hace mucho tiempo, y, a pesar de eso, me duelen los ojos y me ataca la jaqueca. ¡Cómo quisiera desprenderme! (57). Cuando los demás remedios no hacen nada, se los deja; el tabaco, no.

116.-
Un joven Hermano decía como San Dositeo a San Luis Gonzaga: Mi intención, al hacerme religioso, ha sido la de trabajar eficazmente en mi salvación; y ese pensa​miento me hace vencer fácilmente las tentaciones contra mi vocación. Ese Hermano había entrado al noviciado a los 14 años.

117.-
No le aconsejo que visite el museo, decía un Padre Marista al Hno. Director. Incluso le convendría que pidiera a su Superior una prohibición expresa por escri​to, de acompañar allí a los Hermanos que quisieran ir. 1° Los Hermanos de las Es​cuelas Cristianas no van; 2° los Hermanos no encuentran allí nada que les pueda servir; 3° están expuestos a ver cosas peligrosas; 4° pueden escandalizar a aquellos  que los ven allí, o bien ser puestos en ridículo (P. Choisin, retiro en Beau-camps, 57).

118.-
Un joven Hermano, estando con sus padres en el recibidor, oye tocar para un ejercicio. Los deja inmediatamente, va a la puerta del Hno. Director, que la encuentra cerrada, luego a la del Asistente, que tampoco está, y por último se dirige el Su​perior mismo para pedirle permiso de quedarse un rato más con sus padres y guar​dar el libro que le habían traído (Beaucamps, 57).

119.-
Un Hermano decía: Yo creía que cuando estuviera retirado y sin ninguna rela​ción con el mundo, yo no sentiría ni inquietud ni tentación; pero es to​do lo contrario. Ahora estoy más atormentado que nunca. Que cada uno se quede en su estado y en su empleo, sin desear otra cosa (57).

120.-
Un Hermano pedía desde hacía tiempo el cambio de Provincia para estar más cerca de su familia. Al final se lo concedieron y, apenas le dieron la orden de par​tir, quedó desconsolado. Y llegado a esa nueva Provincia, pidió a gritos volver a la anterior, alegando, entre otras razones, que su vocación corría peligro a causa de la cercanía de sus padres (57).

121.-
Un buen Párroco dijo un día al Hno. Visitador que conocía a varias personas que cada día se disciplinaban para que Dios quisiera hacer vencer las dificultades que surgían para la fundación de un establecimiento de Hermanos en su parroquia (57) ¡Qué desgracia, qué decepción si los Hermanos, una vez instalados allí, no cumplen con su oficio!

122.-
Un Hermano escribía: Los esfuerzos que hago para hacer continuamente bien mis ejercicios de piedad, para ser fiel a las menores observancias de la Regla, me cuestan algo, pero me otorgan tal contento, tal imperio sobre mis pasiones que, diariamente, renuevo la resolución de hacer otros aún más generosos (57).

123.-
Un Hermano escribía: El mundo con todas sus atracciones, la juventud con to​dos sus cebos, el placer con todo lo que tiene de más seductor, no pueden llenar ni satisfacer el corazón que una vez, saboreó cómo el Señor es manso y su yugo amable. Los mismos escrúpulos y terrores que sienten las almas timoratas ante la presencia de la santidad de Dios y el rigor de sus juicios, pueden ser considerados como placeres muy agradables, comparados con los placeres que el mundo nos presenta, seguidos siempre de remordimientos y temor (57).

124.-
Yo decía a un Hermano enfermo que tosía mucho: Hay tantos santos en el cielo que han tosido tanto - ¡Me gustaría estar allí, respondió - Pero, si cada vez que Ud. tose alcanzara la remisión de una hora de sufrimientos en el purgatorio, y que Ud. tuviera que pasar muchas allí, ¿no preferiría toser aún algún tiempo en su ca​ma? - ¡Oh, sí!, sin duda. Todo el tiempo que el Señor lo quiera (H. Déce, nov. 56 St. Pl. 3 Ch).

125.-
Un Hermano enfermo respondía así a sus padres que lo inducían a ir a pasar algunos días en su familia para sanar: Aquí me dan los más mínimos cuidados: buen fuego, buena pieza, buen pan, buena sopa, buenos remedios, buenos enfermeros, bue​nos Cohermanos, buen Superior, buenos Padres. Podría añadir una letanía de cosas buenas a mi disposición. Uds. no se imaginan ni la mitad. Soy el hombre más feliz, más feliz que el emperador. Me alegro desde la mañana a la tarde de estar así en​fermo y les aseguro que tengo razón. ¡Uds. no se imaginan mi hermosa y agradable situación! ¡Bendito sea Dios! (57).

126.-
Un Hermano escribía: El Santo Sacrificio de la Misa me es muy precioso. Algo me falta cuando no he asistido o no lo hice con devoción (57). Y un Director aña​día: Mi cargo me es penoso cuando no guardo la Regla. En cuanto a los ejercicios de piedad, en ellos veo todas mis fuerzas. Y cuando tuve la desgracia de descuidar uno solo, de saltarlo o hacerlo mal, no pasa el día sin que me suceda algo.

127.-
Un Hermano decía que cuando sentía tentaciones contra su vocación, se conten​taba con decir al tentador: ¡Mi vocación está en las manos de mis Superiores; anda a entenderte con ellos!

128.-
Un ex-Hermano escribía: Antes, yo tenía el voto de pobreza; hoy día tengo la pobreza (57).

129.-
Un Hermano decía: Sé que el enemigo ronda a mi alrededor y debo esperar nue​vos asaltos. Pero, ¡qué alegría y cuánto nuevo valor no da una nueva victoria alcanzada! (57).

130.-
Hallándome de paso por un establecimiento, el Hno. Director me señaló que la estufa de la cocina debía ser reemplazada. Le respondí que si ya no podía usarla, yo no me oponía. Al volver más tarde al mismo establecimiento, el Hno. Director me dijo: Yo estaba presente cuando Ud autorizó a mi predecesor  reemplazar la estufa; eso hace nueve años, y ella sirve aún. De todos modos, creo que me veré obligado a cambiarla muy pronto (56).

131.-
Un Hno. Director escribía: Uno se imagina que se reduce la comida cuando se ahorra algún dinero, y no se presta ninguna atención a los inútiles gastos que se evitan, ni a lo que cuesta sacar buen partido de todo en forma concienzuda (56).

132.-
Un Hermano insistía mucho en que se le enviara a un reemplazante, porque, se​gún decía, sus padres le necesitaban; y que por eso, con gran pesar suyo, se veía obligado a abandonar el Instituto. Y, al mismo tiempo, una persona muy respetable que se preocupaba por él, nos informaba que las razones que ese Hermano alegaba pa​ra retirarse, no tenían ningún fundamento. Que ella conocía la situación de la familia y que ésta podía prescindir de él.

133.-
En un establecimiento, el Hno. Director nos escribía: Tratamos de guardar la Regla lo mejor posible. Y compruebo ya lo que Ud. nos dijo varias veces: que se está feliz y contento con su cumplimiento. Los demás Hermanos escribían igualmente: No me acuerdo haber estado en un establecimiento donde se observara mejor la Regla que aquí. Cuando el jefe es muy regular, los otros lo suelen ser también. Le agra​dezco haberme puesto aquí y deseo permanecer mucho tiempo.

134.-
La naturaleza me ha dado duros combates con ocasión de mi cambio, decía un Hermano. Pero, gracias a Dios, siempre he triunfado. Rechazo sus asaltos con esos pensamientos que me parecen inspirados por Dios. Mis Superiores lo hacen todo bien. Ellos son solamente los instrumentos de los que Dios se vale para cumplir los designios de justicia y misericordia que tiene sobre mí. Y cuando se me ocurre una cantidad de razones humanas plausibles, aparentemente, respondo: Todas esas razones no tienen ningún peso ante la voluntad de Dios. Él me pide ese sacrificio; ¿me atreveré a rehusárselo? Y además, cuántos de mis Hermanos se hallan en la misma situación y perseveran.

135.-
Un Hno. Director decía: Nunca me he permitido criticar la conducta de mis Su​periores, y creo que mis Hermanos hacen lo mismo conmigo (56).

136.-
Un Hermano escribía: No siento mucho fervor cuando comulgo, pero no quisiera faltar a una sola Comunión por todos los bienes del mundo (56).

137.-
Si veo a un Hermano que lleva el mismo hábito que yo, y que tiene la obedien​cia del Superior del Instituto, lo aprecio, lo miro, lo recibo y lo trato como a un Hermano que es de mi misma Sociedad, que se ha hecho Religioso como yo y quiere vi​vir conmigo, como un hermano, un familiar, otro yo mismo. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (Juan, 1), hecho semejante a nosotros en todo, menos en el pecado. Y eso por amor a nosotros, por nuestra felicidad. ¿Seríamos capaces de no amarlo?....

138.-
Un joven Hermano inglés, que hacía la cocina en un establecimiento, al ver a un obrero que sacaba un fósforo de la cocina para encender su pipa, se lo sacó de las manos diciéndole: Aquí tiene papel que no sirve para nada y que le puede ser​vir. Economía.

139.-
Un Hermano decía haber aprendido de su madre que siempre se debe tener fuego y agua en la casa (H. Hilarion).

140.-
Un Hermano nos escribe: Quiero mucho a todos mis Hermanos, en particular al Hno. Director, porque hace guardar bien la Regla (58).

141.-
Un Hermano, convaleciente, escribía: ¡Ah! apreciado Hermano: es sobre todo en una seria enfermedad, como por la que acabo de pasar, cuando uno se considera fe​liz de ser Hermanito de María. No es a los remedios sino a la Sma. Virgen a quien debo mi curación: el 8 de diciembre de 1858, la fiebre bajó a la mitad, y después siempre me he sentido mejor.

142.-
Un Hermano, para librarse de las tentaciones, solía decir al demonio: Si no quieres dejarme tranquilo, se lo diré a la Sma. Virgen, mi Madre y mi recurso or​dinario. Después veremos quién será el vencedor. Además se lo diré a mi Superior la primera vez que le escriba. Veremos quién quedará más avergonzado (58).

143.-
El senor Pommier, célebre médico de Lyon, asociado al difunto sr. Bonnet, dijo a uno de nuestros Hermanos que lo consultaba por ciertos dolores: Sufro dolores de reumatismo, pero no tengo ninguna confianza en las aguas medicinales. Si tuvie​ra a mi disposición baños de aguas minerales y un cepillo de franela o de crines, dejaría los baños para emplear el cepillo, como mucho más eficaz. No se quede mo​jado de sudor o de otra cosa. Tenga una habitación sana y una sana comida. No cometa ninguna imprudencia, haga mucho ejercicio. Al preguntarle el Hermano cuánto le debía por la consulta, el doctor respondió: El sr. Bonnet pedía a los Hermanos un Pater y un Ave, y yo le pido un De Profundis por él (24 de mayo de 1860). Esta frase está confirmada por varios de nuestros Hermanos. 

144.-
Un joven Hermano que deseaba mucho tener anteojos, se había dirigido ya va​rias veces al médico, fingiendo tener dolor en los ojos, para conseguir de él una receta para los anteojos. Viendo lo ineficaces de sus intentos, se le ocurrió un día frotarse bien los ojos para inflamarlos, antes de presentarse de nuevo. Lo hi​zo tan bien que lo logró. Y de acuerdo a la opinión del médico, el Hno. Director le compró los anteojos. Pero el pobre Hermano experimentó lo que pasa a menudo. Cuan​do se tiene lo que se ha buscado, se siente repulsión. Después de haber llevado al​gún tiempo sus queridos anteojos, los encontró demasiado incómodos y fastidiosos. Los dejó finalmente para no volverlos a tomar más. (Contado por él mismo).

145.-
Un Hermano me decía un día: Cuando he visitado al Santísimo y consagrado mis estudios y tareas a Nuestro Señor, todo resulta mejor y más fácil . Otro se impo​nía como penitencia besar el suelo ante el Santísimo cada vez que faltara al silen​cio (Escuela especial en 1860, en Nuestra Señora del Hermitage).

146.-
Un Hno. Director me decía un día: Estuve en algunos establecimientos donde había muchas precauciones que tomar y medidas que guardar, ya sea a causa de la men​talidad de la población, de las prevenciones contra los Hermanos o bien debido a desinteligencias con el sr. Párroco o el sr. Alcalde. Pero siempre triunfé emplean​do estos tres medios:  1° quedar en casa; 2° sujetar la lengua; 3° hacer bien la clase. Es lo que aconsejo también a los Hermanos que se hallan en las mismas cir​cunstancias.

147.-
Un Hermano decía al final del retiro: El hombre del mundo más entregado a los placeres no ha pasado nunca días tan deliciosos como los que yo he pasado durante este retiro.

148.-
Un buen Párroco nos había escrito, en la época del retiro de los Hermanos, pa​ra rogarnos que no cambiáramos al Hno. Director del establecimiento, dado que esta​ban muy contentos con él, que tenía muy buen éxito, que su conducta le había atraí​do todo su aprecio y cariño. Motivos particulares nos obligaron, sin embargo, a cam​biarlo. Al llegar el nuevo Director, fue a visitar al sr. Párroco y le presentó la carta del Superior. Luego le dijo que llegaba con un poco de miedo a ese estableci​miento, porque temía no poder reemplazar bien a su predecesor, que había tenido tan​to éxito y gozaba de todas las simpatías del Párroco - Sí, las tenía, respondió el Párroco, y a partir de ahora, se las doy igualmente a Ud. - Después de leer la car​ta del Superior, manifestó a los Hermanos que estaba contento y satisfecho. Y más adelante les demostró que sus palabras eran sinceras. Hermoso ejemplo para los Her​manos Directores que reciben a un nuevo Hermano (1859).

149.-
Un Párroco, que quería fundar un establecimiento de nuestros Hermanos en su parroquia (Suze la Rousse), decía al Hno. Director de la casa de Noviciado (St.P1. 3 Chateaux): Déme a unos Hermanos piadosos y que hagan bien la clase y yo me en​cargo de todo lo demás, para el éxito y prosperidad del establecimiento. No pido Her​manos sabios (que sepan solamente lo que es necesario para hacer una clase ordina​ria), pero que sean piadosos, regulares, abnegados, y todo marchará bien.

150.-
Un Hno. Director había recibido unas informaciones muy desfavorables respecto a un Hermano que estaba designado para ir con él, después del retiro, a un estable​cimiento. De modo que se lo llevaba con temor y aprensión. Algunos meses más tarde, ese Hno. Director, al venir a la Casa Madre, me dijo que de todos los Hermanos de su establecimiento, el Hermano del cual le habían hablado tan mal, era quien le daba mayor satisfacción, que se mostraba el más abnegado, el más complaciente y quien hacía mejor la clase. He ahí una gran lección para los Hnos. Directores y los de​más (1859).

151.-
Un día le preguntaba yo a un joven novicio: ¿Qué hace Ud. durante las comi​das? Él me responde: Con los ojos miro lo que como, y con los oídos escucho la lectura que oigo.

152.-
Un Hno. Director me decía un día: Trato de que mis Hermanos hagan bien sus ejercicios de piedad, porque me acuerdo de que cuando yo iba al revés, siendo súb​dito, era cuando no los hacía bien (1859).

153.-
Un Hermano se quejaba con otro de la conducta del Hno. Director con palabras bien poco caritativas. En vez de creerle o de condescender, ese otro Hermano le respondió: Hablando así, Ud. toma el camino de los que pierden su vocación ¡Mucho me temo que le suceda esa desgracia! Eso no tardó, pues el pobre Hermano se fue al día siguiente.

154.-
Un Hermano escribía: Me encontré en un establecimiento en el que la Regla y el Guía eran observados perfectamente; y nunca he visto una casa en la que los Her​manos estuvieran más  contentos y unidos y donde las clases marcharan con más gusto y unión. ¡Qué buena cosa es la paz entre los Hermanos!, escribía otro. Ella hace desaparecer todos los fastidios; hace descansar de todas las fatigas que se sufren (1859).

155.-
Un Párroco invitaba a a1morzar a un Hno. Director, y éste aceptaba, contraria​mente a la Regla. Pero pronto tuvieron problemas; y entonces, adiós a los almuerzos y a las relaciones amistosas (1859).

156.-
Al venir un joven Hermano a informarme de una indisposición que padecía, y a la que parecía bastante sensible, le hice confiar en que no sería muy larga. Sin em​bargo, añadí: Si el Señor quisiera que durara varias semanas, ¿estaría contento? Lo aceptaré de buena gana, respondió - ¿Y si debiera durar varios meses? - Igual cosa -¿Y si el Señor le dijera que Ud. sufrirá así durante tres años, después de los cua​les le llamará a sí, y Ud. no haría más que pasar por la llamas del purgatorio? -Lo aceptaré con alegría y gratitud (1859). Esos sentimientos son muy hermosos.

157.-
Un postulante me decía un día: Cuando me viene alguna mala tentación, el pen​samiento de que quiero ser religioso basta para alejarla. En efecto, no se desea lo que no se quiere tener, aquello que es incompatible con el propio estado, aquello que no se podría hacer sin crimen, sin difamación, sin pérdida considerable o con​denación al último suplicio (1858).

158.-
Al ir un Hermano enfermo a consultar a su Párroco que tenía gran fama por la medicina, pasó cerca de la casa de sus padres sin entrar en ella, y no se dio a co​nocer en la parroquia donde había vivido (Diócesis de Viviers, 1858, Retiro en La Bégude).

159.-
Esto es lo que un Hno. Director nos escribía con ocasión de otro Hermano que conocía bien y que pedía con insistencia volver a un balneario: No quisiera tomar sobre mi conciencia el concederle ese permiso, y si estuviera encargado de dar una decisión al respecto, mi resolución estaría pronta: lo rechazaría de plano. 1° por​que es muy dudoso que necesite ir al balneario y que el agua lo mejore; 2° debido a los innumerables peligros que allí se encuentran. Y esto es lo que ese mismo Hermano me dijo el año pasado: Se está en contacto con personas de todo sexo y de toda clase, que llegan a menudo como agentes del demonio; se come en la mesa de huésped y durante las comidas los chistes y las palabrotas abundan; compiten a ver quién dice más. Después de las comidas hay diversión; un día hay música, se baila, etc. He ahí, yo creo, motivo más que suficiente para no permitir a un Hermano que se encuentre allí (1859).

160.-
El Hermano encargado de recoger la fruta en Nuestra Señora del Hermitage, te​nía un día a un joven Hermanito como ayudante. Cuando fueron a la bodega para dejar allí lo que habían recogido, el Hermano encargado dijo al joven mostrándole una her​mosa pera: Ud. me ha ayudado bien, tome; aquí tiene su recompensa - No, Hermano, respondió el muchacho, no puedo aceptarla, no tengo permiso. El otro Hermano insis​tió hasta tres veces y recibió siempre la misma respuesta. Ese Hermano confesó más tarde, al relatar ese hermoso gesto de mortificación, que había quedado muy edifica​do (agosto de 1859).

161.-
Un Hermano me decía un día: Cada vez que se faltaba a algún artículo de la Re​gla, sucedían problemas entre los Hermanos del establecimiento.

162.-
Para combatir las tentaciones impuras, hago el acto de comunión espiritual y el demonio huye, decía un joven Hermano (1859).

163.-
Un Hno. Director recibía a algunos jóvenes, contrariamente a la Regla; conver​saba y jugaba con ellos. Uno de ellos se puso un día a discutir con él. Al principio fue en forma familiar, pero luego la cosa se puso seria. Se fueron acalorando, se pegaron y el infeliz joven se arrebató y, lleno de cólera, profirió palabras groseras e incluso blasfematorias, con gran escándalo de los Hermanos y de otros que fueron testigos. Ese pobre Hno. Director ¿habrá comprendido bien a qué se expone uno al violar su Regla? (1859).

164.-
Un Hno. Director iba algunas veces a un establecimiento que había dirigido an​teriormente, e incluso daba allí citas a jóvenes en cierta casa. Uno de ellos no pudo un día dejar de dirigirle estas palabras: Hermano, su conducta no es edificante. Ud. viene aquí contrariamente a su Regla. Ud. habla mal de sus Superiores. Ud. pierde el espíritu de su estado. Ud. no permanecerá en el Instituto.¡Dichoso si el pobre Her​mano supo aprovechar esta juiciosa reprensión, hecha por un laico a un religioso que olvidaba lo que debía ser! (1859).

165.-
Un joven Hermano enfermo nos escribía (1860): Ud. me dice que me alegre mucho. Pues bien, me alegraré por estar lleno de penas y fastidios, insoportables a la natu​raleza, que a veces me vuelven melancólico y alteran mi salud más que la enfermedad. Me alegraré de sufrir con Jesús y para Jesús. ¡Viva la Cruz! Es la salvación. Sí, puedo decírselo en forma confidencial: desde que el Señor se complace en probarme, no he dejado un solo día de bendecirlo por las penas y sufrimientos que me envía y rogarle que no me los ahorre, para darme ocasión de hacer con ellos penitencia por mis pecados. Deseo ardientemente salir purificado de la prueba como el oro que sale del crisol. De todo corazón digo a Dios como San Juan de la Cruz: Señor, sólo quiero sufrir y ser despreciado por tu amor (24 de noviembre).

166.-
Un Hermano me decía un día: Yo tomo tabaco, pero no aconsejaría que lo tomaran. Confieso que me ha sido más perjudicial que útil. 

167.-
El sr. Alcalde de Lens (Pas de Calais), rico propietario, decía a los Herma​nos: Uds. tienen mucha razón al no empapelar sus cuartos, pues el empapelado es una suciedad. Cría insectos cuando la cola se echa a perder y huele mal. Yo no empapelo los míos, sino sólo el recibidor.

168.-
Un joven Hermano enviado a recoger cerezas, no comió ni una sola al recoger​las. ¿Estaba contento por ello? (mayo de 1862; N.S. del Hermitage).

169.-
Un buen Hermano profeso no tenía ningún escrúpulo en tomar al pasar y comer cerezas y otra fruta menuda. A las observaciones que le hacía su cohermano, respon​día diciendo: ¿Qué mal hay en ello? Al año siguiente, el pobre Hermano estaba fuera del Instituto (1862).

170.-
El sr. Mazelier, Párroco de Saint-Paul-3-Chateaux y Superior de los Hermanos de la Instrucción Cristiana, establecidos en esa ciudad, al ver un día entrar en la iglesia al buen Hno. Edouard, de Edoche, en el Delfinado, quedó muy edificado de la forma como hacía la señal de la cruz antes de su oración. Sobre eso nos dijo un día: la víspera se había presentado un sacerdote a quien nunca le hubiera permitido de​cir misa sin celebret. Pero, para ese Hermano, de haber sido sacerdote, no hubiera tenido ninguna dificultad en permitírselo, por lo impresionado que quedé de su pie​dad y su modestia (1843).

171.-
El buen Hno. Rafael, Director entonces en Firminy, llegó un día a mi cuarto todo asombrado, y me dijo: ¡Estoy maravillado y confundido! ¡He observado a un jo​ven Hermano que en la capilla no ha levantado una sola vez los ojos durante todo el tiempo de vísperas! Era el Hno. Abrahám, que actualmente se halla en Oceanía. Siempre fue un modelo de piedad, de modestia y de obediencia.

172.-
Yo entregaba a un Hermano una carta de su padre, a quien no veía desde hacía diez años y que le pedía que fuera al pueblo por un asunto de familia. Yo me espe​raba tener que sufrir un asalto por parte de ese Hermano al respecto. Pero, ¡cuál no fue mi sorpresa y alegría, cuando, de buenas a primeras, él mismo me propone lo que yo creía que me costaría tanto hacérselo aceptar, es decir, enviar un poder!

(1859).

173.-
Un joven Hermano me decía un día: Desde que no hago el capítulo de culpas en forma regular, reconozco que no voy tan bien como antes (1864).

174.-
Un Hermano de un establecimiento vino a pasar algunos días a N. S. del Hermitage durante las vacaciones (1866). Apenas llegado, se puso a seguir todos los ejer​cicios de comunidad como los demás Hermanos de la casa. Hizo el capítulo de culpas con ellos. Fuera del tiempo de recreo, se ocupaba tanto en su cuarto, como afuera. Tenía algunos libros. Lejos de molestarnos, nos edificó.

175.-
Un joven Hermano, enviado a un establecimiento de Saóne-et-Loire, tomó el tren para ir allí; pero, ya sea que no entendió o bien que no escuchó el anuncio de la estación donde debía bajarse, se quedó en el tren y pasó a otra estación. Probable​mente se hubiera alejado más aún si, por una feliz casualidad, alguien, al enterarse de adónde debía ir, no lo hubiera advertido que andaba equivocado. El pobre Her​mano afligido ante esta situación, se puso a llorar sin saber qué hacer. Una buena se​ñora se dio cuenta y, movida a compasión, al ver en ese estado a un joven religioso, sencillo, modesto, cándido, lleno de lágrimas, se le acercó y le preguntó el motivo de su pena. ¡Ah, señora!, le respondió, es que pasé la estación donde debía bajarme y no me queda dinero para regresar - No se aflija, Hermanito, agregó luego esa se​ñora benévola y caritativa, yo le cuidaré y me encargo de hacerle bajar en la esta​ción que debía. Quédese tranquilo, vamos a bajar del tren en la próxima estación y Ud. vendrá conmigo. ¡Qué alivio! ¡Qué afortunado encuentro para el pobre muchacho! La buena señora, que ahora le hace de mamá, al bajar con él, va donde el jefe de estación y le cuenta el error y el apuro del Hermanito, y pregunta la hora del pa​so del tren al día siguiente, para volver a la estación indicada. Ese jefe se mostró sensible y complaciente y no le hizo pagar el valor de las dos estaciones recorri​das por error. Entonces la buena señora se lleva a su casa a su pequeño protegido, como si fuera su hijo. Lo hizo cenar bien y le dio buena cama. Al día siguiente lo acompaña a la estación y paga su pasaje. Después de eso lo deja, contenta y feliz por haber prestado servicio al Hermanito quien, por su parte, se felicitaba por ese rasgo de la Providencia con él. Se ve allí claramente el cumplimiento de esa palabra de Nuestro Señor: Cualquiera que deje por mí a su padre, a su madre.... (Mc. 10). ¿Qué hubiera podido hacer la más tierna de las madres para el más querido de sus hijos? (1869.... Relatado por el Hno. Avit, Visitador).

176.-
Un buen Hermano (Azarías) me dijo haber observado que la botella y el cigarro son los precursores de la deserción (1870).

177.-
Un Hermano profeso escribía: Hoy veo claramente que para ser feliz, incluso en este mundo, hay que estar con Dios, seguir la Regla y amar la mortificación. Veo que para ser buen religioso, hay que romper completamente con el mundo. Pero esas cosas repugnan a la naturaleza. Sólo la gracia puede obrar ese cambio en el hombre (26 de mayo de 1860).

178.-
Un Hermano (Eleazar), al regresar de los exámenes de capacidad, en los que ha​bía sido aprobado, volvió a su puesto ordinario en la clase y se puso a estudiar como antes. Yo le digo: Ahora Ud. tiene su certificado de capacidad - ¡Bah! res​pondió, no me creo más sabio de lo que era y necesito aún estudiar y aprender como los demás. Digo también al que fracasa que no ha perdido nada de su ciencia, y que la recuerda toda aunque no haya certificado. Modestia. Valor.

179.-
¡Qué ventajoso es acostumbrarse a obedecer en todo y siempre! La obediencia ejerce su saludable influencia, incluso en el delirio. Un Hermano enfermo estaba agitado y quería a toda costa salir de la cama, a pesar de los que le cuidaban. Yo llego, le digo que no debe hacerlo y en el acto se tranquiliza (1865).

180.-
He aquí cómo un joven Hermano expresaba sus sentimientos acerca de su toma de hábito: Todos los instantes de nuestra existencia pertenecen a Dios, sin duda, y cada uno de los días que componen nuestra vida, nos trae un nuevo beneficio de la Providencia. Pero hay unos días que pertenecen más particularmente al Señor y en los cuales Él se complace en derramar sobre nosotros la abundancia de sus gracias y favores. Hay días cuyo recuerdo es imperecedero y que bastaría para embalsamar nuestra existencia, disipar nuestras penas y levantar nuestro ánimo. Entre esos días de felicidad, hay uno para mí, Hermanito de María, del que me acordaré toda la vida: es aquel en que tuve la dicha de ser revestido con el santo hábito reli​gioso; día eternamente bendito, en que Jesús me eligió de un modo especial como hermano suyo y me prodigó las más tiernas caricias; aquel en que María me tomó co​mo hijo suyo privilegiado; en que San José me adoptó como su protegido querido. Fue entonces cuando mis lágrimas fueron tan dulces, mis cantos tan piadosos, mis oraciones tan fervientes, mi corazón tan abrasado de amor. ¡Oh día de santas ale​grías, de dulce felicidad, de verdadero placer que no tiene parangón más que con el de mi primera comunión, y no tendrá futuro más que el día de mi profesión re​ligiosa! Dichoso si, constantemente fiel a las promesas que hice, paso continuamente mi vida en la práctica de las virtudes y los deberes de mi estado y que, honrando así el hábito que me honra, me sirva de mortaja después de mi muerte y de vestimenta de gloria en la eternidad (9 de marzo de 1872, N.S. del Hermitage) Floren....

HECHOS NOTABLES
181.-
El Hno. Adéle, fallecido el 25 de marzo (55), había anunciado algunos días antes que moriría ese día. Fue muy edificante durante su vida y su enfermedad, y poco antes de morir se echó a reír juntando las manos y diciendo: Veo a la Virgen María, arrodíllense. Ese Hermano fue admirable por sus bondades.

182.-
El Jueves Santo, el P. de LL. vino a mi cuarto, se arrodilló y besó el sue​lo delante de mí. Al ver eso, yo hice lo mismo. Pero, Padre, le dije, piense que todos los días Ud. sube al altar y que su ministerio lo eleva por encima de los ángeles. Es cierto, me respondió, pero la humanidad está siempre presente. Tenía que cumplir una penitencia delante de Ud.. El Viernes Santo, después de haber he​cho muy fervorosamente el Vía Crucis con la Comunidad, cuando llegó a estas pala​bras del oremus: Et crucis subire tormentum, no pudo seguir; al fallarle la voz, trató aún de pronunciar las palabras de la bendición. Al final, y cuando llegó a estas palabras: qui pro nobis flagellatus est, no pudo seguir por lo emocionado que estaba. Es fácil imaginar la impresión que eso causó en la comunidad (55).

183.-
Un Hermano algo enfermo va a bañarse en la pileta de la huerta, preparada pa​ra eso, y su enfermedad empeora; muere pocos meses después. Otro, después de haber nadado algo en el mismo lugar, se pone a temblar. Un tercero se da cuenta de que se pone negro. Al final se constató que los Hermanos que van a bañarse allí gene​ralmente se sienten mal después, por lo cual el Hno. Director resolvió no permitir​lo más (St. Pl. 3 Chateaux, 1854).

184.-
Un Hermano va a bañarse en una amplia esclusa del canal de Rive-de-Gier y, aunque es un hábil nadador, se ahoga. Otro en el Ródano, y se ahoga igualmente. Se los saca con dificultad para darles sepultura.

185.-
Desde hacía un par de meses, un Hermano tenía una ronquera y una extinción de voz que, a veces, por mucho que se esforzara, no lograba dejarse oír a tres pasos de distancia. A todo eso se le añadía la gripe que lo hacía sufrir mucho. Había tomado ya varios remedios: baños de pies y vesicatorios, cuya curación a veces lo hacía desmayarse de dolor. El médico quería que siguiera, pero el Hermano se cansó. Ese estado duró hasta el día de la Fiesta de la promulgación de la bula dogmáti​ca sobre la Inmaculada Concepción en la diócesis de Lyon, es decir, el 25 de fe​brero de 1855. Ese buen Hermano rogó entonces a la Sma. Virgen Inmaculada que le devolviera la voz para cantar y hacer cantar a los niños algunos cánticos en su honor. Para ello, por la tarde se hizo una pequeña iluminación y se colocó una estatua de la Sma. Virgen en el patio del establecimiento. El Hermano se prestó gus​toso para todo lo que había que hacer para arreglarlo y adornarlo, y al mismo tiempo rezaba y pedía gracia y ayuda lo mejor que podía. Se encontró entonces mejor para hablar, pero aún no podía cantar. Al final, cuando todo estuvo listo, él dirige con filial confianza estas palabras a María: ¡Madre mía, devuélveme la voz, quiero can​tar! Y al instante comienza a cantar con su voz natural y sin cansarse, lo que si​guió en adelante. (Contado por él mismo).

186.-
El Hno. Fauste, fallecido el día de la Visitación, el 2 de julio de 1855, en los dos últimos días de su enfermedad, estando en continuo delirio, hablaba todo el tiempo de cosas edificantes, cantaba también algunos cánticos bien escogidos, y por último predijo el día y la hora de su entierro: la víspera de su muerte.

187.-
El Hno. Canut, en su lecho de muerte, pregunta a su confesor, el P. de la Lande: "¿Cuántos días faltan para la fiesta de la Inmaculada Concepción?". Faltan 14 días, le respondió el Padre - ¡Ah! Padre, replicó el enfermo, antes de ese día yo habré visto grandes cosas! Nueve días más tarde, ese buen Hermano preguntó aún:¿Qué día es hoy? - Sábado, le dijo el Padre - La Sma. Virgen va a venir a buscarme, añadió el enfermo. Y una hora después, se durmió tranquilamente en el Señor duran​te la misa de la comunidad, a las 5,45, el 2 de diciembre de 1854.

188.-
Un Hermano que sufría de una ciática, rebelde a todos los remedios del médi​co, hizo una novena al P. Champagnat durante el retiro de 1844 en N.S. del Hermitage, y obtuvo una curación súbita y completa.

189.-
Al encontrarse un Hermano en una situación muy crítica y muy expuesta para su virtud y su vocación, rezó un Padrenuestro y un Avemaría, y en el acto quedó li​bre del motivo que era para él el objeto de escándalo y tentación.

190.-
Un joven Hermano muy afectado por vómitos casi continuos desde hacía tiempo, y temiendo ser despedido a causa de eso, estaba muy inquieto. Como los remedios que tomaba no le causaban ninguna mejoría, un Hermano ya anciano que había conocido al P. Champagnat, le aconsejó que hiciera una novena a ese buen Padre para conseguir la curación. Ese Hermano la hizo con mucho fervor y en pocos días se encontró cu​rado (...Oct. St. Pl. 3 Ch. 44).

191.-
Un niño de 9 ó 10 años tuvo un problema en una pierna, que desde hacía tiempo le impedía caminar. Lo llevaron a la tumba del P. Champagnat y al poco tiempo quedó completamente sano. (narrado por J.M. Granjon...).

192.-
Un joven Hermano que cada noche mojaba la cama, por consejo de su antiguo Director hizo una novena al P. Champagnat para quedar libre de esa situación, y desde entonces no le pasó nunca más (St Pl. 3 Ch. 55).

193.-
El Hno. Archélaüs, fallecido en St. Paul-3-Chateaux el viernes 25 de junio de 1855, fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Unos momentos antes de morir canta​ba el Te Deum y el Benedicamus Domino y repetía en voz alta el Avemaría.

194.-
El Hno. Cloman, fallecido en Saint-Genis-Laval el 13 de febrero de 1856, des​pués de haber emitido sus votos y recibido el Santo Viático el 12, no podía conte​ner su alegría. A todos los que iban a verlo les decía: ¡Qué contento estoy de mo​rir!.... ¡Qué contento me siento de morir Hermano de María! Perseveró en estas santas disposiciones hasta el último momento. Un joven postulante de Saint-Genis, testigo por primera vez de todas esas cosas edificantes, estaba asombrado; y su madre, al oírselas contar, no podía contener las lágrimas.

195.-
Un Hno. Director nos escribía (el 20 de mayo de 1846): El buen Hno. Népomucéne falleció ayer casi de improviso, sin que hubiéramos tenido el consuelo de estar presentes ni proporcionarle ninguna ayuda. El domingo por la tarde, como había buen tiempo y ya hacía tiempo que no salíamos a causa del mal tiempo, fuimos a dar un corto paseo; él vino con nosotros y, al regreso, nos dijo que se sentía bien. Cenó algo y se acostó. Al día siguiente, por la mañana, le preguntamos si quería algo y dijo que se levantaría para comer. Después del desayuno, el Hno. cocinero fue al dormitorio y le preguntó si se levantaría. El Hno. abre los ojos, lo mira y no contesta. Creyendo que dormía, el otro no insistió mayormente y fue a misa con nos​otros, como de costumbre. Al regreso, el Hno. cocinero vuelve apresurado junto al enfermo, que le da aún una señal de vida. Viene apurado a mi clase para informarme. Yo vuelo junto a la cama del enfermo, pero ya había fallecido. ¡Piense qué rayo! En un instante estuve donde el sr. Párroco y donde el médico. Era demasiado tarde. Ya no sabía qué hacer. Ese querido difunto había comulgado el día anterior con nos​otros. Vimos con pena que no llevaba el escapulario (era un Hermano nuevo). Pero si su muerte nos dejó aterrados, lo que sucedió al día siguiente, durante su entier​ro, nos ha edificado profundamente  y consolado. No hemos podido ver sin emocionarnos el cariño y la adhesión que los habitantes de S.Agréve manifestaron en esa tris​te circunstancia hacia los Hermanos que sólo están allí desde hace pocos meses. Todo el pueblo, con una simple palabra del sr. Párroco, por la tarde, durante el Mes de María, asistió al entierro. Era como una procesión con el Santísimo: los Congregacionistas, los penitentes. Todo lo que hay de burgueses y notables en el pueblo estaba presente. El mismo juez de paz y el notario que hasta entonces habían mostrado poca simpatía hacia los Hermanos, asistieron con sus familias. Las mujeres lloraban desconsoladas. Un anciano militar, mientras iban a la ofrenda, se acercó al ataúd en el que el Hermano parecía dormido y lo besó cariñosamente como a un hi​jo querido. Casi parecíamos los menos sensibles y nos sentíamos un poco avergonza​dos. ¡Eso es lo que significa ser religiosos! Y sin embargo, ese joven Hermano no era conocido, pues había llegado apenas quince días antes, y estuvo enfermo todo el tiempo. No es la persona, es la profesión del Religioso lo que se honra; no debe​ríamos olvidarlo.

196.-
Lo mismo sucedió en el entierro del Hno. Martin, en Carvin, en 1846, y en el del Hno. Léon, en la Cote-St-André en 1856: casi toda la población estaba allí en forma espontánea.

197.-
Un muchacho católico caminaba todos los días una legua para ir a la escuela de los Hermanos en Londres. Los días de asueto iba con uno de sus hermanos, más joven que él, que sólo tenía 15 años, a visitar a los enfermos del hospital. Pasan​do de cama en cama, dirigía algunas palabras de consuelo a los que le decían ser protestantes, y preguntaba a los católicos si hacía mucho tiempo que no se confe​saban. De acuerdo con sus respuestas, si deseaban a un confesor, iba en seguida a buscarlo. El Señor, para recompensarlo, le dio la vocación a la vida religiosa, y actualmente está en el noviciado de Beaucamps (Norte) (julio, 56).

198.-
Como los Hermanos de un establecimiento discutieron un día, algunos días más tarde una señora fue a contarle al Hno. Director de un establecimiento vecino que los Hermanos se habían pegado, y que había aparecido en un diario (56). 

199.-
El 30 de noviembre de 1847, al crecer enormemente el Gier, se llevó una buena parte de los muros de la huerta. Las aguas invadieron el patio, entraron por la puerta y las ventanas del comedor que da al patio anterior. El comedor quedó inun​dado; el muro de delante que bordea el río también fue llevado. Las aguas impetuo​sas, al aumentar siempre a causa de la lluvia torrencial que continuaba, llegaban casi a la altura del puente. La comunidad estaba espantada y se dedicaba incluso a desalojar la parte del edificio del lado del río y retirarse a la que está sobre la roca, por temor de algún accidente durante la noche. Hasta que por último se deci​dió ir a rezar a la capilla. Toda la comunidad fue allí e hizo el Vía Crucis, rezó el rosario y el Miserere mei con el fervor que inspira generalmente la inminencia del peligro. ¡Y qué sorpresa más agradable!, ¡qué grata emoción se sintió cuando al salir de la capilla se vio que la lluvia había cesado, la atmósfera se había acla​rado y el río había bajado notablemente! Sin embargo, como el comedor no estaba aún lo suficientemente seco, la comunidad cenó en dos turnos en el pequeño comedor al lado de la roca. Pero hubo tranquilidad durante la noche, y los que hacían guardia no tuvieron que señalar ningún incidente. Todas las desgracias, sin embargo, son menores que un pecado venial.

200.-
Cuando en el mes de junio de 1856, el Ródano rompió su dique y sus aguas se esparcieron impetuosamente por la orilla izquierda, en el suburbio de Lyon, en los Charpennes, sucedió una cosa notable: un perrito se lanzó de repente sobre la cama de su dueño que no oía los gritos de alarma, (era de noche) y lo despierta tirando las frazadas. Ocho personas se salvaron así gracias al instinto del fiel animal.

201.-
Un Hermano que había chupado una sustancia venenosa, no le dio mayor impor​tancia al principio, y luego de sentirse mal, fue a tomar una infusión de hierbas a la enfermería, sin manifestar la verdadera causa de su malestar. Pero al sentir que el mal empeoraba, fue por fin a manifestarlo al Superior, quien le administró en seguida los remedios necesarios para ese caso. Pero era ya demasiado tarde, y tres horas después el pobre Hermano expiraba. En cuanto se está en peligro de ofender a Dios, de perder la vocación, hay que informarlo cuanto antes al Superior (56).

202.-
El Hno. Director de Marguerittes, al comunicarnos el fallecimiento del Hno. Daniel, muerto el 30 de marzo de 1847, nos dice: Es primera vez que veo morir a un Hermanito de María, pero más que nunca, estoy ahora convencido que es muy agra​dable morir como hijo de María y en su Sociedad,. cuando como ese excelente Herma​no, se ha sido fiel a la Regla y a los deberes religiosos. A pesar de la violencia del mal, manifestó siempre un gran gusto de unirse con nosotros en los ejercicios de piedad: nos rogaba que los hiciéramos cerca de su cama, y respondía a las oracio​nes con un fervor angelical. Besaba alternativamente el crucifijo y la imagen de la Sma. Virgen que tenía cerca de sí. Al fin rindió el último suspiro en el mismo momento en que yo terminaba las oraciones de los agonizantes. Hubo conmoción gene​ral entre los habitantes cuando se enteraron de la enfermedad de ese Hermano. Pero fue sobre todo con ocasión de su muerte y durante el tiempo que quedó expuesto en su clase, cuando dieron prueba del cariño, aprecio y adhesión que le tenían. Por eso sus funerales se hicieron con una solemnidad y concurrencia extraordinarias, y eso sin que nosotros hiciéramos nada para ello. Las autoridades y personas notables del lugar dieron el ejemplo y acudieron numerosas al lado de ese buen Hermano, quien, incluso después de su muerte, había conservado su amable sonrisa. El señor Párroco, no contento con exaltar él mismo la santidad del querido difunto, quiso que el predicador de la cuaresma hiciera aún, sobre lo mismo, un discurso a toda la asistencia, primero desde el púlpito y luego después de la misa mayor de funeral, y finalmente en el cementerio. Las lágrimas de los presentes fueron abun​dantes, y no lo fueron menos las de los 23 Hermanos presentes.... ¡Qué alentador es todo eso y cómo incita a la emulación para seguir las huellas de ese santo Religio​so!

203.-
El Hno. Finien, fallecido en St.Paul-3-Chateaux, el Viernes Santo de 1847, fue, dice el Director de la casa, de una perfecta resignacion, de piedad admira​ble, de una confianza ilimitada en la misericordia del Señor durante su enfermedad. Temía, sin embargo, el purgatorio, y un día, como yo trataba de tranquilizarlo de​mostrándole que los sufrimientos que padecía lo reemplazarían, me respondió: San Luis Gonzaga era mucho más santo que yo, y sin embargo, pasó por él. Le ruego que rece mucho por mí durante los siete u ocho días siguientes a mi muerte. Todos los Hermanos testigos de tanta calma y confianza, envidiaban su suerte y decían que bastaba con ver a ese joven Hermano para quedar convencido de lo bueno que es mo​rir Hermanito de María.

204.-
El pequeño Hno. Théogone, de 17 años, regresado enfermo de un establecimiento en el que los Hermanos estaban muy contentos de él, permaneció tres horas con su mamá y su tía en el recibidor, sin levantar la vista para mirarlas. Lo que las asombró y edificó mucho, como luego se lo contaron a un Hermano. Ese buen Hermano, durante su enfermedad tenía constantemente en los labios palabras de contento y satisfacción en cuanto a lo que le era necesario y que se lo daban de cualquier manera que fuera. ¡Cómo me gustaría irme con él!, decían los otros jóvenes Herma​nos al verlo. Comulgaba regularmente cada semana y edificaba a todos con su pie​dad, paciencia y resignación. Deseaba mucho ligarse más especialmente con el Ins​tituto antes de morir. Esta gracia le fue concedida el día de la Ascensión, des​pués de recibir el Santo Viático. Falleció el 26 de mayo de 1857, como un niño que se duerme. Y su cara, después de su muerte, irradiaba aún la paz, la inocencia y la felicidad.

205.-
Un joven Hermano nos escribía en octubre de 1857: Nuestra casa está en reparación. En estos días se ha sacado una escalera. Y como eso se hizo por la tarde, yo salí como de costumbre, después de haberme encomendado de antemano a mi Ángel Custodio, sin prever para nada lo que me iba a suceder. Me apuraba por llegar, pues ya estaba un poco atrasado. Y como no veía nada, avancé sin fijarme que la escalera ya no estaba, y caigo sobre mi lado derecho desde una altura de unos 4 m. Debía haberme estrellado, y no me pasó nada. Y cuando llegó el Director, muy asus​tado con mi caída, yo ya había vuelto del baño y pude dar la meditación a la hora ordinaria. Mucho le agradecí a mi Ángel Custodio.

206.-
Un Hermano enviado para atender al Hno. Urbain en su última enfermedad, en St. Bauzille, nos escribía: Le agradezco por haberme elegido para atender a un santo Religioso, a pesar de mi indignidad, prefiriéndome a tantos otros que lo harían mejor que yo. ¡Qué hermoso espectáculo el día que recibió la Sagrada Comunión! Su rostro estaba radiante y su aspecto respiraba el amor de Dios, la se​renidad de los Santos (56).

207.-
El Hno. Ignatius, en el momento de su muerte, dijo al Hno. Césaire, Direc​tor en Hautefort: Cuando esté junto al P. Champagnat, le enviaré postulantes. Al día siguiente de su muerte se presentaron cuatro: dos personalmente y dos por carta (1861).

208.-
El médico de la Casa Madre (Saint-Genis-Laval), sr. Bonnefoi, hombre muy re​ligioso, al visitar a dos Hermanos enfermos, acostados uno junto al otro, en el dormitorio de la enfermería, les dijo que se prepararan para recibir cuanto antes los sacramentos de los moribundos. Esta noticia les causó una gran alegría. Poco después, el mayor (Hno. Autal) dijo al más joven (Hno. Francois-Xavier): Hermano, vamos a partir los dos - Magnifico, dijo éste al enfermero. El Hno. Autal tiene piernas muy largas; yo no podré seguirlo (como si se tratara de ir de paseo). Al​gunas horas más tarde yo fui a verlos y me pidieron hacer los votos antes de morir (11 de junio de 1860). Y efectivamente los hicieron juntos, antes de ser adminis​trados (18 de junio). El Hno. Francois-Xavier, al tener sólo 15 años y medio, hizo el voto de obediencia, y el Hno. Autal, de 18 años, habiendo hecho ya ese voto, hizo los demás. ¡Qué contentos estaban!...

209.-
A un Hermano se le había apagado la voz, lo que le cansaba mucho y le impe​día cumplir sus funciones. Hizo una novena al P. Champagnat y recobró la voz (1859).

210.-
Un Hermano decía que, después de su entrada en religión, había sido atacado por diversas tentaciones, pero que siempre las había vencido con la apertura de su corazón al Superior y con la docilidad a sus consejos, así como con la devoción a Jesús, María y José, de quienes recibió grandes favores. Ese buen Hermano tenía también una confianza muy filial en nuestro venerado Fundador y en todos los Herma​nos del Instituto que gozan de la gloria en el Cielo. Yo mismo lo experimenté, aña​día otro Hermano, y me he sentido muy bien (1859).

211.-
El Hno. Pérégrinus, de civil Antoine Briallon, de Marlhes (Loira), fallecido en Nantua el 1° de noviembre de 1857, a la edad de 18 años, tuvo que guardar cama el lunes por la mañana. A mediodía cae en delirio y siguió así hasta el jueves, en que tuvo algunos momentos de lucidez. El Hermano que lo cuidaba aprovechó para informarle de la gravedad de su mal y le preguntó si deseaba confesarse. El buen Hermano respondió, más o menos, como el Hno. Jérome, en semejante caso: me confesé el sábado pasado; comulgué el domingo; no siento en mi conciencia nada que me pese. Después de eso, volvió a caer en delirio y murió tras una corta y tranquila agonía. Cuando los alumnos de su clase se enteraron de su muerte, se echaron a llorar como si hubieran perdido a su padre. Asistieron ocho sacerdotes al entierro, que fue gra​tuito para los Hermanos. Ese querido difunto sólo tenía tres años de comunidad. (contado por el Hno. Boniface, testigo ocular, quien atendía al enfermo).

212.-
Un Hermano que estaba en Charlieu, bajo la dirección del buen Hno. Ignace, tenía un grueso tumor en cada rodilla. Se consultó a varios médicos. Todos decla​raron que era indispensable una operación para extirpar los tumores. Entonces el Hno. Ignace pone unos cabellos del P. Champagnat sobre cada tumor, hace con ese Hermano una novena y al cabo de 15 días los tumores desaparecen. (Este hecho lo contó el Hno. Modeste, el 12 de agosto de 1869, en N.S. del Hermitage).

213.-
Un muchacho de 8 ó 9 años, hijo único de un rico comerciante de Rive de Gier, después de estar algún tiempo en la escuela de los Hermanos, cayó enfermo y su ma​má quedó muy afligida. El muchacho, en cambio, parecía contento y alegre y decía a su mamá: ¡Espero estar pronto en el Cielo! - ¿Por qué dices eso? respondió la ma​má - En cambio yo espero que sanes. Otra vez él le dijo: Mamá, ¿por qué te apenas? Si Ud. me quiere, debe estar muy contenta de dejarme ir al Cielo. El sacerdote que lo visitaba consideró que ese admirable muchacho estaba en edad de hacer su prime​ra comunión; se lo comunicó. ¡Qué felicidad! Unas lágrimas cayeron de sus ojos y su inocente corazón se hinchó en arranques de amor y agradecimiento. Dijo a su ma​má que lo pusiera todo en orden y limpieza en la casa, porque el Señor iba a pasar por allí. Agregó que quería levantarse para recibir más respetuosamente a Nuestro Señor. Su buena mamá puso al principio algunas dificultades, pero al final cedió a sus instancias. Lo vistió y lo sentó en una silla cerca de la mesa preparada pa​ra eso. Después de comulgar se quedó un buen rato absorto en Dios, y cuando su mamá le dijo que debía volver a la cama: Eso no es necesario, le respondió, pre​fiero quedarme en mi silla. Mañana ya no sufriré: estaré en el Cielo. En efecto, al día siguiente, estando aún en su silla, se durmió en el Señor. Su cara tenía el aspecto de un predestinado. En cuanto se conoció su muerte, vinieron en masa pa​ra verlo. Lo contemplaron con admiración. El Hno. Director, de 80 años, fue a su casa con todos los Hermanos. Éstos miraban a ese niño con ternura y le besaban las manos. A sus funerales acudieron numerosos fieles. Asistieron también todos los alumnos de las escuelas. (Narrado por el Hno......).    

214.-
Un niño pequeño, a quien su buena madre le recomendaba que no saliera de casa durante su ausencia, le pedía un libro sobre cuya tapa había una imagen de María concebida sin pecado, y se quedaba tranquilo, con la mirada fija en esa ima​gen, hasta el regreso de su mamá. Ese piadoso niño después de haber estado un tiempo en la escuela de los Hermanos, en Pélussin, su parroquia, vino al Hermitage, donde vistió el hábito religioso y se hizo notar siempre por la práctica de todas las virtudes de su estado (Hno. Béatrix, narrado por el Hno. Modeste, 1870).

215.-
Nunca el P. Champagnat llevó a los Hermanos del Hermitage a Valfleury (Igle​sia dedicada a la Sma. Virgen, famosa peregrinación). Tampoco los dejó nunca ir en comunidad. Cuando éramos una media docena en la Valla, nos llevó una vez a una montaña vecina y nos hizo tomar leche. Cuando ya éramos unos cincuenta en el Hermitage, nos llevó dos o tres veces al Pilat. Después, los paseos de vacaciones, tras el retiro, se limitaban a La Valla, donde la Comunidad iba a cantar la Salve Regina en la iglesia, con permiso del sr. Párroco. Después de su muerte, no me acuerdo haber tenido una gran salida general. Muy raramente dejé hacer al​gunas peregrinaciones particulares. El lugar de devoción y la peregrinación del religioso es su convento y su oratorio.

216.-
Uno de nuestros Hermanos (Appollinaire) estaba a punto de partir en el tren que sufrió esa espantosa catástrofe el 12 de marzo de 1846, entre Givors y Lyon, donde hubo tantos muertos, cuando el Superior recibió una carta que obligó a ese Hermano a ir a otra parte por un asunto urgente. Ese mismo Hermano, viajando en el tren Lyon-París, se encontró con unos militares que iban a Paría y les dijo que conocía bien París y que de buena gana les hubiera servido de guía, pero que no tendría el gusto de acompañarlos hasta allá, porque debía bajarse en Chagny para ir a visitar a Santenay. Muy pronto el pobre Hermano sintió una necesidad irresis​tible de bajarse en una pequeña estación. Baja del coche para ir al baño, pero de pronto se oye el pitazo y él no puede volver. Se dirige entonces donde el jefe de estación, quien le permite tomar el tren siguiente con el mismo boleto y, al llegar a Chagny, ve a un policía que levantaba un sombrero de Hermano para hacerse notar, y quien se lo entregó junto con la pequeña bolsa que había dejado en el tren y que uno de los soldados con quienes había hablado, los había entregado al policía, encargándoselos. ¡Con qué alegría y agradecimiento los recibió el Hermano! ¿No tuvo acaso motivo suficiente para bendecir a la Divina Providencia?

217.-
El Rvdo. Hno. Luis María me escribía a Roma el 20 de mayo de 1858: El buen Hno. Rainier falleció después de seis meses de atroces tormentos, soportados con una paciencia que no falló en ningún momento. Nunca he visto un rostro tan hermo​so, una sonrisa tan bella como el rostro y la sonrisa de ese buen Hermano, durante las 24 horas siguientes a su muerte. Todos acudían a la enfermería para verlo y contemplarlo.

218.-
Un Hno. Director tenía a un Hermano que lo inquietaba mucho y le causaba se​rias preocupaciones por su conducta irregular y sus palabras indiscretas. Hizo por él una novena al P. Champagnat y ese Hermano cambió de repente y se dedicó tranqui​lamente a su menester.

219.-
El buen Hno. Teresio, que el 11 de octubre de 1859 partió de St-Paul-3-Cha-teaux para las Misiones de Oceanía, me dijo el día de su partida que ya desde su entrada al Noviciado de La Bégude, había tenido el deseo de dedicarse a esas Mi​siones, de las que le habían hablado. Que el día de su toma de hábito tuvo la espe​ranza de que Santa Teresa, cuyo nombre le habían puesto, le obtendría la gracia de ser enviado allá. Algún tiempo después, una fiebre había llevado a ese querido Hermano a las puertas del sepulcro, y  cuando después del Retiro de los Hermanos de La Bégude, fui a verlo a la enfermería, lo encontré inconsciente y le di una bendición que pensé sería la última. Pero el Señor dispuso otra cosa, y al poco tiempo se restableció completamente. Era un modelo de piedad, de docilidad, de ab​negación. Destinado sucesivamente a los trabajos manuales, a la clase inferior, a los estudios, a la vigilancia, a la cocina, etc., en todo se muestra activo, in​teligente, buen Religioso, buen Cohermano, piadoso y regular. Durante el año nos había escrito para expresar el deseo que tenía, desde hacía tiempo, de ir a las Mi​siones de Oceanía. Asistía al retiro de los Hermanos de St-Paul-3-Chateaux; y como poco después debía haber una partida y los Padres Maristas nos habían pedido a un Hermano, lo habíamos tenido en la Casa de Noviciado. El domingo 9 de octubre le co​muniqué que había sido elegido para formar parte del grupo que partía. Pero en la alegría y la sorpresa que le causó esta noticia, él no podía creerla, y no la tomó en serio sino cuando, al día siguiente, le llamé a mi cuarto. Sus preparativos fue​ron rápidos. Hacía cinco años que no había visto a su padre. Se contentó con escribirle para despedirse, e inducirlo a llevar al Noviciado a otro de sus herma​nos que deseaba venir a juntarse con él. A partir de entonces, se no​tó en él una alegría, una felicidad extraordinaria. Me parece, decía, que voy sim​plemente a una escuela. Los Hermanos de la Escuela Especial notaron un resplandor en el aspecto de su rostro cuando fue a despedirse, inmediatamente antes de partir. Y varios Hermanos vinieron en esa ocasión a manifestarme su deseo de ir también a Oceanía.

220.-
Un joven Hermano tenía costumbre de hacer juegos de manos, indisponiéndose con los demás, contrariamente a la Regla, a pesar de las observaciones del Hno. Di​rector. Eso terminó mal. Un día que molestaba a otro Hermano de mayor edad, éste le dio un violento empujón, y el pobre muchacho, al caer, se quebró una pierna. Ambos quedaron aterrados. Pero se reconoció la justicia de Dios en ese castigo ejemplar (1859).

221.-
Un joven Hermano escribía: Invoqué al P. Champagnat en mis tentaciones y que​dé tranquilo (1859).

222.-
Un niño, después de haber hecho su primera comunión, tenía tanto deseo de re​cibir a menudo a N.S. Jesucristo, que pidió y solicitó con mucha instancia el favor de comulgar todos los domingos. Y por su buena conducta, su vida ejemplar y su fer​viente devoción, mereció que se lo concedieran. Un día fue invitado a unas bodas. Fue a consultar a su confesor para saber si podía asistir. Éste le respondió que podía, con tal de que se portara bien. Pero que había peligro y que sería mejor que se abstuviera. El muchacho se decidió inmediatamente. Su mamá quería que fuera a las bodas con ella, pero el pequeño se excusó por la advertencia que le habían dado. Entonces la mamá lo llevó donde el sacerdote que había consultado para inducirlo a que condescendiera a sus deseos. El sacerdote no hizo más que repetir a la mamá lo que le había dicho al niño, y éste persistió siempre en su resolución y se quedó tranquilo. Cuando los demás regresaron de las bodas y le dijeron que habían comido y bebido muy bien, que se habían divertido mucho, etc.: Y yo, replicó el niño, no he comido ni bebido tanto como Uds; no he tenido tantas diversiones, pero estoy más contento que si hubiera ido. El Señor recompensó una conducta tan edificante y ge​nerosa en un niño aún tan joven, dándole la vocación a la vida religiosa. Sólo te​nía 13 años cuando entró al Noviciado de St-Paul-3-Chateaux, donde su piedad, sus talentos y sus excelentes disposiciones se desarrollaron más y más. Como era dema​siado pequeño y demasiado joven para ser enviado a las escuelas, después de su no​viciado le dieron el empleo de tocar la campana y de sacristán. Esos dos empleos eran muy codiciados. El Hno. Director no quiso que uno solo estuviera encargado de ambos al mismo tiempo. Preguntó a ese joven Hermano cuál prefería tener. El de sa​cristán, respondió, porque estaré más a menudo con Nuestro Señor en la capilla. El Hno. Director quedó encantado con esta respuesta y le dejó el empleo de sacristán. El pequeño Hermano lo cumplió siempre con una piedad, una modestia, un candor y una exactitud admirables. Durante los tiempos libres se le veía lustrar los candelabros, arreglar, limpiar, poner en orden todo lo que le estaba confiado. Durante algún tiempo fue el único sacristán. Servía para todo, se ocupaba de todo y lo te​nía todo preparado. Le daban solamente a un compañero en las fiestas solemnes para que lo ayudara a adornar el altar (el Hno. Benildo, 1859).Lo anterior ha sido con​tado por el sacerdote testigo de las actividades del niño en el mundo, al Superior de los Hermanos, testigo de las actividades como sacristán en la casa de Noviciado.

223.-
Un Hermano tenía un día un fastidio tan enorme, que ya no sabía qué hacer y estaba reducido a los últimos extremos. Se acordó entonces del P. Champagnat y de las palabras de aliento que antiguamente le había dirigido, e inmediatamente sin​tió cómo la tranquilidad y la paz renacían en su alma. Otro Hermano, igualmente aproblemado, fue a rezar sobre la tumba del P. Champagnat, que lo había confesado en su juventud y le había entregado un "Piénsalo bien", y sintió inmediatamente un gran consuelo (1858).

224.-
Desde hacía algún tiempo, un muchacho de la parroquia de Doizieu, sufría ata​ques de epilepsia; caía en ella generalmente todas las semanas. Su madre, afligida, lo llevó a La Valla y rogó al Hno. Vicente, Director, que le diera algún remedio para ese pobre muchacho. El Hermano le respondió que no podía hacer nada; que los remedios terrenos eran generalmente ineficaces contra esa enfermedad; que era pre​ferible acudir a los del cielo y que así, si ella quería, llevaría a su hijo al cuarto que el P. Champagnat había ocupado en la casa y que con él rezaría a ese buen Padre que tanto quería a los niños. Su madre aceptó encantada. Y el Hermano fue con el niño a rezar un Avemaría y el Acordaos a ese cuarto venerado. ¡Oh mara-villa! El muchacho no sufrió más ataques; hace ya tres meses de eso (21 de agosto de 1859).

225.-
Un Hermano fuertemente tentado contra su vocación se dirige al P. Champagnat e inmediatamente se siente consolado y fortalecido.

226.-
La madre de uno de nuestros Hermanos lo llamó junto a su cama cuando aún era niño y le dijo: Hijo, voy a morir; dentro de poco ya no tendrás una madre en este mundo, pero la Sma. Virgen será tu Madre. Toma este librito (era la Imitación de la Sma. Virgen) y no olvides rezar cada día el Rosario. El muchacho lo hizo, y muy joven aún entró en el Instituto (contado por él mismo, en 1858, en St-Paul-3-Ch.).

227.-
Un joven Hermano (x) tenía un dolor tan intenso en los ojos que no podía aguantar la luz. Tenía los ojos enrojecidos y con pequeñas úlceras, y su cara hinchada y llena de espinillas. Ese buen Hermano sufría sin embargo con una paciencia y resignación admirables, totalmente sumiso a la voluntad de Dios por todo el tiempo que quisiera dejarlo en ese estado, aceptándolo incluso con alegría, si eso significara su mayor gloria. Llevaba continuamente vendados los ojos, los que seguían siempre mal. Cuando en la noche del viernes al sábado, víspera de Pentecostés, ese joven Hermano que siempre había sido muy edificante durante su noviciado, vio en sueños a la Sma. Virgen con el Niño Jesús en brazos cerca de la cabecera de su ca​ma. Ella llevaba un rosario al cuello, y el Santo Niño Jesús miraba a ese Hermano y a todo el dormitorio de la enfermería con una viva expresión de alegría y conten​to. Se reía, me dijo. Entonces el Hermanito tendió la mano hacia el divino Niño, como para tocarlo, pero él se apartó de modo que su brazo no podía alcanzarlo. Eso duró como un cuarto de hora. Después de lo cual, al despertarse el Hermano y des​tapar su ojo derecho, quedó asombrado al ver claro y no sentir ya ningún dolor. Él mismo me contó eso con un doble sentimiento de alegría y agradecimiento cuando fui a verle. Y yo reconocí, admirado, que su ojo estaba claro y limpio como cual​quier ojo sano. Bendije al Señor y a la divina María, muy convencido de que una curación tan repentina era algo prodigioso. Y el buen Hermano me repitió varias veces que los instantes que había pasado junto al Niño Jesús y a su Madre, eran los más hermosos y felices de su vida (Hno. Atanasio, en Saint-Genis-Laval, 26 de mayo de 1860. (x) Claudio Nicolás, de St-Pierre du Champs, entrado el 12 de junio de 1856).

228.-
El Hno. Leucius estaba gravemente enfermo en N.S. del Hermitage (agosto de 1859). Su vientre estaba hinchado; una tenaz disentería lo había debilitado extre​madamente, y casi no podía ya moverse y hablaba con dificultad. Manifestó el deseo de ser administrado y recibió los últimos sacramentos con una piedad admirable. Y, cosa sorprendente, respondió a las oraciones y rezó el Confiteor como si gozara de plena salud. Después de eso sintió una mejoría que duró hasta el día siguiente. Cuando fui a verle, me dijo enternecido: ¡Cómo hubiera deseado morir ayer, después de recibir a Nuestro Señor! - ¿Ud. estaba en paz con él, verdad? le respondí - Mi celda me es más agradable y aquí me siento mejor después que él ha venido - El jue​ves siguiente, ese buen Hermano dijo a quien le atendía: Venga a mi lado en cuanto haya comulgado, para que tenga la dicha de adorar a Jesucristo en Ud. Y cuando lo vio llegar, juntó las manos y, profundamente recogido, hizo los actos que le ins​piraban su piedad y su fervor. Me dijo que había contado las comuniones que no ha​bía hecho, según su costumbre, a causa de su enfermedad; pero que, al recobrar la salud, trataría de reemplazarlas todas. Unos momentos antes de su muerte, vinieron a llamarme. Él estaba tranquilo, pero me di cuenta de que su fin se acercaba; le sugerí algunas jaculatorias. Los Hermanos que estaban a su lado lo atendían con esmero. Al verlo así, decían admirados: ¡Qué agradable es morir Hermano! Le hicie​ron la recomendación del alma y se durmió tranquilamente en el Señor, el sábado, 27 de agosto. Al verlo, parecía un religioso que duerme.

229.-
El joven Hno. Arcontius, fallecido en N.S. de Saint-Genis-Laval, estaba tan hermoso después de su muerte que los demás novicios acudían para verle. Durante su vida era un ángel de piedad y durante su larga enfermedad dio continuamente ejemplo de todas las virtudes: ¡Dichosa vida, dichosa muerte!

230.-
El Hno. Isidoro (Alejandro Rivat), Director en Lens (Pas de Calais), viendo cercana su muerte, pidió a sus Hermanos tres cosas: la 1a, que le perdonaran todas las faltas y disgustos que hubiera podido causarles; la 2a, que le prometieran per​severar en su vocación y serles fiel, pase lo que pase y cueste lo que cueste; la 3a, que rezaran mucho por él después de su muerte. Luego los abrazó como para decirles adiós, y eso fue con un sentimiento de cariño tan tierno, que quedaron pro​fundamente conmovidos (10 de enero de 1860). Murió 4 días más tarde, un sábado 14. El domingo su cuerpo quedó expuesto en una clase. Casi todos los habitantes de Lens llegaron a rezar y llorar junto a él. Estaban conmovidos y enternecidos al ver a ese buen Hermano que parecía sonreírles aún después de muerto. En efecto, tenía el aspecto tan agradable y contento, que el señor Deán y varias otras personas decían que su beatificación estaba pintada en su rostro. Todas las autoridades de la ciu​dad asistieron a sus funerales. El sr. Alcalde, al frente de su Concejo Municipal, los alumnos de los Hermanos y los habitantes del lugar, así como los Hermanos de los establecimientos vecinos. El sr. Deán pronunció una oración fúnebre tan paté​tica que hizo derramar lágrimas a todos los asistentes. Ese buen Hermano fue se​pultado en el cementerio, en un lugar separado, que en adelante estará reservado a los Hermanos que mueran en Lens. Y eso es lo que sucede después de su muerte a un buen Hermano, a un religioso pobre, que no tiene más que su vocación, su piedad, su Regla, su caridad y sus talentos, ejercidos en la oscuridad de una escuela bá​sica y sin tratar de aparentar ante los demás. De todos modos, el Hno. Isidoro, durante los tres meses que dirigió el establecimiento de Lens (octubre, noviembre y diciembre de 1859), se había ganado el aprecio y la simpatía de las autoridades y de la población, y todos tenían una elevada opinión de su capacidad y de su mérito.

231.-
Dos Hermanos, de viaje, al caer de la noche se encontraron junto a un río ancho y profundo. No había allí balsa ni puente. Les dijeron que deberían retro​ceder una legua para encontrar uno. Ellos estaban inquietos e indecisos; no sabían qué hacer. Cuando divisaron al otro lado del río a un hombre que conducía un car​retón con vacas por el camino. Le rogaron que les hiciera atravesar el río en su carreta, lo que él hizo en seguida y ellos continuaron contentos su camino. ¡Qué atención de la Providencia! (Hnos. Francisco y Marcelino cuando regresaban de Charlieu, 1840).

232.-
El P. Galabert, Sacerdote de la Asunción de Nimes, era capellán de las Her​manas del Buen Pastor, en Roma, durante mi estadía en esa ciudad; y como era muy amigo del P. Nicollet, Marista, venía a visitarnos de vez en cuando al palacio Valentini. Regresé de Roma con él hasta Marsella. Le rogué que me permitiera es​tar junto a él durante el viaje, lo que aceptó gustoso. Y como yo conocía bien el italiano y estaba al tanto de la manera de tratar con los empleados, los aduaneros y los cargadores, pienso que me hizo hacer un buen ahorro de dinero. Guardo de él un recuerdo muy afectuoso y agradecido. En Marsella encontramos a su Superior, el Rvdo. P.  D'Alzon quien, por su porte, su compostura, su aspecto y su conversación, recuerda al P. Champagnat.

233.-
El 17 de septiembre de 1864, octava de la Natividad de la Virgen Maíia, cuan​do los Hermanos jóvenes y los postulantes de la Casa Madre estaban de vacaciones en N.S. del Hermitage durante los retiros, yo iba cerca del cementerio, cuando vi venir hacia mí a un pequeño postulante que llevaba en la mano una hermosa pera "Buen Cristiano", muy madura y que parecía deliciosa - No quedaba más que esta pe​ra en el árbol - me dijo cuando estuvo cerca. La recogí y se la traigo - Muy bien, muchacho, le respondí al tomarla - Se lo agradezco. Quedé encantado del candor, de la sencillez y mortificación de ese muchacho. Estaba completamente solo, y hubiera podido comer la pera sin que nadie lo viera. Pero él escuchó la voz de la gra​cia y de su conciencia; obedeció a la Regla. Por mi parte, entregué la pera a un joven Hermano que estaba allí cerca, diciéndole que la llevara a la cocina, y po​co después fui allá. Vi la pera sobre la mesa y le dije al jefe de cocina que la dejara allí hasta después de la comida. Varios Hermanos jóvenes trabajaban entonces en la cocina y la hermosa pera podía tentarlos. Era una prueba. Al día siguiente, antes del desayuno, pregunté al Hno. cocinero qué había pasado con la pera. Acabo de guardarla, me respondió. Nadie la tocó. Esto recuerda el racimo de uva que lle​varon a San Macario de Alejandría, a quien le gustaba mucho y que, sin embargo, lo mandó llevar a otro Hermano, quien por mortificación lo llevó a un tercero, y así sucesivamente, de modo que el racimo dio la vuelta al desierto de las celdas y volvió a San Macario quien, al admirar la virtud y la solidaridad de los solita​rios, no quiso comerlo él tampoco (Vida de los Padres, L. 3, Cap. 11, T. 2).

234.-
Mientras el P. Champagnat construía con sus Hermanos el último edificio que cierra el rectángulo del patio San José, al norte, dos jóvenes Novicios  trabaja​ban en tierra, mientras se subía con un torno una enorme piedra colocada sobre una tabla amarrada con una cuerda. De repente, la tabla se da vuelta y la gran piedra cae al suelo en el lugar mismo donde trabajaban los dos imprudentes. Pero, ¡cosa maravillosa!, ella cae en medio de ellos sin causarles ningún daño. Uno de ellos, el Hno. Dídimo, es quien me lo ha contado.

235.-
Un joven Hermano estaba delicadamente enfermo en la Casa Madre de Saint-Genis-Laval. Le preguntan si quiere confesarse- Hace apenas unos ocho días que me confesé, responde. Y después he estado siempre en cama; no he hecho nada malo. Otro Hermano más antiguo estaba también muy enfermo. Interrogado si desea un con​fesor, responde: No he hecho nada que me cause remordimiento. Esto recuerda al buen Hno. Jerónimo en el hospital de Saint-Chamond. Dichoso aquél cuya conciencia está pura y tranquila en el momento supremo.

236.-
Yendo por primera vez de La Louvesc a Saint-Félicien, sin conocer bien el camino ni la distancia, yo caminaba al principio con buen tiempo; era al comienzo de la tarde. Iba rezando mi oficio, cuando vi una nube que avanzaba desde el ho​rizonte. Me hallaba entonces en un lugar solitario, en medio de montañas y bos​ques. Encuentro a un hombre - ¿Hay alguna casa a lo largo del camino? le pregunté - No hay ninguna, me respondió. La nube aumenta y sigue avanzando; y mi inquie​tud aumenta también. Ruego a la Sma. Virgen que me haga encontrar una casa para ponerme al abrigo. De repente el trueno se deja oír y comienza a llover. Miro y diviso una casa, a poca distancia, debajo del camino. Corro hacia allá y, en cuan​to llego a la puerta, estalla un trueno espantoso, seguido de una tremenda grani​zada que en poco tiempo ha blanqueado la región. Encontré allí una buena hospita​lidad. Encendieron un fuego para secarme, y cuando, como una hora después, quise seguir mi camino, la dueña de casa me prestó su paraguas, por si lo necesitaba, diciéndome que lo dejara donde los Hermanos de Saint-Félicien que se hallaban ca​si a una hora de distancia, y adonde llegué cuando ya anochecía. El Hno. Calixto, Director entonces en St. Julien Molle Sabate, me había llevado a caballo, por la mañana, hasta La Louvesc.

237.-
Un niño de 5 ó 6 años, que dormía en el pajar, al levantarse de noche por cierta necesidad, fue a la escalera que lleva al establo, cuya primera grada era muy baja. Como no se veía nada, se adelanta demasiado, cae sobre esa grada y rue​da hasta el fondo sobre las otras gradas de la escalera que era de piedras tos​cas, bastante mal colocadas. Debía lastimarse, estrellarse, e incluso matarse en semejante caída. No se hizo ningún daño, como si hubiera caído sobre un colchón o sobre algodón. Volvió pues tranquilamente al pajar para acostarse de nuevo, y pasó en paz el resto de la noche. Le dolía un pie y ese dolor no aumentó para nada con el accidente. Ese niño no dudó nunca, más tarde, que aquello fue una protección visible del Ángel Custodio, que lo había llevado en brazos para que su pie no chocara contra la piedra (Salmo 90. 18-19).

238.-
Siendo aún muy niño, me dolía un pie y dormía en el pajar. Me levanté una noche por cierta necesidad y me dirigí hacia la escalera de piedra por donde se bajaba al establo, a la que le faltaba la grada superior. Doy un paso en falso, caigo sobre la escalera y ruedo sobre las gradas hasta abajo. Podía haberme ma​tado, romperme los huesos. No tuve ni un rasguño, ni una contusión, como si hu​biera rodado sobre una cama de algodón. Atribuí eso a mi buen Ángel Custodio. Ellos le llevarán en las palmas de sus manos (Sal. 90, 146).

239.-
El Hno. Hymére,  Director de Solliés-Pont (Var), en 1869 sufrió una afección pulmonar, que hizo tales progresos que, humanamente hablando, se había per​dido toda esperanza de curación. El Hno. Asistente de la Provincia de Saint-Paul-3-Chateaux, que tenía mucho interés en conservar a ese Hermano debido a sus exce​lentes cualidades, mandó que se rezara por él. Me escribió para invitarme a rezar y hacer rezar a la comunidad por ese querido enfermo, quien, por su parte desea​ba y pedía su curación. Nos dirigimos al P. Champagnat. De él la esperamos y de él la alcanzamos. El enfermo prometió, con permiso de su Superior, de ir, en caso de curación, en peregrinación a la tumba del P. Champagnat. Él me envió una carta, una súplica que le dirigía, rogándome que la pusiera sobre su tumba. Es lo que hice. Sin embargo, me enteraba de que el estado del buen Hermano, aunque algo me​jor, presentaba aún serias inquietudes. Continuábamos nuestras oraciones cuando, algún tiempo después, vinieron a decirme: Hay un Hermano del sur en la capilla. Yo pensé en nuestro enfermo, y he aquí que entra en mi cuarto. ¡Con qué alegría y agradable sorpresa  lo abracé!.... Se dirigió luego a la tumba del P. Champagnat para agradecerle. Sacó la súplica que aún estaba allí y, después de haber visitado detalladamente la casa y las reliquias del P. Champagnat en el Hermitage y en La Valla, haber comulgado, edificado y alegrado a todos los Hermanos durante los po​cos días que estuvo entre nosotros, fue a ponerse en las manos de sus Superiores para hacer lo que ellos decidieran. Sólo le quedaba algo de debilidad.

240.-
Mientras el Hno. Doroteo, J. Villelonge, estaba de empleado en La Valla, primero en una casa particular, luego en la casa parroquial donde su hermano es​tudiaba latín, yo quedaba muy edificado, a pesar de ser sólo un niño de 9 a 11 años, de la forma cómo hacía la señal de la cruz y de su compostura modesta y re​cogida en la iglesia. No sólo no volvía la cabeza, sino que no me acuerdo de ha​berle visto levantar la vista; estaba de rodillas, inmóvil, con la mirada baja o fija en su libro, ante el altar y el santo tabernáculo. Cuando más tarde, en N.S. del Hermitage, cuidaba los animales, habiendo oído decir que aquellos que no podían asistir al oficio lo reemplazaban con 72 Pater y Ave, en honor de los 72 años de vida de la Sma. Virgen, por la mañana se echaba al bolsillo 72 piedreci​tas y, a cada Pater y Ave que rezaba en el día, botaba una, hasta que hubiera com​pletado el número de Pater y Ave. Es decir, cuando ya no le quedaban piedras en el bolsillo. Ese buen Hermano estaba a cargo de los empleos más bajos: el cuidado del establo, del granero, limpiar los patios, las letrinas, etc. Y en todas esas ocupaciones guardaba siempre la modestia, el silencio, el recogimiento, y no creo que le hayan hecho nunca algún reproche al respecto. Sin embargo sabía mostrarse alegre y contento a su debido tiempo. Un día, el excelente Hno. Estanislao, ator​mentado fuertemente por grandes dolores de cabeza, habituales en él, le dijo: Hno. Doroteo, hágame reír, alégreme un poco, pues sufro agudos dolores de cabeza-Querido Hermano, le respondió, estando yo en el prado encontré un pajarito que aún no podía volar. Lo tomé y, colocando mi solideo en el suelo, lo coloqué dentro, y el pequeño desgraciado, después de haberse quedado allí un momento, hizo allí sus necesidades. Esa pequeña anécdota le gustó tanto al Hno. Estanislao que se reía aún cuando la contaba. En su lecho de muerte era de una alegría admirable. Al acercarse a él, se le veía risueño, de modo que podía decir como San Luis Gonzaga: Nos vamos con alegría. (Ver "Biografías de algunos Hermanos").

241.-
El 6 de mayo de 1872, cuál no fue nuestro espanto cuando, al salir de misa, vimos el río que había crecido considerablemente, y seguía creciendo de manera espantosa a causa de la fuerte lluvia que caía y que, según las apariencias, se​guiría aún por un buen tiempo. El cielo estaba oscurecido por las nubes, las aguas corrían por todas partes, el río se desbordaba considerablemente en el prado y llegaba casi al nivel de la huerta. El lavadero estaba invadido por las aguas; ellas llegaban al comedor y amenazaban con cubrir el puente. El muro que bordea la casa era atacado; el peligro era inminente, a pesar de los esfuerzos que se ha​cían por conjurarlo. Después de haber rezado en la capilla, me acordé que el esca​pulario había detenido un incendio y tuve la confianza que podría detener también una inundación. Con esa esperanza puse un escapulario, o más bien los dos escapu​larios unidos del Carmen y de la Inmaculada Concepción, en la ventana de mi cuarto, con un rosario indulgenciado, del lado por donde avanzaba el río. Hice lo mismo en la ventana que da al río, donde bordea la casa. ¡Cosa admirable! En el acto cesa la lluvia, el río disminuye, el cielo se aclara y se disipa todo serio temor. ¡Gracias a Dios! ¡Gloria a Maria!, pues nuestra ayuda está en el nombre del Señor, y Maria es nuestro Recurso Ordinario. 

EDUCACIÓN
242.-
Un buen Párroco decía a un Hermano: Aunque Ud. no tenga más que un alumno, hágale bien la clase. Un Hno. Director siguió ese consejo a la letra, y mandó  hacer todos los ejercicios de la clase a un solo muchacho, como lo hubiera hecho con cincuenta, durante un mes completo. Él mismo respondía a las oraciones y al rosa​rio que rezaba el muchacho, de acuerdo al reglamento.

243.-
A un Hermano se le tacha de dar a su enseñanza un carácter demasiado reli​gioso, lo que perjudicaba, según decían, los estudios profanos. Y ese mismo Her​mano nos escribe para ampliar la casa porque ya no caben todos los internos que se presentan de todas partes.

244.-
El sr. Párroco y el Hno. Director querían a toda costa una clase para adul​tos, y la creían indispensable. El sr. Párroco la anuncia antes de haber conse​guido el permiso. Y el Hno. Director, después de haber visto a los jóvenes, nos escribe que la rechacemos (id). Cuando Dios nos manda que le amemos, es por nos​otros mismos, y no por Él que nos da este mandamiento. Pues, ¿qué necesidad tiene de que le amemos, Él que es Él mismo toda su felicidad? Así, es al hombre, según San Agustín, y no a Dios, que sirve el culto que el hombre rinde a Dios. Pues, ¿quién se atrevería decir que es útil a la fuente que se beba su agua, o a la luz que el ojo la mire?

245.-
Un Hno. Director escribe (dic. 53): La clase de adultos no prospera. Creo que es la primera y última vez que la hacemos. Tuvimos hasta 80 alumnos. Hoy día no quedan más que unos 30 ó 40, y aún son poco exactos. Es un trabajo demasiado du​ro para ellos. Además, es una molestia muy grande para nuestra casa.

246.-
Cuando cumplo bien mi deber y observo bien mi regla, decía un Hermano, mis alumnos son más dóciles, más tranquilos; los catecismos se hacen mejor. Si me re​lajo, si me disipo, lo noto en mis alumnos. Así el bien de mis alumnos depende de mi adelanto en la virtud.

247.-
Respecto a las obras de teatro que se hacen representar por los niños en las solemnes distribuciones de premios, el sr. Alcalde de A.... decía al Director del establecimiento: No entiendo cómo las sociedades religiosas no eliminan esas actuaciones de su forma de enseñanza: un breve diálogo al alcance de los alumnos, algunas fábulas combinadas con pequeños trozos de canto, eso es lo que debería constituir esos ejercicios entre religiosos como Uds. Con las obras, Uds. se ganan los aplausos de la clase baja, mientras que de la clase alta y bien criada, no reciben más que críticas y desaprobaciones. Con eso, Uds. facilitan e incitan en el bajo pueblo esa tendencia hacia la licencia, la presunción, la insubordinación. Lo que constituye la élite de la nación, tiene las miradas fijas en Uds., los reli​giosos, maestros, para invitarles e inducirles a moderar, a reformar esas funestas disposiciones en la naciente generación. Pero si en lugar de cumplir esa santa misión, Uds. facilitan y corroboran esa pésima inclinación, Uds. faltan a su ver​dadero fin y engañan a la sociedad. Deseo pues que, para que se prestigien y se hagan una firme y duradera reputación, que se limiten a establecer una buena dis​ciplina y  una gran emulación en sus clases, para que sus alumnos se aprovechen bien de todo. Y que Uds. terminen con ejercicios sencillos y conformes al espíritu de su profesión y a los principios que debemos tratar de inculcar a la juventud. Los demás ejercicios significan, a menudo, la pérdida de los alumnos y de los reli​giosos, en el sentido de que éstos inspiran en aquéllos, sentimientos superiores a su alcance, y sacan a éstos de su ambiente para hacer de ellos mundanos y no reli​giosos (15 de junio de 54).

248.-
Otro Hermano novato y sin experiencia, tuvo la imprudencia de actuar en forma diferente y comenzar haciendo cambios en la clase de la que acababa de encargarse. Eso le significó muchos problemas y faltó poco para que no pudiera restablecer el orden en su clase (St. Paul 54).

249.-
Un joven Hermano muy instruido y muy hábil para hacer la clase, iba a reem​plazar a otro Hermano tan instruido y más experimentado que él. Iban perfectamente de acuerdo en todo lo prescrito por el Guía en tal circunstancia. El Hermano que le va a pasar la clase, lo pone perfectamente al tanto de su reglamento, de su ma​nera de proceder y de su método. El nuevo Hermano se compenetró tan bien de todo ello y lo siguió tan exactamente, que los alumnos casi no notaron el cambio; al punto de que ellos mismos se admiraron por esta conformidad de conducta, y siguieron cumpliendo bien su trabajo igual que antes (Char. 84).

250.-
Un Hno. Director de internado toma tan bien sus precauciones que, la víspera de la distribución de premios que, aunque hecha en forma privada agrada mucho a los alumnos, su casa no tiene mayores alteraciones que de ordinario (Bret. 54).

251.-
Un Hermano le pegaba a un niño en clase. La mamá, buena mujer, piadosa y lle​na de buen sentido, quiere hacerle unas observaciones: Hermano, le dice, se ve que Ud. es joven. Ud. le pega a mi hijo. Pero no es ésa la manera de educar a los alum​nos. ¿Acaso su mamá le pegaba cuando Ud. era pequeño? Se domina a los niños alentándolos, prometiéndoles alguna recompensa y dándoles buenas penitencias. Ese Her​mano aprovechó la lección y así cambió de conducta con sus alumnos. Y recíproca​mente, ellos cambiaron de sentimiento hacia él. Pues, después fue tan querido y apreciado como antes había sido odiado y detestado. Esa misma mujer decía aún al Hermano que hacía clase a sus hijos: Mi hijo mayor es tranquilo y blando, y Ud. lo quiere, lo recompensa, mientras que maltrata y castiga a mi hijo menor que es vi​varacho y turbulento. Sin embargo, éste vale más que el otro. El tiempo justificó la apreciación de esa juiciosa madre (en Montélimar).

252.-  Un Hno. Asistente escribía desde un establecimiento donde estaba de visita: Nunca he visto a un establecimiento funcionar como éste. Se cumple la Regla al dedillo. Los Hermanos están contentos y felices. Todos hablan bien de ellos, desde el sr. Obispo hasta el más simple cochero. ¡Qué bien marcharían nuestras obras si tuviéramos Directores piadosos! (Hautf. 54).

253.-
Un Hno. Director nos escribía en 1855: No exageraba en mi última carta cuan​do le decía que, algunos de nuestros alumnos son prodigios de conducta, piedad y caridad. He aquí algunos ejemplos: Uno que almuerza con nosotros da generalmente (quizás siempre) una parte de su almuerzo a los pobres. Otros ofrecen cada día una flor a Jesús o a Maria, ya sea practicando una exacta obediencia o el más riguroso silencio, o bien proponiéndose elevar a menudo su corazón a Dios, portarse bien en clase, escuchar el catecismo con especial atención y también haciendo sus acciones en unión con Jesús y María, ofreciéndose para hacer penitencia por sus compañeros, etc.... Todo eso alivia las penas y miserias que sufrimos en el ejercicio de nues​tras funciones. 

254.-
Un muchacho que frecuentaba la escuela de los Hermanos en M., se distinguía por su piedad y devoción a la Sma. Virgen. Había hecho un pequeño oratorio en el hueco de un árbol, donde iba a rezar el rosario mientras guardaba el ganado. Se le veía igualmente pasar largo rato en la capilla de la Sma. Virgen, en la igle​sia; tanto que, varias veces, estuvo a punto de quedar encerrado en la noche (55).

255.-
Un Párroco decía un día a un Hermano: Tenemos a Hermanos de Champagnat. Hay uno especial para hacer una clase de adultos. Pero esta clase no avanza, decae poco a poco. Y eso no extraña, pues, a medida que nuestros niños sean instruidos en la escuela de los Hermanos, no necesitarán más tarde volver a esa clase (sept. 55, Drome, St V.).

256.-
En Anduze (Gard), el hijo de un ministro protestante y juez de paz del dis​trito, llevó donde los Hermanos a un pequeño saboyano de nueve años, diciéndoles que lo instruyeran en la religión para que hiciera la primera comunión, porque ese niño estaba en casa de su padre y le servía de recadero, y pensaba que fal​taría a su conciencia si no lo hacía instruir. Los Hermanos tenían entonces a 24 alumnos protestantes en sus clases y les llegaban siempre nuevos.

257.-
El Hno. Director de un pequeño establecimiento decía en una carta: El Her​mano que hace la clase inferior es un buen Hermano, muy sumiso, muy piadoso y ha​ce todos los esfuerzos posibles para que sus alumnos progresen. Sin embargo, ¡cosa curiosa!, sus alumnos ya no quieren venir a su clase, aunque no los maltrate y se esfuerce por atraerlos. Esos pequeñuelos lo encuentran demasiado alto: les da mie​do. En cuanto al Hermanito, es una excelente persona, muy juicioso, muy capaz y muy abierto. Lo ocupo en la clase superior y en la inferior. Lo hace siempre bien y los alumnos lo quieren mucho, sobre todo los más pequeños. Algunas madres de fa​milia al preguntar a sus hijos pequeños qué Hermano deseaban para su clase, res​pondieron ingenuamente: Queremos ir a la clase del Hno. pequeñito (55).

258.-
Un Hno. Director escribía: Un medio que me resulta perfectamente en mi cla​se es hacer reinar la piedad entre los niños, hacerles amar a Dios y hacerles rezar como se debe en la iglesia y en la escuela. He comprendido que allí donde reina el temor de Dios, allí también se hace el bien. Y donde Dios es servido, el pecado es desechado. Mis alumnos, a los cuales no quería al principio, se me han vuelto apreciados desde que los veo rezar con mayor atención y generosidad. Son más exactos en la escuela, aprenden mejor las lecciones. Eso influye incluso en la conducta de los Hermanos, que han adoptado el mismo medio para que los alum​nos quieran a su escuela. Ruego a Dios todos los días que nos haga comprender ca​da vez más que sólo hay verdadera y sólida felicidad en su servicio (56).

259.-
(Repite exactamente el N° anterior).

260.-
Un Hno. Director escribe una carta al sr. Prefecto, sin comunicarlo antes a sus Speriores. Y aunque el Hermano era bastante instruido, esa carta fue conside​rada mal redactada, y con tantas faltas, que el prefecto amenaza con despedazar al Hermano. El sr. Párroco del lugar nos envía una copia, diciendo que esa carta que circulaba por la región hacía triunfar al maestro contendor de los Hermanos, y que este triste asunto paraliza sus esfuerzos por la prosperidad del establecimiento. Ese buen Párroco nos había dado anteriormente un excelente informe de ese Hermano. Dios junta una bendición......y castiga....

261.-
Un Hno. Director nos escribía: Pregunté al sr. Alcalde si deseaba que representáramos alguna obra de teatro al final del año. Me respondió que no; que lo más corto es lo mejor que hay en una distribución de premios.

262.-
Un padre de familia decía a un Hermano Director de un Internado donde su hi​jo se había echado a perder: Hubiera preferido que me hubieran entregado el cadá​ver de mi hijo antes que recibirlo en ese estado. No tengo más que a ese hijo y creía poner su inocencia al seguro al colocarlo en su casa. Piense cuál es mi do​lor ahora !!!

263.-
Un eclesiástico decía a un Hno. Visitador: Estoy afligido al ver que desde que tenemos a Hermanos, los muchachos no saben mejor el catecismo que antes. Sin embargo, toda la población está interesada en ello y esperaba que la instrucción religiosa, al ser dada por Religiosos, fuera mucho mejor. Bien sé que sus Hermanos trabajan con empeño; pero el interés que siento por su Instituto, me induce a de​cirle todo aquello que lo puede dañar y dejar descontentos, con razón, a los ecle​siásticos y habitantes (56).

264.-
Al hallarse dos Hermanos de un establecimiento en casa de un panadero, que los atendía y que enviaba a sus hijos a la escuela: No sé, les dijo ese hombre, si el Hermano que hace la clase inferior tutea a los alumnos. Pero cuando viene a nuestra casa, mi hijo lo tutea. Uno de los dos Hermanos es quien me lo ha con​tado. Cuando se falta a la Regla, se recibe el castigo y la humillación.

265.-
En Fleurus, todos los niños que habían asistido a la escuela de un anciano maestro sabían perfectamente el catecismo, incluso aquellos que aún no sabían leer. Por eso los padres estaban interesados que fueran a pasar algunas horas con él, incluso siendo alumnos de la escuela de los Hermanos, recién fundada (56).

266.-
Un Hno. Director, al enterarse de que un maestro había venido a establecerse en la comuna, hizo una lista de todos los alumnos que asistían a la escuela de los Hermanos, la puso ante una estatua de la Sma. Virgen con una carta en la que la rogaba que guardara para la escuela a todos aquellos que quisiera. Sin embargo, se retiró uno de la clase superior porque el maestro daba lecciones a su hermano mayor, y se retiraron también tres de la clase inferior. Pero había transcurrido apenas un mes, cuando los padres los devolvieron, suplicando a los Hermanos que los read​mitieran, pues estaban muy descontentos del maestro. El Hermano puso al principio alguna dificultad y los obligó incluso a pedir un certificado de admisión al sr. Al​calde. Eso hicieron, muy contentos de poder, a ese precio, conseguir que sus hi​jos volvieran a la escuela de los Hermanos. Fue en esa ocasión cuando el concejo municipal votó los fondos necesarios para abrir una tercera clase y tener a un 4° Hermano (56). Rezar, hacer rezar, medio infalible de éxito. Hacer bien la clase y guardar la Regla para aguantar una competencia.

267.-
Un buen Párroco decía a nuestros Hermanos: Para tener éxito, un Hermano debe tener 3/4 de espíritu religioso y basta solamente 1/4 de talentos.

268.-
Un buen Hno. Director decía a sus alumnos: El sábado es el día de la composición sobre el rosario. Pero es la Virgen quien la hace, según la modestia, atención y devoción con que Uds. lo rezan.

269.-
Un Hermano conseguía que unos muchachos se comportaran bien en la iglesia, alabando en su clase a aquellos que se comportaban bien. 

270.-
Un Párroco nos escribe para que terminara la clase de adultos y de música que presentaban serios inconvenientes y causaban escandalosas divisiones (58).

271.-
El Hno. Director de un establecimiento, en una parroquia de 900 habitantes, nos escribía en el mes de agosto de 1857: Tenemos aún a 80 alumnos en nuestras clases; número superior a toda expectativa, pues el sr. Párroco pensaba que a lo más habría una docena en la clase superior, durante el verano, incluso en el caso de que la escuela funcionara bien: hubo 40.¡Magnificat anima mea Dominum!. Una de las causas del pequeño número de alumnos en verano, en varios de nuestros esta​blecimientos, se debe, a mi parecer, a la disminución del celo de los Hermanos que están allí. En cuanto  los alumnos mayores dejen la escuela, se piensa jun​tar las dos clases en una. Los Hermanos hacen luego la clase por turno. El mismo Hno. Director, a veces, piensa librarse. El éxito de la escuela descansa entonces en dos, o incluso tres; o más bien, no descansa en nadie. Cada uno sigue su método: uno trata de hacerse temer, el otro de hacerse querer. Los alumnos son mal aten​didos, descuidados; se disgustan y aburren, y los padres los retiran por cualquier pretexto. Al comienzo del año escolar, la misma historia. Los Hermanos pueden esperar, dicen. Pero ellos no hacen nada o casi nada para inducir a sus hijos a que vayan a la escuela desde los primeros días. Y pasa el mes de noviembre, e in​cluso diciembre, sin que los niños vayan a la escuela. El segundo año que estuve aquí no tuve más que a un alumno en los primeros ocho días de octubre. En vez de mandarlo  a la clase inferior, pues sabía poco, no descuidé nada para inspi​rarle el gusto por la escuela. Le hacía clase todo el tiempo, sin disminuir ni siquiera un minuto. Él rezaba el rosario y la oración, mientras que yo estaba solo para res​ponderle. El Señor bendijo y siguió bendiciendo la constancia que me dio. Al año siguiente tuve a 15 alumnos en la clase superior, en los primeros días de octubre, aunque los muchachos no entran generalmente en ese mes debido a las ven​dimias y cosechas de fruta. ¡Cómo me gustaría que todos los Hermanos comprendie​ran lo importante que es que cada Hermano haga constantemente la clase, sin abre​viarla nunca, incluso cuando no hubiera más que dos o tres alumnos! ¡Cuántos otros Directores han hecho la misma experiencia!

272.-
Un Hermano vigilante pasó un año entero en un establecimiento sin dar un castigo o un pensum a los alumnos, ni siquiera retenerlos una sola vez. Pero tam​bién, decía, he sido siempre el primero en llegar a los estudios. Nunca me he ba​jado de mi cátedra; nunca he dicho una palabra de más ni dado un golpe de chasca, sin una evidente necesidad;  y eso ha sido muy raro (57, St. Pl. Apoll.).

273.-
El padre de un alumno interno escribía al Hno. Director del internado: De​seo que mi hijo deje el dibujo de agrado, pues no puede tener para él ninguna apli​cación práctica, ni para el presente, ni para el futuro.

274.-
Un Hermano (Aidant), al pasar por una pequeña ciudad (La Clayette), que estaba a punto de tener una escuela de Hermanos, vio a los niños que lo miraban y venían hacia él con una expresión de cariño y confianza que parecía decir: Esta​mos hechos los unos para los otros: los Hermanos para instruirnos y nosotros para ir a la escuela. Un niñito (de Ronck) estaba a la puerta de la casa de sus pa​dres, cuando los Hermanos pasaban para ir a la iglesia, y les decía con un tono plañidero: Soy demasiado joven para ir a la escuela, mostrando así el deseo que tenía de ir. Otro niño que estaba en brazos de su madre, al ver a un Hermano (Francisco) que venía por el mismo sendero, lo miraba fijamente con un aspecto de adhesión. Su madre lo comprendió y le dijo: Irás a la escuela cuando seas gran​de. Cuando uno va de viaje, y se encuentra a los niños en las ciudades, en el campo, en los coches; se nota que tienen cierta atracción, un instinto, un arrastre, que los lle​va hacia los Hermanos. Y cuando se ve a esos niños venir con gusto a la escuela, a veces desde muy  lejos, y quedarse asiduamente todo el día, a pesar de su poca edad y su necesidad de movimiento, uno se siente muy animado para atenderlos con esmero, para aguantar las molestias que pueden causar para su educación. ¿Quién sabe si cada uno de nuestros Hermanos no tiene en su clase a un San Luis Gonzaga, a un Es​tanislao, a un Berchmans?

VOCACIÓN
275.-
Un desdichado padre de familia apareció un día en el recibidor de N. S. del Hermitage, y pidió ver a su hijo que estaba en el noviciado. Ese pobre hombre se hallaba en un estado lastimero, harapiento y descalzo, a pesar de estar en medio del invierno. El Hno. Asistente que fue a hablar con él y que ha contado este he​cho, al verlo en ese pobre estado, sintió compasión de él y le manifestó cómo lamentaba su triste situación, sobre todo cuando se enteró de que ese pobre infe​liz no había comido nada en todo el día. Trató en seguida de ayudarlo. Pero ese hombre le respondió: Hermano, no me tenga compasión. Yo tengo lo que merezco. ¡Fui Hermano, pero perdí mi vocación!

276.-
Un Hermano (Filo...) abandona la Sociedad. Algún tiempo después se vio obli​gado a huir del lugar donde hacía clase (Courthezon) para escapar a la persecución de la justicia. Se enrola en el ejército y muere luego en el hospital.

277.-
Un Hermano (....) escribía a sus padres: No le daría mi sotana a Napoleón aunque me ofreciera su trono.

278.-
Un Hermano se retira de la Congregación, a pesar de que el Superior trató de convencerlo de que no lo hiciera, y sólo se resolvió a darle su consentimiento para no exasperarlo demasiado. Vuelto al mundo, se siente más fastidiado que nunca. Pide volver; ruega, suplica, conjura, promete. Finalmente queda readmitido. Regresa, hace su noviciado, permanece algún tiempo en un lugar, y vuelve luego a su primera enfermedad. Quiere retirarse de nuevo, y hay que dejarlo que se vaya. Queda igual de descontento como la primera vez; desea probarlo todo. Ruega a los Superiores que le faciliten la entrada a una casa de formación. Al no conseguirlo, decide entrar en una nueva comunidad. Lo reciben, luego se retira y pasa a otra. Lo reciben y se sale nuevamente. Se dirige a otra Congregación de enseñanza donde es admitido. Al final, escribe a su primer Superior que ya no tiene paz ni reposo, y que es abso​lutamente necesario que siga su primera vocación, regresando a la comunidad, que el sr. Párroco.... le había dicho que era lo mejor que podía hacer, y para ello su​plicaba que lo recibieran de nuevo, que esta vez la lección sería buena. Suplica y no consigue nada (mayo 58).

279.-
Un Hermano recibe una herencia, abandona la Sociedad, se casa, se separa de su esposa, hace malos negocios y recibe  limosna en su última enfermedad. Un sa​cerdote, al verlo comer fuera de las horas de comida, le había anunciado su desgra​cia (1821). 

280.-
Otro, habiéndose retirado también, regresa algunos días más tarde a pedir algo porque se muere de hambre. Se casa y fallece ocho días más tarde. ¿No habría estado más contento al morir como Hermano con sus votos? (1821).

281.-
Un Hermano profeso abandona la Sociedad, y pide la dispensa de votos que sólo consigue con dificultad.... Se casa en julio de 1853 y muere cinco meses más tarde.

282.-
Un Hermano no profeso se retira igualmente para hacerse sacerdote; no le gus​ta nada al sr. Cholleton. Muere después de 2 ó 3 años de ministerio (dicbre.).

283.-
Un joven Hermano de 15 años escribía a sus padres que lo incitaban a abando​nar su vocación: Si Uds. me hubieran enviado una soga para ahorcarme, no me habrían apenado tanto como el tratar de atraerme hacia Uds. y hacerme perder la vocación -Ahí tenemos una fuerza de ánimo y heroica firmeza en un muchacho- escribía eso en forma espontánea.

284.-
Un Hermano abandona la Sociedad, sufre desgracias y afrentas, e incluso es encarcelado; su mujer le hace la contra, lo persigue y se separa de él. Y él viene a pedir un servicio contra esa calumnia. ¡Ah! si pudiera regresar, creo que sería un buen Hermano; que estarían contentos de mí, pues he sufrido demasiado (enero 54).

285.-
Un ex-Hermano me escribía: En general creen que soy feliz en el mundo. ¡Ah! cuando estaba con Uds., Ud. era mi padre y yo era feliz. Hoy día me pesan mil pe​nas porque abandoné la casa paterna. ¡Ay! ¡se acabó el bienestar en este mundo! Ya no se puede esperar salvación. ¡Vivir en una casa que se parece al infierno y echar al mundo a seres desgraciados! No es posible poder existir. ¡Sólo una muerte trágica me librará de todo! (31 de enero de 54).

286.-
Un Hermano que se había retirado de la Congregación, escribía: Ahora reconoz​co lo equivocado que estaba cuando temía y criticaba las Reglas y a los Superiores. Veo cómo todo lo que está regulado, todo lo que está prescrito, es sabio y ventajoso. (54).

287.-
Un Hermano profeso abandona la Sociedad bajo el pretexto de cuidar a sus pa​dres, y algún tiempo después nos escribe una carta lastimera: tengan compasión de mí que estoy sin pan, sin dinero, sin trabajo y sin futuro (54).

288.-
Un Hermano después de haberse retirado de la Sociedad, nos escribe: Cuando pienso en las hermosas fiestas del Hermitage, en ese aparato religioso allí des​plegado, en esas emocionantes solemnidades, en esos ejercicios, esas ceremonias de la clausura del retiro anual, del que me veo ahora privado por mi salida, me encuentro en un espantoso vacío; en la desolación.

289.-
Un Hermano se dedicaba mucho a componer versos y lo lograba bastante bien. Su Superior que no desconocía los inconvenientes y peligros de tal ocupación para un religioso educador, le ordenó que cesara y le prohibió terminantemente ese tipo de trabajo; llegó incluso a amenazarlo con la expulsión si persistía en seguir. Ese pobre Hermano prefirió abandonar su vocación antes que los versos. Pero ¡ay! tuvo una triste experiencia, cosa que sucede de ordinario a quienes abandonan su vocación y dejan el estado al que Dios los había llamado para satisfacer sus pasiones, sus caprichos. Se hubiera dicho que todo el talento que tenía, sus medios de éxito y buenas cualidades, iban unidos a su hábito y profesión. Pues en cuanto la abandonó, se transformó en una persona odiosa, y en lugar de tener éxito como antes en sus funciones de maestro, llegó al punto de hacerse despedir por la Academia debido a su mala conducta, y verse obligado a ir  muy lejos después de haber causado la división en la comuna donde trabajaba; haber sido causa de la salida del sr. Párroco y haberse arruinado a sí mismo. Se observó que después de su salida de la congregación, no compuso ningún verso más (contado por el P. de la Lande).

290.-
Un Hno. Director al escribirnos con ocasión  de la salida inesperada de un joven Hermano: No sé a qué atribuir esa inesperada salida, sino al viaje que hi​zo con su familia. Durante ese tiempo vio al mundo con sus vanidades, sus honores y placeres,  y parece que recibió desastrosas impresiones que causaron efectos muy tristes y funestos para su vocación. En efecto, en cuanto estuvo de regreso de ese funesto viaje, ya no era el mismo; ya no le gustaba la clase, ni sus ejercicios de piedad, y su mal moral iba aumentando continuamente. ¡Qué diferencia! ¡Él, de quien yo estaba tan contento el año pasado! (diciembre 54).

291.-
Un Hermano que había abandonado el Instituto, y, hallándose de guarnición en Orléans, escribía así a su padre: Si dejé el estado de Hermano es porque hacía mu​cho tiempo que me aburría. ¿Y por qué me aburría? Es que me permitía examinar y considerar el mundo. El mundo es un trampa seductora para un joven. Quería mirar hacia atrás y poco a poco me dejé pillar como un pajarito inexperto que se aventu​ra y cae en las redes del cazador. Si me encontrara aún en una sotana, sabiendo lo que sé, no saldría de ella. Ya he pasado las de Caín. Sufro  frío de noche y so​bre todo en la mañana para el ejercicio. El otro día me sacaron una parte de mi pan y, si no hubiera tenido algunas monedas para comprarlo, hubiera tenido que haber ayunado por fuerza.

292.-
Un ex-Hermano nos escribía desde Daya, provincia de Orán, en Africa, la si​guiente carta: Después de tanto tiempo que tuve la desgracia de abandonarles, he comenzado al menos cien veces esta carta, sin tener el valor de terminarla. ¡Oja​lá fuera lo suficientemente afortunado para esperar recibir ahora algunos de esos consejos que su bondad paternal me prodigó tantas veces cuando yo era el feliz hi​jo del Instituto de los Hermanitos de María. El hermoso nombre de Hermano era en​tonces mi felicidad y mi gloria, y sus consejos tan sabios, tan preciosos, me ha​cían realmente feliz; mientras que ahora el pensamiento de mi apostasía causa mi vergüenza y desesperación. Al abandonarle, actué como un aturdido, un insensato, sin saber qué quería hacer. Desgraciadamente me aburría de ser feliz. La gloria de ser religioso, hijo de María, era demasiado hermosa y yo no era bastante dig​no de tan noble vocación. Fui ingrato con el Divino Maestro que me había colmado con tantos beneficios. La tibieza se mezclaba en todas mis acciones y en todos mis ejercicios: ¡ella me perdió! ¡Cómo comprendo ahora la grandeza e importancia de la vocación! Antes yo era feliz, porque estaba allí donde el Señor me había puesto; hoy día estoy apenado, soy como un pez fuera del agua. No son las penas corporales que sufro en tierra africana las que me hacen hablar así, pues todos los sufrimientos corporales no son nada. Los aguanto en expiación de la falta que ha envenenado mi vida. Dígnese el Señor concederme la gracia de hacer una verda​dera penitencia. Tuve la dicha, Rvdo. Hermano, de no sucumbir a los malos ejemplos que tengo continuamente ante mis ojos. Es el recuerdo de sus buenos consejos y santas lecciones que recibí en el Instituto los que me ha sostenido. Nuestra buena Madre, quien me protege a pesar de que la haya abandonado, no ha permitido que uno de aquellos que vivieron en su querida Sociedad sucumbiera haciendo un triste naufragio. ¡Bendita sea su materna bondad! ¡Ojalá siga velando sobre su pobre hi​jo pródigo! 

293.-
Cuando estaba en Saint-Etienne, hace algún tiempo, tenía también aún el gusto de subir a veces a la montaña donde se encuentra la capilla de los RR.PP. Fran​ciscanos. Desde allí pensaba en N. S. del Hermitage. Me transportaba con la mente. Veía allí a todos los buenos Hermanos que celebraban las hermosas fiestas de la Stma. Virgen. Los veía también (era la época del retiro) en la emotiva ceremonia de los votos. Y entonces mi traición se presentaba a mi mente más vergonzosa que nunca. Veía allí vacío, o más bien ocupado por otro, el puesto en que me había colocado tan a menudo en ese venerado y querido santuario. Ese recuerdo me ha hecho llorar a menudo. Tuve la suerte de guardar conmigo mi libro de oficio, mi rosario y mi escapulario. Ellos son, junto con el Nuevo Testamento, los únicos objetos piadosos que me quedan. Mi dicha es poder aún honrar a María rezando el Oficio y el Rosario. Lo hago siempre en unión con los buenos Hermanos y, en cuanto me es posible, a la misma hora. ¡Ojalá quiera el Señor ser bastante bueno para concederme un día la gracia de poder aún contarme en el número de sus fieles y fervientes ser​vidores! Ya no tengo el honor de ser religioso de cuerpo, pero lo soy de espíritu más que nunca. Le ruego que tenga la bondad, Rvdo. Hermano, de hacer rezar por mí. Yo ruego, en cuanto puedo, por Ud. (2 de mayo de 1856).

294.-
Un Hermano escribía: Si perdí mi vocación, fue por haberme ocultado, por no haber revelado la verdad o haberla revelado sólo a medias (56).

295.-
Yo preguntaba un día a un Hermano que parecía dispuesto a volver al mundo: Cuando Ud. estaba en el noviciado, ¿qué pensaba de su vocación? - No la hubiera abandonado ni por todos los bienes del mundo, me respondió - Y ahora, vea lo que le induce a abandonarla - ¡Ah! la entrego por nada - Ud. la dejó entonces que se echara a perder. Pero, ¿qué es lo que ha cambiado? ¿Acaso Dios no es siempre el mismo; la vida religiosa, la misma; las verdades eternas, las mismas? - Es que ya hace tiempo que estoy aburrido - ¿Y Ud. no me lo dijo? - Desgraciadamente no. Y no he tenido ninguna razón - Pero uno se puede salvar en el mundo cuando cumple su deber - Sí, pero ¿cuál es el deber del hombre? ¿No es acaso hacer lo que Dios quiere? Y si Dios le quiere en religión y Ud. se va por el mundo, ¿cumple su de​ber? Si uno de sus alumnos en vez de quedarse en clase, estudiar sus lecciones y hacer lo que Ud. le manda, se fuera a trabajar a la huerta o en cualquier otra co​sa, ¿cumpliría su deber? ¿Y estaría Ud. contento? ¿Y le parece que Ud. es libre para cambiar su vocación y su destino como bien le parezca? - Pues bien, le voy a dar mis razones y seguiré sus consejos (56).

296.-
Un Hno. Director escribía hablando de su hermano: El pobre desdichado, aunque joven aún, ha tomado hasta la última gota del infortunio, y eso por haber sido sor​do a la llamada de Dios a la vida religiosa.  Cosa que otros cometen la locura de aban​donar después de haber saboreado sus ventajas.... Que Jesús y María se dignen preservarnos de su deplorable estado, haciéndonos apreciar la humildad, la senci​llez y la modestia de los buenos y verdaderos Hermanitos de María (56).

297.-
Siempre he notado, me decía un buen Hermano, que aquel que quiere perder su vocación, comienza por atacar a los Superiores. Le respondí: Es así cómo los here​jes se han comportado con la Iglesia y sus Pastores.

298.-
Un antiguo Hermano abandona súbitamente el Instituto bajo diversos pretextos. Entre otros, que sólo el norte conviene a su temperamento; que allí se halla bien, y que, sin embargo, el Superior no quiere que regrese. Una vez afuera, en vez de ir allá, se establece en una de las ciudades más humeantes y negras del depar​tamento del Loira. Antes no podía hacer la clase; y ahora hace la clase ordinaria y la clase a domicilio. ¡Cómo adquirió fuerza y valor para ganarse la vida!

299.-
Un Hermano quiere dejar el Instituto y pide la dispensa de votos, con el pre​texto de que no simpatiza mucho con los Superiores y que no es bastante indepen​diente.... Al conseguirla, se arrepiente y pide quedarse. Se le concede a condi​ción de que se someta plenamente según la Regla y el espíritu del Instituto y que acepte los empleos que le puedan ser confiados y trate de cumplirlos bien. Enton​ces se le propone que tome la dirección de cualquier establecimiento que le dejen, en cierto modo, elegir. Se niega, alegando que no le gusta la enseñanza y que aho​ra no quiere más empleo que aquél en el que decía sentirse tan mal. Y como los Su​periores no quieren acceder a sus caprichos, se retira del Instituto y va a traba​jar a una casa comercial. Pero no pasan tres meses cuando ya se aburre en ese pues​to y va a pedir una escuela al sr. Inspector, diciendo que no quiere seguir más en esa casa donde está subordinado a dos empleados más jóvenes que él, y que lo tratan como a un escolar. El Inspector mismo, al contar eso a algunos Hermanos, manifes​taba cómo le habían desagradado la conducta, los sentimientos y los modales de ese Hermano que él sabía que había pertenecido a nuestra Congregación - Él encuentra y acepta en el mundo lo que no podía aceptar ni aguantar en Religión (56).

300.-
Un Hermano abandona su Congregación (Esc. Crist.) después de haber estado allí 12 años y haber desempeñado el cargo de Director. Abre una escuela libre en una comuna y recibe a un gran número de alumnos. Su saber, sus buenos modales, su mo​destia en la iglesia, le captan el aprecio y confianza de los habitantes, a tal punto que el maestro comunal se le une como adjunto. Sin embargo, no estuvieron mucho tiempo juntos, y las dos escuelas quedaron nuevamente separadas. Un día, el ex-Hermano dijo a sus alumnos que al día siguiente no haría clase. Al día subsi​guiente ellos volvieron como de costumbre, pero se sorprendieron al encontrar la puerta cerrada y nadie que respondiera. Al enterarse los vecinos, decidieron in​gresar por una ventana para ver si el maestro estaba en casa. Pero ¡qué espectá​culo más espantoso! Lo encontraron ahorcado en un corredor, cerca de la clase, con el rostro completamente negro. ¡Qué espanto! ¡Qué desolación! ¡Qué temor en toda la aldea! ¿Cuál fue la causa de ese espantoso accidente? Nadie lo sabe. Se había notado que ese infeliz, desde hacía algunos días aparecía triste, sombrío, soñador. ¡Quién hubiera dicho que iba a tener un trágico fin cuando abandonó su estado! (contado por el Hno. Bt. que lo había visto).

301.-
Un Hermano que se había retirado del Instituto, pedía regresar y añadía: Le prometo que la lección será buena. Espero hacerlo mejor en adelante, dejándome conducir por mis Superiores, sin buscar consejos entre los seglares; pues ellos son la causa de la pérdida de mi vocación. Tengo bien en cuenta lo que Ud. me había dicho (56).

302.-
Un Hermano que había dejado la Congregación con el pretexto de atender a su familia, se fue a París y se puso al servicio de un comerciante de vinos, quien poco después quebró y le causó una pérdida considerable. Un abogado que se inte​resaba por la suerte de este pobre joven, imploró la caridad y compasión del Su​perior del Instituto, que el desdichado había abandonado, dejando enormes deudas. Por último quedó reducido a servir de dependiente de un comerciante de hierro. ¡Vaya  diferencia con su primer estado! Era Director y tenía a sus órdenes a unos ocho Hermanos, con alumnos externos e internos, en proporción al número de Hermanos. Fuera del Instituto debe ocupar el puesto que logra conseguir, y su futuro es in​cierto (56).

303.-
El mundo, el estado sacerdotal y la Trapa: ésas son las grandes tentaciones de los Hermanos.

304.-
No quisiera dejar el hábito religioso aunque supiera que podría estar tan bien en el mundo como el malvado rico, y con la esperanza de salvarme. Pero ¡cuántos se engañan con el deseo de cambio y el pensamiento de que se estaría mejor afue​ra! (Imit). Un joven Hermano creía tener una buena colocación saliendo del Ins​tituto, y se vio obligado a servir de aprendiz de albañil y acompañar a su padre de casa en casa para hacer algunos muros (56). Otro se fue a trabajar en las minas de carbón.

305.-
Un Hermano profeso había abandonado bruscamente el Instituto con el pretex​to de atender a su padre. Éste nos escribe algún tiempo después rogándonos que siguiéramos enviándole alguna ropa, como ya habíamos hecho antes, dado que no había re​cibido ninguna ayuda de su hijo desde que se había retirado de nuestra Sociedad, y que ni siquiera le había dado noticias (57).

306.-
Un joven Hermano escribía a sus padres: Aunque me hicieran dueño de toda la parroquia, no daría la mitad de mi delantal de cocinero. Y otro decía: Aunque me ofrecieran el imperio del universo, no abandonaría mi vocación.

307.-
Un Hermano, después de haber estado quince meses en el Instituto, quiso ir a la Trapa. Pero en vez de encontrar allí la paz y el contento, estuvo muy ator​mentado por las tentaciones. Al final, el Padre Abad, al verlo en ese estado, le aconsejó que volviera a su primera vocación. Regresó pues a suplicar humildemente y con las mayores instancias, para que fuera readmitido, ofreciéndose a soportar la prueba que se le impusiera, aunque durara 10 años, con tal de quedar en el Insti​tuto (56).

308.-
Un Hermano preguntaba un día a uno que había abandonado el Instituto, si después de su salida había visto realizadas algunas de sus ilusiones y esperan​zas - Ni una, respondió - Al dejar la comunidad me había propuesto esto y aquello. Nada resultó.

309.-
A un postulante a quien se le preguntaba qué haría si el demonio llegara a tentarlo contra la vocación, respondió: ¡Le diría que llega demasiado tarde! (56).

310.-
Un Hermano profeso vino un día a decir a su Superior que deseaba retirarse a toda costa. El Superior lo induce a quedarse. Y tres meses después, Dios lo retira del mundo. Su muerte ¿habría sido tan tranquila si hubiera abandonado su vocación? ¿Y habría pensado abandonarla si le hubieran dicho que iba a morir tan pronto?

311.-
Al consultar un Hermano a un Padre Jesuita acerca del imperioso deseo que te​nía de ir a la Trapa, aunque sus Superiores no estuvieran de acuerdo. Ese buen Padre le respondió: Rece mucho a Dios y ábrase bien a su Superior. Pero cuídese mucho de decidirse sin su consejo. Al Superior, y no a Ud., es a quien el Señor dará a conocer su voluntad. No arriesga  nada con someterse. Si Ud. está lla​mado a la Trapa, Dios hará incluso un milagro para inducir a su Superior que lo orienta. Por otra parte, Ud. se halla bien en su Congregación, y ya que Ud. ha si​do llamado primero aquí, no hay ninguna probabilidad de que Dios lo quiera en otra parte. Si Ud. guarda bien su Regla, no le faltarán las mortificaciones (56). 

312.-
Un joven Hermano, extremadamente tentado de abandonar su vocación, nos escri​bía algunos días después de haber sido enviado a otro establecimiento: Mis locu​ras no se me han pasado, pero con la oración y la perfecta regularidad que reinan en esta casa, me es fácil combatirlas. Para ser dueño y dominar mis pasiones, me bas​ta con mirar a mi excelente Hno. Director. ¡Qué piedad la de ese Hermano! ¡Qué exactitud! ¡Siempre a la hora, al minuto! Lo que más me perjudicó en el otro lu​gar fue la falta de regularidad: pues allí no se hacía casi nada a la hora. Es imposible que un Hermano joven se conserve en semejante situación - Otro decía: Las tentaciones contra la vocación desaparecen cuando se observa la Regla (57). La piedad y la regularidad son los pulmones de la vida religiosa; y el buen es​píritu es su aire. Ahora bien, ¿qué sería de un hombre enfermo de los pulmones o que no tiene aire? Está perdido si no se pone  remedio muy pronto.

313.-
Un ex-Hermano al encontrarse con otro que acababa de dejar la Congregación, le dijo: Acuérdese de los reproches que Ud. me hacía en tal parte respecto a mi defección. Y ahora, ¡ahí está Ud.!.... Pero sepa que Ud. no hace más que comen​zar su miseria.... Ud. se casa. Es posible que su esposa le agrade el primer año. Pero si le pasa como a mí, Ud. es digno de lástima - En efecto, ese pobre hombre se había visto obligado a separarse de su esposa, debido a tantas penas y sinsabo​res que le había causado, e incluso pérdidas considerables, debido a sus infide​lidades y sinvergonzuras - Y, lo peor de todo, es que ella siguió igual después de su separación (57).

314.-
Un joven Hermano escribía: Ruego a Dios que me haga morir, antes que obligarme a  volver al mundo (57).

315.-
Un postulante regresaba a su familia porque no podía acostumbrarse al novi​ciado. Ya había andado unas quince leguas, y se hallaba sólo a una de su casa pater​na, cuando vio llegar un coche público que iba hacia la parte de donde él venía. Preguntó, sin saber claramente qué, si había un puesto para él. El conductor le dijo que había uno, y el postulante sube al coche como por instinto y, sin darse cuenta, regresó  al noviciado y llegó a ser un excelente Hermano (contado por él mismo).

316.-
Un Hermano nos escribía: Mi posición no ha cambiado. Cometí una maldad que me dejó hipocondríaco: así como con pena y miseria. Fui mal atendido. Además, to​dos los días me dicen: ¡Pobre de ti, infeliz renegado! ¡Es algo espantoso y des​esperante! ¡He perdido pues esa santa y sublime vocación! ¡Ah! lo reconozco. Yo estaba hecho para la vida religiosa y no para el mundo, al que aborrezco sobera​namente. Sé también por qué soy desdichado. Es que el infierno y el cielo se han ligado contra mí. ¡Ah! ¡malditos sean esos Directores que favorecían mi relajación y que incluso la alentaban con su ejemplo! ¡Malditos esos establecimientos en los que no se guardaba la Regla y en los que me perdí! ¡Oh apreciado Supeior! Si Ud. pudiera ayudarme a salir de este infierno, yo haría un buen uso de sus be​neficios. Mi amor propio debiera hacerme ocultar mi triste suerte y mi espantosa situación. Pero la desgracia lo ha echado de mi corazón, que está lleno de dolor y penetrado de remordimientos. Pero Ud. es aún mi Padre en Jesucristo; el único que no me abandona. ¡Ud. a quien, sin embargo, he abandonado cobardemente! ¡Ah! ¡cómo se lo ruego, en nombre del Evangelio, a  que me ayude a disminuir mi desesperación y los horrores de mi infierno! Rece, rece por este miembro separado, extraviado de su cuerpo. ¡Cómo me va a aliviar su carta! (diciembre 57). 

317.-
Un Hermano, después de haber insistido mucho para que le permitiéramos dejar el Instituto, con el pretexto de que estaba llamado al estado eclesiástico, nos comunicó que había escrito a sus padres para que le consiguieran todo lo necesa​rio para entrar al servicio militar, y que estaba resuelto a retirarse en cuanto lo recibiera. ¡Cuántas vocaciones sucesivas, caprichosas! Felizmente ese pobre Hermano lo repensó y reconoció sus locuras (57).

318.-
Un joven Hermano se retira del Instituto a pesar de la oposición de su Su​perior y del sr. Párroco, para estudiar latín. Llegado a su casa, le falló la ayu​da en la que había soñado y, para colmo de desgracias, le vino un  mal de ojos que los médicos declararon que no podía comenzar los estudios sin correr el ries​go de perder la vista. Sin embargo, no le dolían los ojos cuando estaba en el Ins​tituto (56).

319.-
Un Hermano profeso, ya de edad, pedía desde hacía varios años, permiso para retirarse a la Trapa. Persistía insistentemente en su propósito, a pesar de todas las objeciones que le presentaban. Al final, se le deja ir. Pero llevaba apenas cuatro meses, cuando el Maestro de Novicios nos escribió que ese pobre Hermano no podía aguantar más el régimen de la Trapa; que su salud se debilitaba de día en día, y que por lo tanto nos rogaba que lo readmitiéramos en nuestra Congregación. Ese Hermano vino luego personalmente a suplicarnos, sometiéndose por completo en manos de los Superiores en todo cuanto se le exigiera y prometiendo que en adelan​te sería constante en su vocación, dócil, sumiso y obediente (56).

320.-
Un Hermano que había abandonado la Congregación, nos escribía algún tiempo después: ¡Qué cambio en mi situación! Siendo Hermano tenía a Superiores que se inte​resaban por mí como un padre y una madre. Actualmente no recibo ningún buen con​sejo. Aquí sólo se habla de enemistades, celos, placeres, fortuna. ¡Ni una palabra que pueda llevar el alma a Dios!.... (1859).

321.-
Un Hermano Profeso que había abandonado su vocación para tener una situación en el mundo, exclamaba en su lecho de muerte: ¡Lástima que no haya entendido antes que la perseverancia en la vocación es la llave del cielo! (1858).

322.-
Un Hermano que había quedado largo tiempo indeciso y flotante en su vocación, nos escribía después de haber hecho la profesión: Desde que me consagré a Dios con los tres votos de religión y fui enrolado bajo el estandarte de María en forma ir​revocable, gozo de una calma y una paz indecibles. Y bendigo mil veces el día feliz que me vio entrar en la amable Sociedad de María (1858).

323.-
Un Hermano escribía: Aprecio más mi vocación que el Emperador su corona.

324.-
Un Hermano que había dejado el Instituto, estaba bajo las armas, y nos expre​saba sus sentimientos con estas palabras: ¡Cuántos cambios se han obrado en mí desde que tuve la desgracia de abandonar el hermoso hábito de la Sma. Virgen, para revestir las prendas mundanas que no conocía, pero que, por desgracia, aprendí a conocer por cuenta mía. ¡Cómo me consideraría afortunado si pudiera descomprometerme y volver al Instituto de los Hermanitos de María, que siempre he querido y sigo queriendo;  aunque lo haya abandonado para seguir consejos perniciosos, en vez de seguir los suyos, que sólo me conducían por el buen camino. ¡Ah, si pudiera dejar el estado militar! ¡Con cuánta felicidad volvería yo a tomar el santo há​bito que tanto echo de menos, que venero y que amo mil veces más que el uniforme de húsar; aunque digan que es el uniforme más hermoso de todos los regimientos! ¡Cómo compadezco a los jóvenes Hermanos que, como yo, se dejan guiar por las ilusiones del mundo, las sugestiones del demonio y que no conocen bien lo dulce que es servir a Dios y estar constantemente bajo el manto de María en su querida Sociedad! Por eso, querido Hermano, le ruego que diga a todos los Hermanos quienes, siguiendo mi ejemplo, quisieran abandonar su vocación, que nunca serán felices si dejan el servicio de Dios para dedicarse al servicio del mundo - Yo evito, en cuanto puedo, a los soldados que están inclinados a tener malas conversaciones, y me pongo todos los días bajo la protección de la Sma. Virgen, rogándola que me conserve los buenos sentimientos y las buenas lecciones que recibí en el Institu​to. Le ruego también que no me olvide en sus oraciones y que haga rezar por mí a los buenos Hermanos que van a hacer su retiro, para que Dios me conceda todas las gracias que me son necesarias para no ofenderlo, y que me conceda la gracia de morir en el Instituto cuya Madre es la Sma. Virgen (1858).

325.-
Un Hermano, retirado del Instituto, nos escribía: El demonio hizo todos sus esfuerzos para arrebatarme la felicidad de la vida religiosa; me atormentó en to​da forma. He sido el más fuerte en cuanto guardé fielmente la Regla. Pero en cuan​to dejé de hacerme escrúpulos por saltar mi oficio y mi meditación,  perdí mis fuerzas y quedé vencido, desgraciadamente para mí. Pues abandoné lo que más apre​ciaba en este mundo, es decir, la vida religiosa, esa feliz vocación que tanto había pedido a la Sma. Virgen (1859).

326.-
Un muchacho de 15 años, perteneciente a una familia acomodada, quería hacerse Hermano. Su madre estaba muy contenta, pero su padre se oponía y trataba de des​viar al muchacho de semejante vocación. Sin embargo, el muchacho insistía; era piadoso, dócil, obediente, aplicado como un ángel y muy inteligente; lo que lo hacía doblemente apreciado por sus padres. El padre le dijo un día: Te pondré en el Seminario Menor para que estudies latín - Papá, le respondió el muchacho, no es el latín lo que quiero, quiero hacerme Hermano - Pero los Hermanos no tienen nunca dinero - No lo necesito. Aquí tampoco lo tengo y estoy igualmente contento - Pero te verás obligado a obedecer toda tu vida - Aquí obedezco bien y no me cuesta nada - Sus primos, al regresar de una fiesta bailable, vinieron a decirle que se habían reído mucho y que se habían divertido harto - Yo también me divertí mucho con mis Hermanos en la casa, les respondió el muchacho. -Y estoy persuadido de que ahora estoy más contento que Uds. - Su padre, al ver esa firmeza y esa perseverancia, quiso llevar él mismo a ese simpático muchacho al Noviciado (1859).

327.-
Un postulante se aburría y quería regresar a su casa.  Alegaba que sus padres lo necesitaban, que los Hermanos lo habían inducido a venir, etc. Al final, a pesar de las consideraciones que le hizo el Hno. Director de los novicios, partió. Pero en cuanto su padre lo vio llegar, le dijo que no se acostaría en casa, que no lo necesitaba, y que se apurara en volver al convento y que fuera a pedir perdón por su falta. Que él se sentía muy feliz de tener un hijo en religión, y que se cuidara mucho de volver a salir. El postulante, en efecto, regresó acompañado por su tía. Y en adelante ya no hubo motivos de fastidio ni de salida (1866).

328.-
El padre de un joven postulante dijo al Hermano que lo inducía a consentir en la vocación de su hijo: Si fuera por otro motivo, no lo dejaría ir; pero como se trata de consagrarse a Dios, lo consiento. 

329.-
Un Hermano profeso vino un día a encontrar al Hno. Asistente (Hno. Eubert) y le dijo que estaba resuelto a retirarse sin demora. El Hno. Asistente que que​ría y apreciaba a ese Hermano cuyas cualidades conocía, quedó muy sorprendido y apenado por esa triste y funesta determinación. Trató de hacerlo reflexionar so​bre las consecuencias de semejante gestión, y lo indujo vivamente a perseverar en su vocación. Como el pobre Hermano no parecía impresionado y seguía deseando retirarse inmediatamente: - ¿Me puede esperar un momento? le dijo el Hno. Asisten​te. Y en eso le vino a la mente el encomendarlo a los Hermanos difuntos del Ins​tituto.  Sale, toma algunas circulares y se pone a invocarlos leyendo sus nombres en forma litánica. Luego regresa donde el Hermano que lo esperaba - ¡Oh cambio ma​ravilloso! ¡Oh milagro de la gracia! Encuentra a ese Hermano contento, feliz y le dice: Ya no le pido retirarme; soy otro completamente distinto al de antes. Perdóneme y siga atendiéndome. Espero no serle ingrato - Fue fiel a su palabra. Ac​tualmente es un excelente Director.

330.-
Un joven Hermano de la Provincia de St-Paul-3-Chateaux era atormentado por sus padres, quienes pretendían hacerle abandonar la vocación. Recorrieron 40 le​guas para llegar a la casa donde estaba y lo presionaron con las mayores instancias para que regresara con ellos. La madre acabó por decirle: Eres un ingrato después de todo lo que he hecho por ti; tú no me amas - Sí la amo, mamá, respon​de el buen Hermano, pero debo amar a Dios más que a Ud. - Sin embargo, al cabo de un tiempo, ese buen Hermano fue asaltado por terribles tentaciones, y escribió a su Hno. Asistente que estaba decidido a retirarse. El Hno. Asistente le respondió como sabe hacerlo. Eso lo conmovió tanto que le volvió a escribir diciéndole que sus sentimientos habían cambiado, y que estaba resuelto a vivir y morir en su vo​cación, pasara lo que pasara. El Hno Asistente guardó esa carta en su billetera durante 15 meses, presumiendo que podría servirle. En efecto, al cabo de ese tiempo, ve llegar a ese Hermano ante él, decidido a partir. Todo cuanto pudo decirle no lo hacía cambiar. Se acuerda entonces de la carta que el joven Hermano le ha​bía escrito. Abre su billetera y se la presenta diciendo: ¿Conoce Ud. esta letra? El Hermano la mira, lee algunas líneas, lo que le causó una crispación nerviosa que le hacía cerrar estrechamente los puños: señal del combate interior que sen​tía. Al final, se echa de rodillas, pide perdón y promete perseverar con la gracia de Dios. Fue fiel y constante. Algún tiempo después se ligaba a su estado con los votos perpetuos y, después de haber vivido aún algunos años como buen religioso, murió lleno de alegría y contento. Decía entonces a su Hermano Asistente que se hallaba en St- Paul-3-Chateaux: Si Ud. tiene a algún Hermano que vacila en su vo​cación, envíelo sobre mi tumba en el cementerio. Yo espero, si tengo algún crédi​to ante Dios, que pueda serle útil - El Hno. Eubert, que me contó esto el 28 de octubre de 1873, en N.S. del Hermitage, añadió que había enviado allá a varios, sacando buen provecho todos ellos - He sabido que varios ex-Hermanos habían tenido grandes remordimientos por haber abandonado su estado, pero nunca he visto ni oído decir que un religioso se hubiera molestado por haber perseverado.
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